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   El hombre, desde los primeros momentos en que llegó a existir, habiendo sido creado perfecto, tanto física, como espiritual y mentalmente; por su proceder, por su desobediencia, por no querer ubicarse y aceptar su lugar ¡Por no querer llevar a cabo la misión para lo que fue creado!: perdió dicha perfección ¡Y por supuesto!, al dejar de ser perfecto, lo dejó de ser en todos los aspectos: sobre todo en lo espiritual y mental; esto lo llevó a perder también el conocimiento de las cosas ¡Y por ende! La verdad de ellas ¡Perdió la sabiduría! ¡Perdió la verdadera verdad!   De allí que ¡Habiéndolo sabido todo y de todo! ¡Habiendo tenido presente y a plenitud la sabiduría! ¡Sabiendo la verdad!; comenzó a buscarla de nuevo, desde  el mismo momento en que la perdió por su actuar; ya que quedó completamente ignorante ¡En el limbo! ¡Totalmente perdido!, de lo que era la aseidad de Dios, de Su poder y Su energía espiritual creadora, de Su Persona de confianza y Mediador, de las otras miríadas y miríadas de personas espíritu que le precedieron, del infinito, de la eternidad; del cómo, el cuando, el porqué, el para qué ¡Del motivo y razón de su existir?. Puesto que, a pesar de haber perdido la perfección, no perdió su capacidad de razonar y su libre albedrío, quedándole su amplia dimensión cerebral en sus mismas proporciones ¡Pero vacía!, creándosele ¡Desde ese momento! ¡Y habiendo quedado en blanco al respecto!; esa poderosa necesidad de saber, de conocer, de aprender, de entender; tantas y tantas cosas; hecho éste, que lo llevó a preguntarse, preguntarse y preguntarse; para comenzar a adquirir de nuevo los conocimientos perdidos; para comenzar a adquirir sabiduría ¡Para tener de nuevo la verdadera verdad!, naciendo de allí, la filosofía humana, del griego: filo=amor – sofía=sabiduría = “Amor a la sabiduría”.  Todo este hecho explica claramente y de por sí; el porqué poseemos un cerebro con tanto potencial, con tan inmensa capacidad de almacenamiento y actuación y, sólo hacemos efectivo, en nuestro efímero promedio de vida de ochenta años; una diezmilésima parte de su total capacidad (Un cero coma cero cero cero uno por ciento), según han calculado algunos neurocientíficos.  Nuestro cerebro, puede llegar a poseer hasta cien mil millones de neuronas, con mil billones de sinapsis o conexiones; cuyo total de combinaciones posibles, es mayor que el número de las partículas atómicas que conforman el universo; y promedia unos diez mil billones de transmisiones por segundo.  Cada  neurona es diferente a la otra, y cada  una  de  ellas  puede   comunicarse hasta  con   otras  doscientas   mil  neuronas simultáneamente,     conformando  una   cantidad inimaginable de circuitos  ¡Cada neurona por sí sola! ¡Entre las cien mil millones que pueden llegar a conformar nuestro cerebro!; viene a ser una sofisticada computadora  ¡Muy superior por cierto! ¡Pero que muy superior!, con respecto a las computadoras que ellas han ayudado a crear ¡Y que ayudarán a actualizar cada día que pase!. Se ha calculado, que el cerebro de un humano puede llegar a almacenar información que llenaría unos veinte millones de volúmenes, como en las mayores bibliotecas del mundo…   Por ese amor a la sabiduría del que estamos hablando; el hombre se ha ocupado por siglos y siglos; de pensar, pensar y pensar; en un laborioso trabajo mental de inmensa producción filosófica, que siempre ha girado alrededor del ser humano como tal, de su existencia, de su procedencia, de su razón de ser y el fin que persigue éste ¡Conscientes siempre!, en ese razonar; de la energía o poder causante de dicha existencia, a la que cada cual le ha dado nombres y calificativos de distintas índoles ¡Hecho éste! Que no deja ninguna duda; de que existe esa Energía, Fuerza, Poder o Ser; que creó y sostiene la vida...  Ahora bien, lo que desde el principio de los siglos, la filosofía humana tenía a su alcance, sencillito, fácil de explicar;  por la perdida de la perfección lo comenzó a enredar y a complicar de tal forma, que vemos hoy en día, el profundo, oscuro y tenebroso foso de mentiras y medias verdades en que lo tiene.  Al filosofar humano, por su imperfección; le pareció increíblemente fácil y sencillo: “Un Creador Todopoderoso con su energía espiritual inconmensurable, haciéndolo todo, desde lo celestial a lo terrenal; hasta culminar con la primera pareja humana ¡Y todo dejado por escrito para nuestro imperfecto entender”.  Porque aún, con todo lo mal y desobediente que se comportaron nuestros primeros padres humanos ¡Con todo eso! El Creador, amorosamente; dejó por escrito ¡Muy claramente! Las  explicaciones y normas para que el hombre se guiara por ellas; cual instructivo o manual para la vida ¡Dejó plasmada Su filosofía! ¡La filosofía Divina!. ¡Pero no!. ¡Demasiado simple para ser verdad!.  Lo que la filosofía humana tenía a su alcance sencillito, fácil de explicar, no le gusto. Por lo que, dejando de lado la filosofía Divina; comenzó a buscar lo que ya había encontrado.  Búsqueda inútil y vana, que lo fue hundiendo en dicho foso sin salida, sin claridad y horriblemente confuso.  Igual le pasó a los evolucionistas ateos de estos últimos tiempos; religión esta de reciente data; lo tenían fácil y claro, pero no. ¡Aunque por supuesto!, lo de éstos últimos, es mucho peor y mucho más triste y lastimoso; ya que no creen ser la idea de nadie, y tampoco creen que nada en absoluto esté por encima de ellos, y quieren comprobar ¡A como de lugar! De manera obsesiva y fanática; que son unos perfectos animales que proceden de otros animales ¡Y a cada momento están encontrando su eslabón perdido!. ¡Al último lo llamaron Ida!.  ¡Y es que es una brutalidad de marca mayor! ¡Y fuera de toda lógica!; no aceptan que su inteligencia y razonamiento menor, tiene que proceder ¡Por lógica!, de una inteligencia y un razonamiento superior. ¡Pero no!, ellos defienden y buscan afanosamente comprobar, que su inteligencia y razonamiento, procede de animales brutos, sin inteligencia racional y sin consciencia y que sólo viven por inteligencia instintiva. ¡Qué absurdo verdad!.  La verdad es que merecen ser, lo que quieren ser ¡Animales! ¡Brutos animales!. Lo cierto es que: en conjunto, éstos y, el filosofar humano; conforman, con un aporte mayoritario de los ateos evolucionistas: “La ciencia crédula del ignorante”…  ¡Bien!.  Ha sido  largo y sinuoso el camino que ha seguido la filosofía humana, para llegar a caer tan profundamente en el sitio en que se encuentra. Y podemos hacer un recorrido somero, de ese camino emprendido por el hombre de manera equivocada, en busca del conocimiento y la sabiduría  ¡Equivocado sobre todo!, en el aspecto de la espiritualidad, lo psicológico, en lo teológico y en las grandes cuestiones ideológicas del ser; yéndoles muy bien un pensamiento de Marco Tulio Cicerón, famoso filósofo romano: “Nihil enim animo videre poterant, ad oculos omnia referebant” “Nada veían con la mente, todo lo juzgaban por los ojos”, dicho que aplica muy bien de igual forma, a muchos pensadores de la actualidad.  En dicho recorrido, tomando algunos apuntes de Jaime Luciano Balmes, en su libro: “Historia de la filosofía”, publicado en mil ochocientos cuarenta y siete; veremos pensamientos de hombres hechos filosofías, y filosofías pensadas por hombres ¡Muchas de las cuales!, influenciaron a las personas en su momento, siguieron influenciándolas durante el pasar de los siglos y los siglos, y han seguido influenciándolas actualmente   ¡De forma equivoca en su mayoría!  ¡Lamentablemente!.

   Veamos por ejemplo: la filosofía de la India, que es una de las más antiguas ¡Por cierto! Se tiene a la India como la cuna de la filosofía humana.  La filosofía de la India: Habla de manera incongruente; de su dios Brahma como una sustancia única y sus emanaciones, que algunos toman como el panteísmo puro ¡Pero no lo es!.  Todo dentro de la sustancia única es lo que existe lo demás es solamente Maya o ilusión.  En su trinidad de dioses: Brahma, Vichnú o Visnú y Siva, uno crea, otro conserva y otro destruye y renueva; seguimos viendo la incongruencia de unidad y división, división unidad, esto es repetitivo en todo este filosofar hindú, como en lo de que Brama queriendo multiplicarse, creó la luz, y ésta con el mismo deseo creo las aguas, y éstas deseando lo mismo crearon los elementos terrestres y sólidos.  Vemos varios seres distintos que no pueden componer la profesada unidad absoluta.  Ésta filosofía se basa en la metempsicosis o transmigración de supuestas almas inmortales que es su dogma fundamental y en su división de castas o clases sociales: La casta superior: conformada por los brahmanes sacerdotales dueños de todo; seguidos por la casta de los chatrias o rajanyas, que están conformados por los gobernantes y guerreros; después viene la casta de los vaisias, integrada por los mercaderes y agricultores; seguida ésta por la de los trabajadores, llamados sudras; hasta llegar a la de los parias y la de los intocables, siendo ésta última, la más inferior de todas ellas.  Nos dice esta filosofía, que,  de la boca de Brahma se originó la casta superior o el Brahman, de sus brazos los chatrias o rajanyas, de los muslos los vaisias, de sus piernas los sudra y de los pies y sus dedos los parias y los intocables.  Existen, dentro del filosofar hindú; varios sistemas, como el Vedanta, que explica la doctrina de los vedas; el Sankhia, que se especializa en la supuesta alma inmortal y su relación con el cuerpo y la naturaleza; el Niaya, que trata la dialéctica y fundamentos de ésta filosofía y el Kanada, que trata las teorías de la certeza y el sistema de los átomos como elementos primigenios de los cuerpos. Éste sistema establece seis categorías: sustancia, calidad, acción, general, particular y relativo y lo toman como el propio silogismo.  Estudiando  ésta filosofía, nos damos cuenta de donde sacaron Platón y Aristóteles y otros, algunas de sus ideas, y de lo que se parecen Demócrito y algunos físicos actuales al filósofo hindú.  Todo está filosofía está contenida en sus libros sagrados llamados Vedas.  Notamos en el filosofar indio, lo de un Dios único y la creación, en sus emanaciones, pero que lo fueron dividiendo y desfigurando en su arduo y errado filosofar.  Su filósofo Kananga por ejemplo: hablaba del conocimiento objetivo de las cosas; vistas distintamente en su existencia, mediante su estudio y descripción; en el análisis e investigación de la gran causa de todo. Kapila, hablaba de la realidad de la naturaleza como manifestación universal, a partir de la creación misma, originándose del principio determinador.   Patanjalí, decía de la unificación e identificación del ser con el todo universal; de la unidad universal de Prakriti y Parusha; de las partículas vibratorias de la vibración universal; de la presencia eterna de la verdad…
   Tenemos ahora la filosofía china, que nos habla de la providencia cósmica del cielo y su regir sobre la tierra y los seres que la habitan, representado esto en su dios gobernante del mundo, a quien le dan los nombres de: Tien-ti y Chang-ti, que significan: La Providencia, Cielo y Señor del Cielo, la inmortalidad del alma.  Alrededor de las ideas y doctrinas de sus dos más grandes filósofos: Lao-Tseu y  Koung-Futzee (Confucio) gira toda la creencia del pueblo chino, contenida en sus libros sagrados Chou-King; en donde encontramos también la incongruencia de unidad y diversidad de su dios.  En “Misceláneas Asiáticas”, del frances Jean-Pierre Abel-Rémusat, publicado en el mil ochocientos veinticinco; se lee lo siguiente de Lao-Tseu: “Antes del caos que ha precedido al cielo y a la tierra existía un ser solo, inmenso, silencioso, inmutable, pero siempre activo: éste es la madre del universo. Yo ignoro su nombre; pero le significo por la palabra Tao (Razón primordial, inteligencia creadora del mundo). Se puede dar un nombre a la razón primordial: sin nombre es el principio del cielo y de la tierra; con un nombre es la madre del universo.  La razón ha producido uno; uno ha producido dos; dos ha producido tres; tres ha producido todas las cosas. El que miráis y no veis, se llama J. El que escucháis y no oís, se llama H. El que vuestra mano busca y no puede tocar, se llama V. Estos son tres seres incomprensibles, que no forman más que uno. El primero no es más brillante, y el último no es más oscuro”.   Notamos en estas palabras sobre la trinidad de Lao-Tseu, tres letras que no pertenecen al idioma chino y que en éste, las sílabas del texto en esa lengua son sin sentido;  J, H, V.  Y que si a esto unimos que se puede formar con ellas el nombre de Dios “JEHOVÁ”: podemos deducir que, primigeniamente; los hebreos tuvieron contacto influenciante con las creencias asiáticas y su gente, entre ellos Lao-Tseu. Igualmente, Koung-Futzee, llamado el Sócrates de la china; privilegiando lo de la providencia del cielo,  la inmortalidad del alma y su destino en la otra vida; difundió su filosofía, preponderando la moral sobre todo lo demás. Su obra es conocida como Ta hio o “Grande estudio”, donde se plasma totalmente su filosofía moral, hablando del deber de todo hombre de buscar y actuar en su propia perfección, fomentando su sensibilidad externa y su corazón o inteligencia; adquiriendo mucho conocimiento y comportándose correctamente de acuerdo a las reglas morales establecidas ¡O sea! El conocimiento del hombre como ser moral.  En su obra, encontramos la máxima, de que “debemos portarnos con los demás del modo que quisiéramos que se porten ellos con nosotros”, una antelación ésta, a la regla áurea o de oro  dictada por Jesús el Cristo, la cual podemos leer en Mateo siete: doce: “Por lo tanto, todas las cosas que quieren que los hombres les hagan, también ustedes de igual manera tienen que hacérselas a ellos, esto de hecho es lo que significa la Ley y los Profetas”…

   En la filosofía persa, tenemos el dogma incongruente de la dicotomía de dios y a la vez su unidad; conocido éste como dualismo; el cual, más adelante, se ve presentado bajo distintas formas de maniqueísmo, tanto antiguo como moderno. Su filósofo más conocido, es el medo, Zoroastro, a quien se tiene como el autor de su libro sagrado: el “Zend-Avesta”.  Esta filosofía reconoce un ser supremo de nombre Zernane Akebene, que es eterno, infinito, que no tiene socio ni a nadie igual, que existe y es sabio por si mismo, hacedor de todas las cosas, toda hermosura proviene de él, al igual que es hacedor de la equidad y de la justicia; ¡Pero a su vez!, incongruente también; tiene dos partes más, que forman la trinidad: a Ormuz, que es el principio y hacedor de todo lo bueno y a Ahrimán, que es el principio y hacedor de todo lo malo, cada uno en su categoría hicieron cantidades de genios buenos y malos, que componen la división del mundo, de donde se origina el perenne enfrentamiento en el orden moral y físico del universo.  En el Zend-Avesta, también se ve, aparte del incongruente dogma de la dicotomía o dualidad del bien y el mal y a la vez unidad de su dios y su trinidad; lo de la creación, lo de la inmortalidad del alma, lo de los premios y castigos en una vida futura, todo esto igual a lo que conocemos en otras filosofías…
   En la filosofía de los caldeos, encontramos su vana astrología, en la que creyeron adivinar el recorrido de toda la vida de las personas, desde su nacimiento hasta su muerte, llamado esto por ellos: “destino o hado”, creencia ésta, que se diseminó por todo territorio y que ha llegando hasta nuestros días ¡Al extremo!, que es muy poca la gente que no cree en ese gran engaño llamado destino. Distinguiéndose por sus estudios astronómicos, los babilonios también difundieron la pseudo ciencia de la astrología e idearon la tabla del zodíaco, adaptando a ésta sus conocimientos de astronomía, y todo su filosofar gira alrededor de dicha tabla: que si destino, adivinación, horóscopo, carta astral, espiritismo, angeología, lectura del futuro, alma inmortal, cielo infierno ¡Y como lo sabemos muy bien! La astronomía y la biología molecular, desmienten con claridad ¡Y sin lugar a dudas! todas estas farsas y falsas creencias.  Zoroastro, que no es el mismo de los persas, se distingue dentro de sus filósofos y difusores de estas creencias.  Dentro de los caldeos, la sabiduría se vinculaba  a ciertas y determinadas familias de alta alcurnia.  Como es sabido, los babilonios o caldeos, siempre se han atribuido un existir más allá del Génesis bíblico, sirviéndole de apoyo, los ataques y falsas aseveraciones; que ha recibido éste de filósofos, historiadores y científicos de pasados siglos; pero los estudios e investigaciones científicas e históricas de la actualidad y la crítica moderna; han desmentido esto, estableciéndose la verdad de lo escrito en las Sagradas Escrituras.  Aquí podemos mencionar, por su afinidad zodiacal:  La filosofía hermética de los antiguos: saber – querer – osar – callar.  Y la ocultista e iniciática y mística; transmitida de maestro a discípulo, basada en ritos astrológicos, numerológicos de Lao Tze, Natapunta, Geber, Mohamed Abenmusa-Al-Karismil, Sharihotsu, Nanak,  Luther,  Al-Biruni, Mayer lambert, Laffiteau…

   Tenemos ahora la poco clara filosofía egipcia, la cual se confunde con sus creencias mitológicas y su multitud de dioses, la adoración de animales, de los astros y la transmigración de las supuestas almas inmortales o metempsicosis, lo místico; haciendo ininteligible y difícil de comprender sus doctrinas y sus objetivos ¡Uniéndose a esto! Lo enrevesado de su lenguaje simbólico, en especial el de sus sabios y sacerdotes.  Los egipcios, desde sus inicios, a la par de su filosofía; también se dedicaron al estudio de la geometría, entremezclándolas hábilmente.  Son conocidos entre sus sabios y filósofos: Amonio Saccas y su filosofía ecléctica, Plotino con su doctrina principal de la la trinidad y la metafísica, al igual que su discípula Hipatia, filósofa y maestra, ambos neoplatónicos; Apión, Eratóstenes, Hierócles, Longino y Hermes Trimegisto…

   La Filosofía fenicia, inspirada en los procesos de la naturaleza; fue centrada en la doctrina de los átomos, siendo su  principal filósofo: Moschus-Moschus a quien se debe la invención de la filosofía atómica; también tenemos a Sanchoniaton y a Cadmo.  Aparte de su dedicación a las ciencias ¡Sobre todo a las que les eran útiles para su existencia!, los fenicios eran politeístas, adorando muchos dioses, siendo el supremo Baal, nombre general de sus deidades, las cuales dividían en primarias y secundarias o paredros, estos últimos, dioses de menor importancia; presidían los panteones de los ciudadanos. Adoraban también a las estrellas que los guiaban por el mar, ya que eran expertos marinos; rendían cultos a los dioses de la vegetación, destacando entre ellos Adonis, un hermoso joven que moría en invierno y resucitaba en primavera, como el ciclo natural de las plantas.  El culto fenicio incluía la prostitución sagrada, los sacrificios humanos ¡Sobre todo de niños!, y daban mucha importancia al culto de la fertilidad a su diosa Astarté y a la adoración fálica o del pene…

   Es Grecia, como cuna de la civilización; la cuna de la gran mayoría de los filósofos ¡Sobre todo!, de los más grandes pensadores  de la humanidad, ¡Y por ende!, cuna de las más grandes escuelas filosóficas de la historia; y conoceremos de sus principales protagonistas.  En la filosofía jónica, vemos a su principal filósofo: Tales de Mileto, quien se cuenta entre los llamados siete sabios de Grecia; Quilón de lacedemonia, Solón de Atenas, Pítaco de Mitilene, Cleóbulo de Lidia, Bias de Priene y Periandro de Corinto; estos se dedicaron más a la política que a la filosofía, a diferencia de Tales de Mileto, que se dedicó a ella apasionadamente, lo que contribuyó a que se difundieran sus doctrinas por toda Grecia ¡Y fue de allí!, seguramente; de donde la escuela pitagórica o itálica, adquirió mucho de sus conocimientos. Él divulgó sus conocimientos por los muchos lugares que recorrió: como el Asia, el Egipto, la Creta, la Fenicia.  Tales, sobresalió por su estudio de la naturaleza; y habló de que el agua es el principio de todas las cosas y de un dios como la inteligencia que las formó. Tales de Mileto,  es visto como el que inició la física en esas regiones y el primero en crear una escuela filosófica, y es sabido su: “conócete a ti mismo”.  Él desarrolló la geometría y la astronomía, siendo el primero en predecir eclipses ¡Tanto de luna como de sol!.  Tales, difundió la idea de una inteligencia suprema, que ordenó el caos y generó el mundo por medio de un sistema de principios dinámicos, realzando la espiritualidad en su manera de pensar ¡Ideas estas!, que su discípulo Anaximandro, desfiguró y desvió casi en su totalidad.  Respecto a la supuesta inmortalidad del alma, Tales también la aceptó, apoyando a su contemporáneo Ferécides.  Éste filósofo, según Cicerón; fue el primero que aseguró y defendió la inmortalidad del alma y también el primero que escribió sobre filosofía, aunque la primera escuela de ésta fue creada, como ya dijimos; por Tales de Mileto. Anaximandro, discípulo de éste; no hizo avanzar las doctrinas de su maestro, sino que por el contrario, las desvió hacia otras creencias; según él, todo se origina  del caos y regresa a él en un ciclo que arregla y desarregla todo, en donde todos los componentes conforman una oscura mezcolanza; reconociendo la existencia de un sin números de dioses naciendo y muriendo.  La inteligencia suprema que concibe y pone orden y que nos habla de un inicio activo y sistemático del mundo no se ve en su filosofar; sino que antagónicamente;  habla de una actividad caótica y ofuscada que reúne y  desune desordenada y cíclicamente; obsceno concepto éste, que le hizo mucho daño a las enseñanzas griegas y se lo hizo también, y lo sigue haciendo a las de la actualidad.  Al hablar Anaximandro de caos perenne y de la existencia de innumerables dioses, no reconociendo a un Dios omnímodo, omnisapiente sin principio ni fin que hizo todas las cosas ordenadamente; facilitó la senda, precisamente, para no creer en Dios y al ateísmo, al igual que para el politeísmo y para expandir las muchas formas de creencias que ya venían de la Mesopotamia primigenia ¡Y ya sabemos!, lo que causó esto en una Grecia ignorante de la  verdad, diseminando luego esto por muchos otros territorios ¡Y por mucho tiempo!, tal y como lo vemos hoy día.  Las doctrinas de Anaximenes y de su maestro Anaximandro; no difieren mucho, el discípulo de éste, igualmente corrompe las de Tales de Mileto, al decir: que la totalidad de las cosas, proviene del aire, y que a la vez regresan a él en su totalidad.  Todo se crea por la concentración y expansión de dicho componente; la distinción de lo compacto y lo líquido no contempla otro principio, si hay demasiada compactación, se forman los metales, las rocas, la tierra y otras materias relacionadas; si la expansión llega a su extremo produce el fuego.  Dice Anaximenes, que el aire es inconmensurable, siempre está activo y de él se originan los prodigios de la naturaleza al igual que el alma humana inmortal.  Tanto Anaximandro, como su discípulo Anaximenes, fueron personas admirables e inteligentes, de lúcido talento en su saber matemático y científico; al primero se le deben grandes adelantos en las ciencias geográficas y astronómicas, fue él, quien primero demostró, la falsedad de la astrología, basándose en sus estudios astronómicos; y al otro; en la matemática y la física, es  Anaximenes, quien inventó la gnomónica o arte de formular los relojes solares ¡Pero lastimosamente! En el aspecto psicológico y teológico, y en los encumbrados asuntos ideológicos; su lúcido talento se les extravió completamente, pues la totalidad de las cosas la llevaban a los sentidos, todo aquello que no era medible geométricamente era para ellos mera ilusión, conduciendo así a la espiritualidad, de forma equivocada, por una vía oscura y de muchos errores, aplicándoles el dicho de Cicerón, ya mencionado al principio ¡De hecho!, únicamente lo que perciben con el sentido de la vista es lo que es real para ellos ¡Y así! Muchos otros filósofos, pensadores y científicos conocidos ¡Tanto de ayer como de hoy!.  Siguiendo las doctrinas de su maestro Anaximenes, Diógenes de Apolonia, otorga al aire la totalidad del ser, haciéndolo el principio de todo, hasta de la supuesta alma inmortal humana.  Bajo este concepto obsceno y erróneo, pretende Diógenes afianzar su método filosófico; en el que plantea resumir a un origen único en el aire; la totalidad de las cosas.  Pero no todo estaba perdido para la escuela jónica y su espiritualismo, ya que felizmente, el discípulo de Anaximenes, Anaxágoras de Clazomenes, no siguió las enseñanzas de su maestro; respuesta ésta mucho más beneficiosa a las ciencias y favorecedora, por ser él, quien las llevó a Atenas, escenario éste, más amplio y sociable.  De acuerdo a la esencia de su escuela, Anaxágoras se dedicó al estudio de la naturaleza y conocía el estado del organismo por el reflejo de la luz en el iris ¡Aunque habló!, a favor de los planetícolas.  Pero su mayor logro, y por el cual es muy reconocido, es la pasión con que defendió y salvó el espiritualismo, el cual estaba muriendo en poder de la escuela jónica, por las desviaciones y obscenos conceptos de Anaximandro y Anaximenes.  En dos cosas fundamentó su filosofía Anaxágoras de Clazomenes: “espíritu y materia”; el defendió,  que es la materia la que genera el mundo físico, pero que el espíritu es quien acondiciona y organiza a la materia; y que el mundo es producto de la sabiduría y energía de un ser inteligente  e infinito; tenía a Dios como el hacedor de todo pero distinto a todo ¡Pero sin estar aislado del mundo!, como algunos panteístas han querido verlo, confundiendo distinto con distante, lo cual, lejos de desmeritar a Anaxágoras,  ha valorado más al ínclito filósofo… 

   Para la filosofía, los años seiscientos antes de Cristo, fueron muy productivos, en ellos se creo la escuela jónica, tuvo sus principios la escuela itálica, y de éstas se produjeron luego, de manera gradual, las escuelas griegas.  Como fundador, entre otras cosas; de la escuela itálica; Pitágoras, natural de Samos Grecia; se ubica dentro de las personas más ilustres de la antigüedad.  Fue Pitágoras quien acuñó el término filósofo.  Sabemos ya, que los griegos llamaban a la sabiduría: “sophia” y a sus sabios: “sophós”.  Y Marco Tulio Cicerón se refiere así, al hecho citado: “Heráclides de Ponto, varón muy docto y discípulo de Platón, escribe; que habiendo ido Pitágoras a Philiasia, habló larga y sabiamente con el  rey León, y que éste, admirado de tanto saber y elocuencia, le preguntó cuál era el arte que profesaba.  “Ningún arte conozco”, respondió Pitágoras “Soy filósofo”.  Otra versión dice así: que en unos de sus viajes diplomáticos, ya personaje celebre; Pitágoras, disertaba, y Leonte, que escuchaba su discurso, lo interrumpió diciéndole: “Oh Pitágoras, eres un gran sophós (sabio)”, a lo que Pitágoras respondió: “No, yo no soy un sophós, soy un philo-sophos, amo la sabiduría, pero todavía no la poseo”.  “Ninguno de los hombres, dijo Pitágoras; es sabio: lo es sólo Dios”.  Pitágoras, reconocido sobre todo como insigne matemático; se nutrió de varias escuelas filosóficas,  aprendió de  Ferécides, de Tales de Mileto y de Anaximandro  en forma sucesiva.  Viajó por muchos países y grandes territorios, tanto del lejano y medio oriente, como del occidente, aprendiendo y adquiriendo, en su recorrido de años; muchos conocimientos en distintas ciencias, como la geometría, la astronomía, aritmética, música, canto, poesía, aprendió de la religiosidad y sus misterios, de la armonía de las esferas celestes, descubrió y enseñó sobre el doble movimiento de la tierra ¡Aunque lamentablemente!, también adquirió, de la India principalmente; falsas enseñanzas, entre otras como lo de la metempsicosis o transmigración de las supuestas almas inmortales, conocida ésta comúnmente como reencarnación; la cual acogió y defendió como una verdad ¡Y por supuesto!, al transmitir a otros sus conocimientos,  y habiendo ejercido éstos una gran influencia en sus discípulos, en otras escuelas y también en otros grandes filósofos; esta obscena y gran mentira de la composición del ser humano dividido  en dos partes: cuerpo mortal y alma inmortal; se diseminó por toda la tierra; cual tumor maligno enquistado; y fue defendida e inculcada, y es defendida e inculcada actualmente,  por muchos pensadores; y una gran mayoría de personas la ha profesado y las profesa como si fuese verdad.  Pitágoras comenzó sus enseñanzas en Croton, ahora Crotona, al sur de Italia; lugar éste, en donde asentó su escuela.  Para él, el alma era un número, y todas las demás cosas, tenían que ver con éstos.  Se conocen dos clases de discípulos, dentro de los que seguían a Pitágoras: los discípulos públicos, que eran los más numerosos; estos no aprendían de los misterios de la escuela y eran instruidos en la enseñanza común; y los discípulos iniciados, que eran como cierta sociedad religiosa, se sometían a una serie de reglamentaciones, pasaban por una serie de ritos, podían estar en presencia del maestro y ser instruidos en los misterios  de la escuela.  Esto, y otras cosas; creaban un halo de misterio alrededor del maestro y su escuela ¡A tal grado! Que a Pitágoras, sus discípulos lo veían como a un dios de infalible pensar, y es conocido el enunciado de los pitagóricos: “el maestro lo ha dicho: ya no se necesita más prueba”, y podemos entender, por estas palabras; cómo y por qué, se afianzó en la mente de las personas, lo del alma inmortal que sobrevive al cuerpo ya cadáver. En las doctrinas enseñadas por Pitágoras, podemos notar con claridad, las huellas dejadas en él, por las dos escuelas en que se formó: la griega: por su genio favorable y hermoso al mismo tiempo, y la oriental: por su simbología misteriosa, su mística espiritualidad y la sublimidad. ¡Ciencias exactas y mística a la par!  ¡Matemáticas y alma inmortal andando juntas! ¡Física y metempsicosis en el mismo riel!.  Pitágoras creía, y basaba su enseñanza, en una gran unidad que originó al mundo, y éste a la vez,  era una reunión de otras unidades inferiores y subordinadas a la unidad mayor, derivadas ellas en una multiplicidad con sus equivalentes numéricos.   La escuela del filósofo de Samos, profesaba un alma inmortal dividida en dos partes: una superior, que gobierna y dirige a la otra inferior, conformada ésta por la razón y la pasión; y de cuya armonía deriva la virtud.  Para los pitagóricos, el universo es un gran todo armónico ¡Un cosmos!. La escuela itálica o de Pitágoras, ejercicio una gran influencia en Italia, en la Grecia, y en la república romana en sus primeros tiempos ¡Y aún hoy día!, sigue ejerciendo influencia.  A la par de esta escuela, nace también en Italia, dirigida por Jenófanes ¡Griego también; la escuela eleática, por originarse ésta en la ciudad de Elea; éste filósofo es tenido como el primer panteísta, ¡Y por ende!, originador del panteísmo, que luego se dividió en dos, naciendo la escuela atomística. Ambas tomaron partes de la pitagórica: la atomística los números y la multiplicidad  y, la panteísta, la monada o unidad; exagerando ambas al extremo, estos pensamientos pitagóricos. Jenófanes profesaba, que únicamente existía un ser eterno inmortal el cual era todas las cosas y de forma esférica, lo tenía como unidad en donde los demás cuerpos, solamente eran manifestaciones de ella. ¡O sea!, que el todo era uno y que ese uno era todo. A Dios, lo profesaba como el universo, el infinito, siendo un ser animado en forma de esfera dotado de inteligencia, obsceno pensamiento éste, de tener al mundo como un todo con un alma que le da vida.  Jenófanes, fiel a sus pensamientos, rechazaba la idea de la creación y la de la producción, conociéndose su razonamiento con que atacaba estas cosas, cuando dijo: “Lo que se producía: O se producía de nada o de algo; no lo primero, porque de nada, nada se produce; no lo segundo, porque siendo algo ya preexistiría, el dilema no evidencia mucha astucia. ¿Se trata de creación o producción de la nada? Entonces el decir que no es posible, porque de nada, nada se produce, es una demanda de principio; esto es lo que se busca ¿Se trata de producción o formación de algo? Entonces lo formado es de un modo nuevo, y la consecución de este nuevo modo es el efecto de la acción productora”. También dijo Jenófanes: “Los hombres se interpretan a los dioses concebidos, como ellos y cubiertos de las mismas figuras; si los leones y los toros supieran pintar, pintarían también a los dioses como toros y leones. Pero hay un Dios superior a todos los dioses como a los hombres, que no se parece a los mortales ni en la forma ni en la inteligencia”.  Palabras éstas, por cierto, que no tienen nada que ver con el ateísmo, e incongruentemente, tampoco con el panteísmo que originó dicho filósofo.  Uno de los discípulos de Jenófanes, el racionalista Parménides; defendió las enseñanzas de su maestro, sólo en algunos puntos, como en lo de la divinidad del mundo, considerando a éste como un todo. Dentro de sus ideas panteístas, decía que la tierra era producto del fuego y éste era quien le daba la movilidad, e idealizó una corona que cubría al mundo, en forma de círculo luminoso, la cual llamó Estefanía.  Parménides con su racionalismo habló del “conocimiento igual al objeto percibido”. Estaba totalmente convencido, de que para llegar a la verdad con el pensamiento, era necesario desconocer la información recibida por los sentidos, siempre que no reaccionen éstos, a lo que la razón nos presenta como cierto. Decía también este filósofo: “Indispensable es decir y pensar que el ser es y que el no ser no es”. Éste único camino nos lleva a la verdad. Asegurar que el ser no es y que el no ser es nos pierde, nos lleva al error, a la simple opinión. El origen no es el agua, el aire, o lo indeterminado, sino el ser. ¿Cómo es el ser?.  El ser es uno, independiente del tiempo, inamovible, inseparable e inalterable. El ser es único porque, si hubiese dos seres, ¿Qué los haría desiguales?.   ¿El ser?... No, porque es lo que tienen en común. ¿El no ser?... Tampoco: si el no ser no es, no puede ser causa de la desigualdad. Por lo tanto el ser es uno. Además, el ser no puede variar: no puede variar hacia el ser, pues ya es, y ¿cómo podría variar hacia el no ser, si el no ser no es?.  Este mundo no es, los sentidos nos engañan, nos muestran un mundo de multiplicidad sujeto a la variación”.  Para él, son puramente lógicas, las razones en que fundamenta sus ideas.  Para nosotros, aunque sabemos que lo que se ve no es en realidad lo que existe; sabemos también, que hay un mundo sensible, en el que hay muchas cosas ¡Incluyéndonos! ¡Ya que existimos en gran abundancia!, sometidos a las distintas variaciones. Todo esto llevó a Parménides y a sus seguidores, a considerar todo objeto percibido como ilusión mental, lo que produjo toda una gama de sofismas, que desembocó finalmente en el escepticismo o duda universal ¡Pero ojo!, la duda universal de no creer en nada de los escépticos, que no tiene nada que ver con la duda universal que planteó Descartes; la cual es una duda universal planteada por éste, para que en la búsqueda objetiva, se llegase a la verdad verdadera.  La duda cartesiana es metódica y no escéptica, es provisional y no definitiva, teórica y no práctica, encaminada al logro de la verdad especulativa y no a la dirección de la vida.   Descartes dijo: “No que yo imitase con esto a los escépticos, que sólo dudan por dudar, y que andan siempre irresolutos, sino que, por el contrario, todo mi designio se enderezaba a asegurarme, y a remover la tierra movediza o la arena, para encontrar la roca firme”. Por eso, a fin de no permanecer irresoluto en mis acciones, mientras que la razón me obligara a estarlo en mis juicios, y para no dejar de vivir lo más felizmente que pudiese, me formé una moral provisional, que consistía sólo en tres o cuatro máximas”. La duda universal cartesiana, es universal: porque se apoya en motivos generales que no pueden escapar a  verdad alguna.  Son cuatro, estos motivos a que nos referimos: 1) Como los sentidos nos han engañado alguna vez, vamos a suponer que nos engañan siempre y que, por consiguiente, resulta dudoso todo lo que se base en el testimonio de ellos. 2) Como muchas veces hemos soñado y creíamos ser verdad lo que veíamos o vivíamos sólo en sueños, vamos a suponer que soñamos siempre y que no tenemos ningún criterio seguro para distinguir la vigilia del sueño. 3) Como a veces nos hemos equivocado razonando, incluso en cuestiones bien sencillas de geometría y otras por el estilo, vamos a suponer que nos equivocamos siempre en nuestros raciocinios y demostraciones. 4) Por último, como es posible que exista un geniecillo maligno, todopoderoso y engañador, del cual dependamos y que emplee toda su astucia en engañarnos, no podemos estar nunca seguros, ni siquiera acerca de los juicios más evidentes… Volviendo a los razonamientos de Parménides, hay que reconocerle, que éstos sirvieron para contrarrestar al denigrante sensualismo que envilece y ennegrece todas las cosas.  Al decirnos que: “La razón es el juez de la verdad y no los sentidos; éstos nos engañan, ocupándose sólo de lo circunstancial; aquella no engaña y se ocupa de la necesario. Lo que declaran los sentidos no es verdadero y está sometido al examen de la razón”.  Filósofos posteriores, como Platón y Aristóteles, se aprovecharon en mucho del pensamiento de Parménides. En el continente europeo, sobre todo; basándose en la filosofía de dicho sabio; se sostiene la doctrina de “lo que conoce con lo conocido”, sin que se llegue al panteísmo idealista.  Ya que siendo esta igualdad sólo ideal, no aludía al objeto en sí mismo, sino a que su idea o su forma comprensible se encuentra en el entendimiento.  De la misma escuela de Parménides, tenemos a Zenón de Elea, quien para difundir su filosofía; adquirió un instrumento poderoso en el área de las reflexiones profundas, como lo es el arte de la dialéctica, y que basándose en éste, regó e hizo proliferar en gran escala, las semillas primigenias  del escepticismo, que vimos en el pensamiento de Parménides.  Exagerando los méritos de la razón y disminuyendo los de los sentidos, Zenón de Elea, terminó por rechazar lo genuino de las declaraciones emanadas de los mismos, considerando que son contrarias la razón y la experiencia. De manera que, los conocimientos adquiridos sobre los seres finitos, son meras ilusiones.  La existencia del movimiento, de la materia y del espacio, es rechazado por Zenón, este razonamiento lo basaba, en que si estuviesen presentes cosas finitas, habría que admitir y atribuirles por necesidad condiciones opuestas de movimiento y estaticidad, de uno y varios, de igual y desigual. Todo lo planteó este panteísta en sus paradojas, principalmente en las cuatro siguientes, para demostrar ¡Según él!, que no existe el movimiento sino una constante infinita: la de la Dicotomía, la de Aquiles, la de la Flecha y la del Estadio; paradojas éstas, que servían para reforzar su filosofía de que “todo es un solo ser, y ese solo ser lo es todo”, siendo las variaciones, por no existir; simples apariencias; porque todo es uno y no hay variedad y no existe variedad porque todo es uno.  Actualmente se sabe, que Aquiles si alcanza a la tortuga, que la piedra si llega al árbol, que el atleta si recorre el estadio y llega a la meta y que la flecha si se mueve; porque, aunque el número de puntos recorridos de que habla Zenón es  infinito; la suma de ellos es finita.  Leucipo, discípulo de Zenón, formuló las primeras doctrinas atomistas, y por ende, es el fundador de la escuela atomista o corpuscular y del materialismo mecanicista. que afirma que la materia está constituida por átomos indivisibles (Estas dos palabras: átomo e indivisible significan lo mismo) Las ideas centrales de Leucipo son dos: lo lleno y lo vacío. Afirmaba que existe tanto el ser como el no-ser: el primero está representado por los átomos y el segundo por el vacío, del cual decía: existe no menos que el ser.  Identificaba el vacío con el no-ser, pero no en el sentido que fuera sinónimo de la nada sino en el de que el vacío  no-era el ser, es decir, los átomos.  El vació no es identificable con la nada ya que juega una función ( por lo tanto es algo ) que sería la de permitir que los átomos se muevan desde toda la eternidad y estén separados unos de otros.  Profesó Leucipo, la multiplicidad infinita, rechazando la unidad absoluta y decía que el universo se formó porque las monadas o átomos  individuales se combinaron entre sí, siendo sólo algo puramente material. Su discípulo, Demócrito, no sólo asimiló y defendió todas las enseñanzas de su maestro, sino que las difundió ampliamente. Para estos dos filósofos, el alma inmortal humana, era una agrupación de átomos esféricos al extremo, mucho más esféricos que las otras cosas, y que de las irradiaciones de los cuerpos surgían los efectos de los sentidos, que atravesando los órganos de éstos, alcanzaban  a la supuesta alma inmortal ya dicha, a la que le admitían una fuerza activa que llamaban  razón, que discernía y dictaminaba entre los efectos de los sentidos y lo que era verdad; por lo que tomaban las sensaciones como algo que simplemente no actúa; definiendo a las impresiones como el cierre del moldeo y a la supuesta alma como la arcilla moldeada.  Tenía al universo como un conjunto de monadas o átomos individuales, puramente material.  A Demócrito se le tiene como fatalista y como ateo.  Fatalista: porque para él, siendo los átomos eternos, la totalidad de las cosas las aclara, por el imprescindible movimiento de ellos (destino), y ateo: al decir que los dioses es lo que resultó, de la conversión que hicieron los hombres, a las representaciones que emiten los cuerpos al percibir sensaciones. El reconocido decir: “la verdad se encuentra escondida en un profundo y oscuro pozo”, se le imputa a Demócrito, del cual se dice que se reía de todo sin tomar nada con seriedad; esto como introducción al escepticismo, que tanto arruinaría luego a la filosofía griega, porque si alguien piensa así de la verdad, llega a defender que no hay forma de sacarla a la claridad para conocerla.  Heráclito, por su carácter algo pusilánime e irascible, a diferencia que Demócrito, lloraba por todo.  Profesaba Heráclito, dentro de su materialismo; que el origen de todas las cosas es el fuego, pero por el resto de sus pensamientos filosóficos, en los que se dejan ver las incongruencias; podemos notar de cierto, que tenía a dicho elemento como emblema envolvente de su pensar metafísico, y como referencia de un dios como origen de todo conocimiento. Ya que exponía, que la inteligencia del ser humano se debía a su unión con la divina; fundamentando la virtud, en el sometimiento de las pasiones a la razón, siendo muy cuidadoso al diferenciar entre ésta y el sentir, y tenía a la predicha razón, como afín a todo hombre y absoluta y autónoma de las circunstancias.  Decía que los sentidos eran unos testigos poco confiables, hasta que la razón certificaba lo que percibían, ya que tenía a ésta, como único juez de la verdad.  Heráclito, aunque en sus orígenes, llegó a decir que nada sabía, terminó por decir “humildemente” que nada ignoraba…   Basándose en la composición de los cuatro elementos: agua, aire, tierra y fuego; profesó Empédocles, el origen del mundo, asignándole al último de éstos, la superioridad. Éste fue un estudioso incansable de la naturaleza.  Predicaba que a la supuesta alma inmortal, la componen los cuatro elementos, por lo que su conexión con el mundo es fuego a fuego, aire a aire, agua a agua, tierra a tierra, y aunque siendo materialista esta concepción, no eliminaba completamente su espiritualidad, ya que hacia extensiva a la predicha alma, la diferenciación de comprensible a perceptible; dándole a la espiritualidad  el razonamiento y  a la materia lo sensual; afirmando que Dios no tiene aspecto de ser humano, siendo imprescindible, incorpóreo, sublime e inexplicable. Nos dice Empédocles, que el mal lo origina el odio, y que el bien es originado por el amor, que las malas pasiones del ser humano destruyeron  el equilibrio primigenio, pero que éste se recuperará al ganar el amor, el cual juntará a todo el universo en una total armonía… 

   El amor a la sabiduría, la búsqueda de la verdad, la práctica de discutir inteligentemente, el enfrentamiento altruista, la investigación seria, el arte de la dialéctica, la creencia en la Divinidad Creadora.  Todas estas cosas, sembradas y difundidas por las escuelas jónica e itálica, se fueron transformando en puro envanecimiento fútil y en blanco de distintas conjeturas ¡Más que todo!, por culpa de escepticismo, que venía creciendo y haciendo estragos dentro de la filosofía griega, y dio nacimiento al sofismo, dentro del cual, siendo la improvisación su fuerte; se hablaba y se disputaba acerca de todas la materias sin preparación alguna, haciendo defensas en contra y a favor de todos los asuntos como distracción del intelecto, lo que vino a desprestigiar a la filosofía y  a engrandecer al escepticismo y a convertir a éste en escuela ¡Inmerecidamente!.  Y esta defensa de lo que se opone y de lo que favorece todas las cosas ¡Así sea por entretenimiento!, tiene como consecuencia: que se llega a dudar de todo; así como el que va acostumbrándose a sentarse mal, terminará por sentarse siempre incorrectamente. Un personaje sobresaliente, de las mal llamadas escuelas escéptica y sofista ¡Y digo mal llamadas!, porque en realidad no merecen ese título de escuela, unos conciliábulos de farsantes que se hicieron mercaderes de la verdad y la razón, cosas éstas tan serias y dignas; uno de sus  principales exponentes fue: Protágoras de Abdera, que profesaba que la verdad absoluta no existe, la relatividad de las cosas y al conocimiento como artificial. A su escepticismo se unía su creencia en el sensualismo, ya que sólo aceptaba sensualidad en el hombre, y siendo que los sentidos cambian y son circunstanciales, él se  basaba en esto para extraer de allí sus explicaciones para atacar la verdad absoluta. Por ello, el sensualismo, que actualmente algunos pensadores modernos, lo quieren hacer ver como una protección contra los desliz de la razón; desde siempre no ha sido otra cosa, que una fuente de escepticismo.  Dentro del escepticismo y el sofismo se desarrolla la teoría de la verdad relativa, la cual no conduce a otra cosa que a la falsedad total, siendo corto el trayecto entre una verdad en apariencia y la no existencia de la verdad.  Ya que no es la verdad, una verdad aparente, y esto nos aclara el porqué respondió Gorgias Leontino, otro sofista; que el total de las cosas es igualmente falso, ante lo dicho por Protágoras de Abdera, que el total de las cosas es igualmente verdadero.  Gorgias Leontino, sostenía que no existe nada, y que, todavía imaginando que hubiera alguna cosa, no podemos saber de ella, al no estar en el mismo sujeto, el objeto.  ¡Y es evidente por supuesto!, que el ateísmo, como consecuencia de este tipo doctrinas, iba en crecimiento.  Este razonamiento de Gorgias a andado en lo siglos, y  sobre estos mismo basamentos, llegó el filosofo alemán Friedrich Schelling a fundar su idealismo panteísta.  Fueron varios, los personajes que sobresalieron en esta mal llamada escuela sofista, y podemos mencionar a Hipias, Prodico, Calicles, Trasímaco, Diágoras, Critias, Eutidemo…  Como hemos dicho, la filosofía se iba deformando lastimosamente, por culpa de lo que produjeron las pasiones  y el pensamiento sofista, como lo son: el escepticismo y el ateísmo; y al amparo de las dañinas enseñanzas, las bases de la sociedad eran socavadas, por la perversión de la moral y las tradiciones ¡Pero afortunadamente!, apareció en escena un ser de excepcionales virtudes, que se enfrentó a tal arruinamiento, que frenó y corrigió tales estragos, subsanando los daños sufridos; alcanzando su objetivo, por la grandeza de sus pensamientos y la naturaleza de su talante; ese gran hombre fue Sócrates, discípulo de Arquelao a quien llamaron el Físico, a causa de ser el primero en traer a Atenas la filosofía natural.  Decía Arquelao, que eran dos las causas de la generación de las cosas: el calor y el frío. Fundamentaba su pensamiento, en el siguiente raciocinio: “El agua, cuya liquidez dimana del calor, mientras dura condensada produce la tierra, y cuando se liquida produce el aire. Por consiguiente, aquélla es conservada por el aire, y éste por el movimiento del fuego. Que los animales se engendran del calor de la tierra, la cual destila un limo semejante a la leche, que les sirve de nutrimento. Así fueron procreados los hombres”.  “Que el mar se contiene en las entrañas de la tierra, por cuyas venas va como colado”.  “Que el sol es el mayor de los astros”.  Y que “el Universo no tiene límites”.  Fue el primero que dijo que “la voz es la percusión del aire”.  Sembró la moral, siendo filósofo de las leyes del bien y de lo justo; esto se lo transmitió y fue oído y asimilado por su discípulo: Sócrates, quien lo cultivó, lo incrementó y lo difundió ampliamente.  Sócrates, quien implantó a la virtud como un bien supremo, a la que se debe postergar todas las cosas, y que siempre resaltó la moral por sobre todo lo demás; es ejemplo de sensata virtuosidad en sus investigaciones y de suma integridad en su comportamiento; influyó enormemente en la trayectoria de la filosofía griega, elevándola a cimas ignoradas.  Su fama a trascendido en el tiempo junto a sus glorias, las cuales sólo se alcanzan, poseyendo excelsas cualidades ¡Lamentablemente! Al igual que Pitágoras, aprendió, admitía y profesaba, lo de la supuesta alma inmortal, tumor maligno, que anduvo  en el tiempo, al igual que sus demás enseñanzas.  La arrogancia de los sofistas, que decían saber de todo, la acalló con su humilde frase célebre: “Hoc unum scio me nihil scire” “Una cosa sé, y es que nada sé”.  En la doctrina de Sócrates, se frenaron y se disolvieron todas las mofas y sarcasmos, que en contra de Dios y la moral se venían haciendo, ya que él puso en el entendimiento y en la devoción a la Divinidad, en el acuerdo del comportamiento y en prever para obtener en diferente vida el galardón por los buenos actos; toda la excelencia de la filosofía humana; Sócrates meditaba concentradamente acerca de la vida, las verdades morales y la Divinidad.  Su método de enseñanza era el del diálogo y el intercambio de ideas en discusiones filosóficas con razonamiento y  sentido común, mezclándolo con su ideología y favoreciendo lo de las ideas innatas, al expresar que “pensar es recordar”.  El sistema socrático produjo ínclitos hombres, entre ellos, al filósofo más ilustre y reputado de la historia, a su discípulo más aventajado: a Platón, quien incrementó profusamente sus ideas y las afianzó de una manera mucho más determinante, en el pensamiento de la gente, al expandirse, más allá de la moral predicada por su maestro; hacia los demás estados del conocimiento humano.  Aparte del intelecto sobre normal que poseía; su talento poético y oratorio y su poder de convencimiento, colaboraron en mucho, a engrandecer su fama.  Platón, siguiendo la tónica de Sócrates, predicaba los mismos pensamientos morales y su método de enseñanza era igual, y seguía la máxima de su maestro: “Sólo sé que no sé nada”.  Profesaba la eternidad de la materia y enseñaba la creación del universo como el trabajo de una inteligencia Divina, una persona infinita, en la cual se encuentra el argumento, el modelo y la fuente de todo ser finito; nada existiría, nada sería comprensible y nada se probaría; si no existiera Dios.  Para él, las ideas eran entidades que llamaba las universales, y que éstas eran origen del conocimiento y de la realidad y de lo que existe en el mundo, predicaba, que la idea es tipo y causa de todo lo que existe en el universo.  En las cosas percibidas, hablaba de una diferencia entre el mundo de las ideas y el mundo de los fenómenos.  Su ideología era espiritualista, rechazando el sensualismo y buscando siempre de enaltecer la ciencia y el conocimiento.  Decía, que la virtud consiste: en imitar a Dios   ¡Y nos lamentamos de nuevo!, el mismo tumor maligno de la supuesta alma inmortal; seguía allí, siendo defendido por Platón, con mucha más pasión y devoción que otros profesantes de la misma idea, y la extendió, no sólo a que sobrevivía al cuerpo, sino a que ya existía antes que éste. Incluso, llegó a hablar en algunas oportunidades, de la metempsicosis o transmigración de las almas, que aprendió en las escuelas de oriente y de Italia.  Era tal su vehemencia, defendiendo lo de la supuesta alma inmortal que sobrevive al cuerpo mortal, que nos cuenta Marco Tulio Cicerón, que, Cleombrato de Ambracia, luego de leer el texto de Platón que se refiere a dicho tema, quedó tan convencido, que  le nació un deseo vehemente de pasar a la otra vida, y se lanzó al mar desde un alto muro.  Profesó también Platón, lo de la trinidad de dioses, sacada ésta; de trinidades de dioses de creencias paganas más antiguas ¡Y lastimosamente!, esta falsa creencia, también se extendió por todo territorio, como cáncer malévolo en metástasis; llegando dicha pérfida mentira hasta nuestros días, y es defendida por muchas personas como una verdad.  Junto a Platón, tenemos a su discípulo preferido: el celebre filósofo Aristóteles, quien también se ganó un sitio destacado al lado de su maestro, quien lo nombraba como mente y alma de su escuela por su maravilloso talento.  Este filósofo, creó la escuela llamada peripatética, por aprender y enseñar mientras caminaban, en el patio de un sitio llamado Liceo.  Concertaba Aristóteles, el reflexionar metafísico con la observación, su intelecto iba más hacia lo práctico y positivo y menos hacia  lo poético.  Lo mismo iba al estado de las ideas, donde meditó y pensó sus celebres categorías; que venía a la tierra y escribía sobre la naturaleza.  Aristóteles, es de los filósofos, tanto de ayer como de hoy; quien más ha desempeñado repercusión  en el pensamiento del hombre, ya que desde sus inicios y en el andar del tiempo, transformó en gran modo, el rumbo de las ideas.   Difiere de su maestro, en lo de las ideas innatas, y atribuye todos los conocimientos a lo que perciben los sentidos, en los que describe una soberanía emocional, pero afirma que el principio de la verdad se halla en el razonamiento y no en éstos, por lo que no llega a confundir los fenómenos  sensuales con las normas del intelecto, diferenciando las ideas, de lo percibido sensualmente; en concordancia con Platón.  Llevó al arte de la dialéctica,  a la más elevada cima, por su perspicacia y fuerza y penetración de pensamiento, analizando con profundidad las ideas y leyes del razonamiento. Profesó que la lógica, es la herramienta indispensable, para todas las otras ciencias, y decía: que la idea viene al espíritu, por una secuencia lógica de otra idea ya presente.  Las categorías, que para Aristóteles conciben la acción del intelecto, son diez: sustancia, cantidad, relación, cualidad, acción, pasión, lugar, tiempo, posición y hábito.  Para él, el mundo, tanto en la forma como en la materia, es eterno y subordinado a Dios en su actividad, comprobando la existencia de Éste, por el requisito obligatorio, de un impulsor inicial para la formación de las cosas y visualizándolo como una persona necesaria, inteligente, diferente al universo y originadora de la actividad ¡Y con satisfacción!, podemos arriesgarnos a  decir: que Aristóteles, no comulgaba con lo de la supuesta alma inmortal que sobrevive al cuerpo mortal, aunque profesaba la dicotomía cuerpo y alma, teniendo a ésta como un ser completo culminación del cuerpo, pero que se sostenían la una al otro, por lo que iniciaban y finalizaban igualmente, y que a su término, ella pasaba a ser parte del universo al igual que el cuerpo al descomponerse.   Al alma la llamó entelequia, que según Cicerón significa: moción continua.  Su idea de Dios, como Regidor y Organizador del universo, era diáfana y segura, como lo podemos comprobar en un pasaje de sus palabras, que conservó Cicerón para nosotros: “Si debajo de la tierra hubieran personas, que hubiesen vivido en confortables y magníficos aposentos, adornados con estatuas y pinturas y provistas de todo cuanto suelen disfrutar los que son tenidos por felices; y que, sin haber salido nunca al exterior, y  habiendo oído hablar de Dios, llegaran a salir del sitio en que se encuentran, a esta superficie en que nosotros moramos; al percibir la tierra, el mar, el cielo, la magnitud de las nubes, la fuerza de los vientos, el tamaño y la hermosura del sol y su fuerza activa, la difusión de la luz por el firmamento; y de noche la bóveda celeste tachonada de astros, las fases de la luna: ora creciente, ora menguante; y todos estos movimientos periódicos, ordenados, permanentes, inmutables; y a la impresionante hermosura de la naturaleza en pleno ¡Por cierto!, que al contemplar semejante espectáculo, exclamarían ¡Existe Dios! , y que el universo es obra de Él”…

   La actividad intelectual causada por Sócrates,  generó varias escuelas, aparte de las de Platón y Aristóteles, y el pulular de distintas sectas ¡Y no era para menos!, conociendo la inquietud de conocer y aprender de los griegos y su  disposición a polemizar.  De varias de estas escuelas y sectas, no se puede decir que hayan salido de la socrática ¡Sobre todo por sus claras discordancias!, pero de cierta forma, todas son  producto del estímulo transmitido al pensar de lo griegos, por el intelecto de tan grande hombre.  Unos sobresalieron por exagerar el pensamiento de Sócrates, como los cínicos, concebidos éstos por Antístenes. Cínicos significa perro, y como su fundador inició sus enseñanzas en un sitio llamado Cynocerges o templo del Perro Blanco.  Éstos, por su actuar insolente y su lengua sarcástica, le hicieron honor a su nombre.  Antístenes, exageró al extremo y alteró lo que profesaba su maestro; predicando que el hombre, debe depreciar todas las cosas,  hasta el mismo respeto de las normas de convivencia, cuidando única y exclusivamente de la virtud.  Éste se abandonó a la pobreza extrema, descuidando su aseo personal y teniendo por techo el cielo y las manos como vaso para beber.  Su discípulo Diógenes, vivía en un barril.  En verdad no debemos vacilar en perderlo todo antes que la virtud: riquezas, honores, placeres viles al amor.  Pero colegir, como lo harían los cínicos; que vivamos desnudos en un cajón, y beber agua en las manos, desatendiendo las normas de convivencia, siendo supuestamente virtuosos: ¡No!, no es así, se puede cuidar la virtud, sin atravesar linderos que marcan la sensatez y la honestidad.  Una virtud deshonesta e insensata  no es virtud.  Los cínicos, en su ponderación, despreciándolo todo, dejaban entrever orgullo y peligrosa vanidad.  Toda metódica ponderación, suele llevar a desequilibrio mental…   La escuela de Cirene o cirenaica, concebida por Aristipo, padre del hedonismo; inmerecidamente, discípulo de Sócrates,  y ascendiente de Epicuro; profesaba como exclusiva regla de la verdad  a las impresiones internas, como fuente del entendimiento lo percibido por los sentidos, que la meta que persigue el hombre es la felicidad y que ella estriba en el gozo placentero, y no acepta distinción entre el mal y el bien. Toda enseñanza que profesa el gozo como la verdad, le es idóneo la no existencia de Dios, y terminan por desecharlo, de allí que los alumnos de la escuela cirenaica, acabaron siendo ateos.  Hegesias, de la escuela cirenaica, no estuvo muy de acuerdo con sus enseñanzas hedónicas, y profesó claramente, las ventajas de la muerte sobre la vida y sus males; por lo que algunos llegaron a quitarse la vida a causa de lo que él predicaba.  Felón, discípulo de Sócrates, cuyo pensamiento ayudó a propagar; fundó la escuela elíaca, la cual tenía especial atención por las cuestiones éticas. Fedón creía que el tipo de personalidad del hombre tenía relación con los rasgos faciales.  Esto lo planteó en sus teorías fisiognómicas. Menedemo, seguidor de Felón; formó a los eretríacos, una secta, que en el conocimiento de la verdad, ponían todo el bien, apoyando a Herilo de Calcedonia, que profesó: “La verdad, es el resultado, del conocimiento del bien.  Dijo Menedemo:  “Mucho mayor bien es no desear más de lo conveniente”.  Euclides de Megara, no el Euclides de Alejandría el geómetra; fue discípulo de Sócrates a riesgo de su vida; pues estaba decretado matar a todo poblador de Megara que entrara en Atenas, sin embargo, él, vistiéndose de mujer; se reunía con su maestro todas las noches y estuvo con él, cuando se envenenó con la cicuta.  Euclides, hablaba de la realidad empírica o de la experiencia.  Creó la Escuela de Megara, cuya filosofía, era un resumen de las ideas de la  eleática: “el Uno” y, la socrática: “Forma de Dios”, y que llamaba “Razón”, “Dios”, “Mente” y “Sabiduría” entre otras. Esta idea era según él, la verdadera esencia del ser, y tenía la propiedad de ser eterna e inalterable.  Profesó “Lo Bueno es Uno, pero podemos llamarlo con muchos nombres, en ocasiones Sabiduría, en otras Dios, en otras Razón.” y declaró “lo opuesto de lo Bueno no existe”.  Esto, pareciera estar en contra, no siendo así; de la realidad empírica de Euclides, en vista de que el no-ser no puede existir sin ser una especie de ser (siendo así, deja de ser no-ser), lo opuesto de lo bueno no puede existir; dado que la esencia del Ser es lo bueno.  Pirrón  de Elea, a pesar de hallarse en su pensamiento, dos de los principales de Sócrates, como lo supremo de virtud y sólo sé que no sé nada, se afianzó al extremo en éste último, valiéndose de la dialectica; y no se percató de que, al debilitar la verdad, debilitaba la virtud siendo ésta una verdad.  Profesó, que si no había verdad absoluta, no existía moral.  Con los pirrónicos, el escepticismo se encumbró, y Timón, discípulo y amigo de Pirrón; llegó al extremo de profesar diez supuestos razonamientos para atacar la verdad, o lo que es lo mismo: diez causas para duda: 1-Contradicciones que se observan entre las sensaciones de los distintos animales. 2-Contradicciones entre los juicios que diversas personas forman sobre un mismo objeto. 3-Contradicciones de la misma persona sobre una misma cosa. 4-Contradicciones en lo mismo teniendo el mismo sentido. 5-Contradicciones en las alteraciones perpetuas que sufren las cosas materiales. 6-Contradicciones en lo variable de las leyes y de los usos. 7-Contradicciones de las mudanzas que nos parece ofrecen las cosas según su posición. 8-Contradicciones de las cosas según la mezcla de sus elementos. 9-Contradicciones de las cosas según las relaciones que tienen entre sí. 10-Contradicciones de las cosas según su novedad, su rareza y su frecuencia.  También nombraban  estos argumentos, tropo, mutación, cambio; porque mayormente se basaban en los cambios de los hombres y las cosas… Epicuro, fue el máximo exponente del hedonismo de Aristipo, y su más efectivo difusor.  Su lógica era una serie de cánones, guiados a colocar la verdad en los sentidos, sin reconocer la organización intelectual.  Profesaba, que únicamente existía la materia y el movimiento y que lo demás era nada.   De haber una Divinidad, decía: “Un ser eterno y feliz, ni tiene pena ni la da; ni se indigna, ni ama”.  De su pensamiento podemos deducir, que a la nada va, una vida futura, y que el fin de todas las cosas es la muerte.  La décima de los epicúreos es: “Goza con moderación, para que puedas gozar más tiempo y mejor” “No hay más regla que el placer, calcula a tu manera el valor de su cantidad y calidad”  “Vida corta pero buena”.  Metrodoro, el alumno favorito de Epicuro; escribió una carta a su ínclito hermano: Timócrates, y ésta quedó como oprobio y prueba de lo denigrante del pensar epicúreo, y podemos ver  parte de ella que dice: “¡Oh que gozo, que gloria para mí haber aprendido de Epicuro el modo de contentar mi estómago! Porque en verdad ¡Oh, Timócrates!, el bien soberano del hombre está en el vientre”.  La escuela de los epicúreos y sus enseñanzas, fue factor principal en la decadencia de Roma…  Zenón de Citio,  concibió la escuela estoica, este nombre, porque él impartía sus clases desde un zaguán o porche, que en griego es stoa; enseñaba en la Stoa de Pecile de Atenas.  Los estoicos profesaban, que aparte de la virtud, nada hay bueno; aparte del vicio, nada hay malo; que la felicidad es la virtud; que la desdicha es el vicio.  Para los estoicos, es igual virtuoso que sabio, y éste es feliz pase lo  que pase;  el sabio es imperturbable, nada de lo que pase lo altera ni le quita la serenidad.   Su dios era el fuego, el alma un rayo encendido, que siendo libre podía escoger entre sobrevivir al cuerpo o morir con él.  La actividad del fuego era la explicación del mundo: la materia en quietud y el fuego que le da actividad, todo acorde con su pensamiento materialista, no hay otra inteligencia que los sentidos al existir únicamente cuerpos; toda la acción va a ellos y de ahí no avanza, ya que no existe otra cosa fuera de esto. Los estoicos, herederos de Euclides de Megara, inauguraron la escuela de lógica más importante de la antigüedad, después de la peripatética de Aristóteles.  Zenón de Citio declara, que a partir de los sentidos, es que viene todo el conocimiento; no existiendo las ideas innatas, pero el hombre llega a percibir los conceptos comunes, o sea, los conceptos morales universales; es cuando adquiere sus conocimientos. Según los estoicos, no son innatos los conocimientos lógicos, sino comunes a todo hombre simplemente. Los conocimientos universales, es a través de los sentidos, que el hombre los capta; por medio de un hecho característico, una intuición nos hace verlos… 

   La Academia de Platón, que se nombra como vieja; tuvo muchos seguidores, defensores y profesantes en el tiempo, y en ciertos períodos, resaltaron personas, como Arsecilao, promotor de la Academia nueva; y quien profesó: que no existía forma de saber algo ¡Ni siquiera lo de Sócrates!: el “sé que nada sé”;  y el fundador de la Academia novísima: Carneades, quien como Arsecilao, profesaba que nada sabemos, ni aún sabemos que no sabemos.  La ignorancia de todo, igualmente encerraba, la ignorancia de la ignorancia…      Si ahora nos vamos a Roma, nos damos cuenta que, para los romanos, la filosofía era algo desdeñable, por su talante adusto e indócil y su afán de conquista, la veían como algo estorboso, al grado que Marco Porcio Catón, el viejo; llegó a aconsejar que los filósofos fueran echados de Roma; razones por las cuales llegaron bastante retardados a la actividad filosófica.  Marco Tulio Cicerón, fue su mayor exponente y divulgador. Él siempre sostuvo, que la belleza, pureza y excelencia de la filosofía, estriba en hablar de los asuntos de importancia con finura y opulencia. Cicerón poseía una gran espiritualidad y sentimientos sublimes, lo que lo guiaba a las cosas grandes, las cosas buenas ¡Y a la verdad!.  Cree y defiende la existencia de Dios, exalta la moral, engrandece la virtud ¡Lástima!, que su pensamiento también fue afectado, por el enquistado tumor maligno de la supuesta alma inmortal, y lo defendió como verdad. Sin profesar el escepticismo, había momentos en que caía en él, en su apasionada búsqueda de la verdad. Lo elocuente, lo elegante al expresarse, lo bien que hablaba, distinguieron siempre al excelso orador…  De la misma época de Cicerón, tenemos a Enesidemo, seguidor de Heráclito y su materialismo, explotó el escepticismo y rescató la decena de causas para dudar universalmente de Pirrón.  Su filosofía, fue tomada por Sexto Empírico, quien dedicó su mayor tiempo a diferenciar lo fantástico de lo relevante, o sea, entre el aspecto y lo existente, fue un escéptico materialista, de ideología sensualista…  Se estaba notando, que la filosofía se estaba disolviendo, y apareció el eclecticismo de Alejandría, que tomaba, de las distintas filosofías; todo lo creíble y todo aquello que podía ser cierto y todo lo que podía conducir a la verdad. Clemente de Alejandría dijo: “Por filosofía no entiendo la estoica, la platónica, la epicúrea o la aristotélica; lo que estas escuelas hayan enseñado de acuerdo a la verdad, a la justicia, a la piedad; a todo esto llamo yo selecta filosofía”…  Nace la escuela neoplatónica, encabezada por el ecléctico Ammonio Sacas; con la intención de innovar sobre las enseñanzas de Platón.  Declaraba esta doctrina que: “el verdadero entendimiento es aquel, en que el objeto conocido es idéntico con el sujeto que lo conoce”.  Destacó también, en esta escuela, Porfirio, que la difundió con pasión. Se hizo famoso este filósofo, por su tabla de las cinco predicables: género, especie, diferencia, propio y accidente…       La filosofía entre los católicos, ha estado presente desde sus inicios, Agustín por ejemplo, uno de sus filósofos; fue un gran difusor de sus doctrinas, al igual que: Casiodoro, Juan Damasceno, Leandro, Isidro, Idelfonso, Gerberto, Bernardo, Anselmo ¡Y muchos otros!… Éstas doctrinas, difundidas por los llamados padres de la iglesia, y otras sectas apóstatas del cristianismo verdadero, puro y original; se basaron mayormente en el pensamiento de Platón y sus creencias, profesando con dogmatismo y  fanatismo vehemente;  su dicotomía del alma inmortal aparte del cuerpo físico y lo de la trinidad de dioses;  tomaron además, partes del pensamiento de Aristóteles en lo del escolasticismo; y  también el eclecticismo, vino a jugar un papel importante dentro de ellas…   Los árabes, como Alkendi, Avicena, Averroes y, los judíos, como Abenezra, Jonás Ben, Maimónide; dedicándose prolijamente a la filosofía; asumieron en su mayoría, los pensamientos de Aristóteles, y los difundieron extensamente en todos los territorios… Los nominalistas, encabezados por Roscelín; profesaban que en los universales no hay ninguna realidad; siendo simples palabras  y sonidos, las universales son ilusorias…  Los  realistas por el contrario, le daban realidad a los universales… Las ideas universales, simbolizan un argumento de los objetos, en el que existe una verdad basada en la verdad infinita del razonamiento Divino… El católico Anselmo de Canterbury, tuvo la certeza de la existencia de Dios, fundamentándose en la única idea, de un Ser, infinitamente perfecto, y creó el argumento: “Dios es lo más perfecto que se puede pensar: lo mejor que se puede pensar no está en el solo entendimiento, pues en tal caso se podría pensar una cosa más perfecta, esto es, la que existiese en la realidad. Así resultaría pensada una cosa que no tiene mejor, y que al mismo tiempo lo tiene; esto es imposible. Luego lo más perfecto que se puede pensar existe en el entendimiento y en la realidad”. Anselmo profesó, el conciliar la razón con la fe…  Uno de los más ingeniosos dialécticos de su tiempo fue Pedro Abelardo, adquirió conocimientos del realista Guillermo de Champeaux y del nominalista Roscelín.   Pedro Abelardo, siendo más nominalista; vanidosamente creía saberlo todo a excepción del “no sé”. A doctrinas contradictorias buscó de armonizarlas, al concebir el conceptualismo; profesando que las nociones son  aspectos de nuestro entendimiento…    Amaury de Chartres, apoyado por su discípulo David de Dinand, profesaba y defendía el panteísmo o la divinidad del universo…   Nos encontramos ahora, para ampliar sobre ella; con la filosofía escolástica: que viene del griego skolhl = escuela ¡O sea!= filosofía escolar.  Ésta viene a ser una mezcla de filosofías bizantinas, judaicas y arábigas; cuyas doctrinas y enseñanzas se basaban en su  gran mayoría, en el pensamiento de Aristóteles, como ya mencionamos;  y en algunas partes en el de Platón ¡Sobre todo!, en lo del cáncer maligno  y carcomiente, enquistado en su pensamiento: “La supuesta alma inmortal que sobrevive al cuerpo y lo de la trinidad de dioses”. Teniendo su apogeo en la época medieval, por lo que se le conoce también por éste nombre: “Filosofía medieval”.  Difundido en gran proporción; por medio de los escritos de los padres de la iglesia o literatura Patrística, como se le conoce también; este pensamiento centraba su razonamiento filosófico, en que la razón esta supeditada a la fe. Dice que las bases de la verdad se encuentra en Dios, que  la verdad de todas las verdades está en Dios, que la verdad es eterna porque estriba en el conocimiento Divino, también que todas las ideas posibles están en  Dios, o que en Él se haya una idea infinita que vale por todas las existentes o posibles. Reconocían el intelecto, el aprendizaje por medio de los sentidos, pero ponían lo espiritual por encima, estando en contra y descartando la filosofía corpuscular. Como Aristóteles, defendían la materia prima y la forma y la distinción entre ellas. Profesaba la necesidad de la creación por Dios, y que, aunque saben de Dios, era necesario demostrar que existe por medio de la palabra, por lo que no estaban de acuerdo con Anselmo, quien lo demostró por ser perfecto.  Sus inicios fueron entre los siglos nueve y diez de la era común, con la polémica de las universales entre los nominalistas, los realistas y los conceptualistas; luego Anselmo de Canterbury y Pedro Abelardo, después Averroes, Alberto Magno, Buenaventura; pero fue Tomás de Aquino, el que ordenó como doctrina, a la filosofía escolástica, y es de allí para acá, cuando se puede tomar como un método armónico dentro de la religión que él profesó. “La suma Teológica”, una de sus obras; es considerada una oda a la espiritualidad del medioevo, que comprende una metafísica de altura, y un pleno manual de moral y de política. Tomás de Aquino, formuló unas demostraciones para probar la existencia de Dios, las mismas son conocidas como “Las cinco vías”, siendo que, para lo teológico se suman cinco y para los gentiles se suman cuatro. Tomemos las de lo teológico, que son las siguientes: La primera vía - Sale de la movilidad de los entes. Pero como todo lo que se mueve es movido por otro, el movimiento de un ente nos remite a otro como causa de ese movimiento. Y si este motor es a su vez movido por otro, nos remite a su vez a otro motor, causa de su movimiento. Más como en esta serie no podemos elevarnos al infinito, es necesario afirmar que hay un Primer Motor que no es movido por nada y que es, por tanto, un Motor Inmóvil_ La segunda vía - Sale de la subordinación de las causas eficientes y llega a Dios como Causa Incausada_ La tercera vía - Sale de la circunstancia de los seres y se eleva hasta Dios como Primer Necesario_ La cuarta vía - Sale de los diferentes grados de perfección de los entes y llega a Dios como el Ser Máximo e Infinito_ Y la quinta vía – Sale cuando observa la ordenación a un fin que se percibe en el obrar de los entes para terminar afirmando la existencia de Dios como Supremo Director del Universo. Tomas de Aquino, habló de que la libertad depende de los decretos de la razón; habló del determinismo filosófico, en que los actos humanos los determina Dios y que obedecen a influencias irresistibles…  René Descartes, espiritualista reconocido, creador de la noción del sujeto con su: “Cogito ergo sum” “Pienso luego existo”; puso a la consciencia como primera razón de la filosofía, y que primero hay que ser, para poder pensar. No aceptó lo de la sarta de entidades de los escolásticos, entiéndase trinidad, y al ser lo idealizó con dos esencias básicas: cuerpo y espíritu: siendo el espíritu el pensamiento y el cuerpo la prolongación. Afirmó que poseemos talento natural para saber de Dios. Dijo, que el -sé-, por un proceso matemático; prueba que existe Dios y admite la existencia de un universo creado por Él y regido por las leyes del movimiento…  Gasendo, defensor de la filosofía atomista, tuvo muy duros enfrentamientos con Descartes, aunque éste decía, que en la constitución esencial del cuerpo, los átomos eran pequeñas porciones de su extensión. La atomística de sucesivos científicos, se la deben a estos dos personajes…  De manera obscena, Hobbes, predicó el sensualismo; y decía, que internamente, el mal y el bien no se diferenciaban en nada y que el dolor y el placer originan tales ideas, que todo hombre es enemigo de otro naturalmente, y que con sus facultades tiene derecho a todo lo que éstas le den…   Espinosa, profesaba la existencia de una sola sustancia, negando toda probabilidad de que existiese otra, y que a dicha sustancia la conformaban: pensamiento y extensión.  Diciendo como Jenófanes, que “Dios es todo y todo es Dios”, lo que es igual a que: existiendo sólo un todo que es un único ser, no hubo creación al ser eterno y uno solo, no hay circunstancias y la libertad no existe; resumiéndolo todo en idealismo – igualdad – dualidad Dios y naturaleza… Melebranche, distinguido alumno de Descartes, defendió los preceptos de su maestro. Sobresalió con su exagerado ocasionalismo. Profesó, que: “Las causas naturales, no son verdaderas causas, únicamente la voluntad de Dios es la verdadera causa”.  Negó que fuera verdad la causalidad y su alternabilidad entre cuerpo y alma ¡Y no sólo a esto!, sino a todo ente, espíritu o físico…   El líder de los sensualistas de los últimos tiempos es Locke, defendiendo el principio: “nada hay en el entendimiento, que primero no haya estado en el sentido”. Dijo: “Pues que nuestro espíritu, no tiene otro objeto de sus pensamientos y raciocinios que sus propias ideas, las cuales son la única cosa que él contempla o que puede contemplar, es evidente que nuestro conocimiento se funda todo entero sobre nuestras ideas”.  Según él, todas las ideas emanan de la experiencia, y que éstas se originan sólo de la  sensación y la reflexión…  El idealista Jorge Berkeley, enfrentó el sensualismo de Locke; y profesó, la no existencia de la materia, diciendo que ésta sólo era un fenómeno de alucinación; decía que lo corpóreo que percibíamos era únicamente ilusiones, existiendo solamente espíritus que lo representaba. Su prueba fundamental, venía a ser la misma de todo filósofo generalmente: ¿Cuál es la vía que lleva, de lo subjetivo a lo objetivo?...   Por su obra “Scienza nuova” “La ciencia nueva”, merece su puesto en la filosofía Giambattista Vico.  Él se propuso relacionar el mundo ideal con el real, poniendo en línea la filosofía -que se ocupa de la verdad- con la filología -que se ocupa de la certeza como método histórico y documental-, en lo que respecta a la investigación del origen ideal del mundo civil…   El alemán Gottfried  von Leibnitz, profesó a Dios, como un ser infinito, eterno, inmutable, que sacó al universo de la nada, que es la unidad perfecta.  Afirma que las almas racionales son una sucesión de mónadas o unidades equipadas de intelecto, que el universo está vivo o mejor dicho un grupo de entes con vida.  Que las monadas o individualidades son centros de fuerzas espirituales con Dios mismo en sus centros. Concibió el sistema  del optimismo, donde para él, el mundo es el más perfecto de los posibles.  Su prueba fundamental, es que nada se lleva a cabo sin la suficiente razón. Siendo de las cosas más sobresaliente de su filosofía, lo de la sustancia; Leibnitz, no acepta la unidad de sustancias, sus mónadas son distintas entre ellas.  El universo viene de Dios y en Él se encuentra la causa total de todo, y le Ha dado el entendimiento que poseen, a las mónadas creadas…  El escoses David Hume, prosiguió con el idealismo, pero de una forma más dañina que la de Jorge Berkeley. Él, a diferencia de éste, lo disminuyó todo a sencillos portentos subjetivos, desconociendo lo correspondiente a la realidad, no habiendo posibilidad de ciencia alguna, destruyendo el origen de causalidad…  Étienne Condillace, a quien no satisfacía el sensualismo de Locke y sus dos principios de las ideas, conceptualizó en un solo principio la vía de las ideas: la sensación. De allí que formuló su teoría de las sensaciones, afirmando que la reflexión es origen de la sensación misma y que por medio de ésta, captada por los sentidos; se adquieren juicios, los deseos, pasiones. Para él, la idea del número abarca únicamente sensaciones…  Inmanuel Kant, filósofo alemán, acepta la existencia de Dios, el mundo físico, el orden moral; y los ajusta al sentido común. Pero proclama, que a la razón, le es imposible llegar a ellas; su obra: “La crítica de la razón pura”, es en sí, el fallecimiento de la razón.  Profesa, que el principio de todo entendimiento está en los sentidos;  que aparte de la capacidad sensitiva, está la conceptiva o entendimiento; que las intuiciones no conciben entendimiento por ellas mismas; que las intuiciones sensibles son componentes de conocimiento si son supeditados al intelecto; que el entendimiento del hombre es discursivo y no intuitivo. Que el conocimiento a priori o a posteriori es una verdad abstracta. No acepta Kant, la espiritualidad del alma, ni que ésta sea sustancia, y  tampoco acepta, ningún concepto que pruebe la existencia de Dios, ni que Éste sea realidad. Reduce a la ciencia a simples portentos sensibles… Johann Fichte, apoyador y difusor del pensamiento de Kant; profesó, que todo lo que existe y vaya a existir, proviene del yo, o mejor dicho, que nada es realidad únicamente el yo, y que todo diferente a él es simple ilusión, y que el mismo no yo, es el yo, siendo éste infinito e ilimitado, él distribuye en medio del yo y el no yo, el total de lo absoluto: en su “Doctrina de la ciencia”.  Su argumento es el mismo de Descartes: “yo pienso luego soy”…  Friedrich Schelling, profesó, que las leyes de lo ideal, son iguales a las de lo real, que se confirman las unas con las otras, existiendo sólo la unidad total, por lo que la variación es aparente ya sea intelecto o espíritu. El crecimiento de los seres humanos, la consciencia. Todo, todo  es producto de lo total.  Dice que filosóficamente, hay dos vías a seguir: salir del objeto, y de éste, extraer el yo.  O salir del yo, y de éste, extraer el objeto…  Georg Friedrich Hegel, también profesó la unidad total, pero  no como Fichte y Schelling; sino basada en la idea, siendo que la religión, la historia, el espíritu, la naturaleza;  es el resultado de la idea,  por su espectacular progreso, al andar del espacio y del tiempo. Declara Hegel, que la idea es una especie de sima sin fin, el ser total metido en él mismo.  Hegel, enjuicio a todas las filosofías, a las religiones, al mundo ¡Y hasta a Dios!, creyendo poseer la última palabra y llegó a creerse  juez supremo entre Sócrates y Jesús el Cristo; y pensó: que si Dios hizo todo, él comprendió la creación…  Friedrich Jacobi, buscó la manera, de poner freno al atropello de la razón por los filósofos que la profesaban, queriendo destruirla; e interpuso el concepto del sentimiento como único método, siendo éste el sólo camino hacia la verdad, y que con la ayuda de él, lograremos alcanzar verdades trascendentales, como que Dios existe, la Sabiduría Suprema, el libre albedrío, la inmortalidad del alma. Y el exagerar esto al extremo, queriendo alejarse del  escepticismo, lo que hizo fue caer en él, ya que la razón, como la claridad que nos dio el Creador, no es destruible…  Robert de Lamennais, al igual que Jacobi, y por las mismas razones; quiso suprimir la razón, con la diferencia, que colocó a la revelación en su lugar y no el sentimiento; negándole todo mérito a la razón y a sus profesadores; buscando principio a la verdad en la aprobación colectiva. Para él, lo de exactas a las ciencias, no es más que un fútil título, con los que las personas adornan su debilidad.  Afirma Lamennais, que hemos acordado entre nosotros aceptar ciertos dictámenes, y todo aquél, que osa salirse del acuerdo, yendo en contra de algunos de esos dictámenes, lo culpan de ir o enfrentarse al sentido común, siendo éste la autoridad del gran número.  Las cosas las creen todos, porque las cree cada uno, lo que hace equivocado el razonamiento de Lamennais; éste método de la aprobación colectiva, y su exageración; igualmente lo condujo al escepticismo. El querer exaltar la revelación, acabando la razón no es positivo, ni da buenos resultados ¡Bien lo dijo Leibnitz!, con mucha verdad e intelecto: “Desechar a la razón, para afirmar a la revelación, es arrancarse los ojos para ver mejor los satélites de Júpiter por un telescopio”…  M. Cousin, concibió y difundió el eclecticismo en Francia. Profesaba a Dios, pero aclaraba, que su Dios, no era el mismo dios muerto de los escolásticos. Profesa la creación, pero necesaria sin la libertad de Dios y que la expresión de Éste es la verdad. Que únicamente existe una sustancia que es a la misma vez causa  y que: “Dios, no siendo dado sino como causa absoluta, no puede, según él, dejar de producir, por manera que la creación cesa de ser ininteligible, y así como no hay Dios sin mundo, no hay mundo sin Dios”. La doctrina de M. Cousin, sin profesarlo en verdad; era ambivalentemente panteísta, ya que caía y entraba en él, según hilaba algunos de sus razonamientos: “El panteísmo destruye la noción recibida de Dios”.  “El Ser absoluto es triple: Dios, naturaleza, humanidad”.  ”Yo no confundo a Dios con el Universo”.  “El ser absoluto, conteniendo en su seno el yo y el no yo finito, forma así el fondo idéntico de todas las cosas, uno y muchos a un tiempo: uno por la sustancia y muchos por los fenómenos, se aparece a sí mismo en la consciencia humana”…   Tenemos ahora, al también alemán: Karl Friedrich Krause,  quien para esquivar los señalamientos que le hacían en la Universidad de Gotinga, tildándolo de panteísta, concibió para su doctrina, el nombre de panenteísmo, el cual estriba en un sistema metafísico, que quiere conciliar la inmanencia y la trascendencia de Dios respecto al mundo. Queriendo hacer ver con este pensamiento, que ahora de cierto, sí se había encontrado la verdad y sus respuestas a las cosas, corrigiendo errores y desechando falsos razonamientos de anteriores sistemas y perfeccionándolos a la vez.   Pero esta escuela, panteísta de hecho; al igual que todas sus antecesoras alemanas y otras, sólo son, un montón de conjeturas sin argumentos en la realidad.   Krause establece, en la idea del ser, a la metafísica, no solamente en lo de existir sino también en lo que entiende, profesando que: “Todos los seres en su conjunto son un ser, o que al ser, lo conforman la totalidad de los seres”, con dos manifestaciones: naturaleza: donde está todo lo físico y, espíritu: donde está lo intelectual; siendo las dos infinitas, pero distintas e independientes una de otra y con libertad para realizar su destino y, teniendo su fuente común, que es en donde dicha escuela, halla al Ser Supremo absoluto que lo es todo… El español Jaime Luciano Balmes, autor del texto: “Historia de la filosofía”, el cual hemos utilizado, como referencia y fuente bibliográfica; como escolástico que fue; profesó y defendió la existencia de Dios, siendo Éste, espíritu infinito, criador, ordenador y cuidador de todo.  Y como buen católico profesó y defendió, lo de la trinidad de dioses y lo de la dicotomía: alma inmortal, que sobrevive al cuerpo mortal. Él resume su razonamiento filosófico en lo finito y lo infinito, en la esencia y la sustancia. Balmes, como ya referimos; fundamenta su filosofía en la escolástica, sosteniendo que hay cosas que los sentidos perciben, autónomas y libres, sin que intervenga para nada la voluntad en ellas; y que dichas sensaciones nacen de motivos sujetos a una ley imprescindible. Este filósofo profesó la metafísica tradicional y la existencia del alma como sustancia sencilla, al igual que la existencia de Dios, ya que Su inexistencia, es una clara contradicción; pues, al no existir Dios, tampoco existiría la organización del universo, y sólo el mal imperaría; concluyendo que, para la moralidad, es absolutamente necesario que Dios exista, viendo que, la bondad Divina y la bondad moral son recíprocas. Balmes, en todos éstos, sus razonamientos, censuró a los filósofos últimos ¡Sobre todo!, a Inmanuel Kant, por entrarse y profesar el sensualismo nuevamente, y desmintiendo claramente, que éstos hayan aportado o cambiado algo en la escolástica…    En mi entender particular: el que la esencia se identifique con la existencia como un acto puro; le compete a “Jehová” única y exclusivamente y a Su filosofía Divina…

      La filosofía humana, definida por Marco Tulio Cicerón, como “La ciencia de las cosas divinas y humanas y de sus causas”, ha traído muchos beneficios materiales a la humanidad, debido a sus cavilaciones en el terreno científico; que han resultado en grandes adelantos tecnológicos.  En  el terreno social: sus aportes han sido muy pocos, ya que su fin, en esta área es la observación y el estudio, sin intervenir; tal y como lo dijo Pitágoras, al  comparar al mundo con un evento social o deportivo en una plaza, en un mercado, un coliseo o un estadio. Cuando Leonte, le preguntó a Pitágoras:  “¿Qué que eran los filósofos?”, y  que  “¿Cuál era la diferencia entre éstos y los otros hombres?”.  Él le respondió: “A la vida humana, yo la veo, como a una de esas grandes asambleas en que se congregan con gran ostentación y parafernalia las personas; en razón de los juegos públicos de la Grecia; a donde unos van para ganar el trofeo por su coraje, resistencia y habilidad. Otros van, para hacer sus negocios y buscar beneficios, vendiendo y comprando. Otros van, a entretenerse y divertirse, adquiriendo placeres y emociones. Y otros van, que por cierto son los más nobles, no a buscar coronas, ni premios, ni ganancias, ni beneficios, ni diversión, ni placeres, ni emociones; éstos van, a ver y a observar todo lo que se hace y de qué forma se lleva a cabo, asisten a adquirir conocimientos.  Así nosotros miramos a los hombres, como venidos de otra vida y naturaleza a reunirse en la asamblea de este mundo: unos andan en busca de la gloria, otros en busca del dinero, otros en busca de placeres; y son pocos los que se dedican al estudio de la naturaleza de las cosas rechazando lo demás.  A estos pocos los llamamos filósofos, y así como en la asamblea de los juegos públicos, representa un papel más noble el que nada adquiere y sólo observa; creemos también que se aventaja mucho a las demás ocupaciones la contemplación y el conocimiento de las cosas”…  ¡Y esto es así!, porque las veces que la filosofía o los filósofos han intervenido en la parte social, los enfrentamientos y sus resultados han sido catastróficos, comprobando que puede ver pero no tocar, puede tomar la tensión, pero no abrir las venas, y los aprendizajes que han quedado por intervenir, en pensamiento de Jaime Balmes: “Son del mismo género que el de las quemaduras, que nos enseñan desde niños a no tocar el fuego”…   En el terreno moral, espiritual y de verdad religiosa, el aporte de la filosofía es insignificante, o se puede decir que no existe, puesto que, las enseñanzas del  mensaje bíblico  respecto a dichos aspectos, superan por mucho, a los del filosofar de los hombres ¡Y podemos tomar por ejemplo!, lo de que: “Debes amar, respetar y obedecer a  “Jehová” tu Creador por  encima de todo lo demás”, o lo de que: “Debes amar a tu prójimo como te amas a ti mismo”, o lo de que: “Todas las cosas que quieren que los hombres les hagan, también ustedes de igual manera, tienen que hacérselas a ellos”…  ¡El sermón de la montaña! Ese sublime y hermoso sermón, dado por Miguel Arcángel Jesús el Cristo, en el monte de los olivos, supera por demasía, a cualquier razonamiento, mensaje o escrito filosófico del hombre, al igual que el resto de sus pensamientos, consejos, preceptos y cavilaciones… Y si buscamos aportes de la filosofía, respecto a “Jehová”, nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso, y a todo lo que Él representa; sólo encontraremos descalabros y más descalabros, oscuridad y más oscuridad, ignorancia y más ignorancia…  Dentro de todo este filosofar humano, nos dimos cuenta claramente; que los hombres, al exagerar los métodos, lo que hacían, irremediablemente; era hundirse más en errores garrafales.  Hemos visto, que en el andar de los siglos, todos han tratado de explicar al hombre explicándose ellos mismos, desde sus múltiples y diferentes razonamientos filosóficos, al grado de llegar a expresar el absurdo razonar de que no existe la razón, ni la materia, o de que la verdad tampoco existe y que todo es falso.  Debemos reconocer sin embargo; que algunos de los personajes citados en nuestro recorrido por la filosofía humana, pudieron estar cerca de los razonamientos que en mi poco entender; yo profeso y expongo, y casi llegaron a encontrar el punto de partida verdadero de lo razonado: Pitágoras, Sócrates, Platón, Aristóteles, Descartes, Leibnitz… Pero el mismo temor y la inseguridad a declarar abiertamente el axioma, que la creación universal fue hecha por “Jehová” nuestro Dios  Padre Todopoderoso, y a reconocerle públicamente a nuestro Creador, el pleno derecho de Autor que tiene sobre su obra, como lo es el universo y todo lo que contiene.  Dicho temor e inseguridad, los llevó a divagar y a dar vueltas y vueltas en un círculo vicioso, sin poder dar una respuesta clara, firme y verdadera. ¡Y no sólo era el temor!, muchas veces fue: el no querer quedar ¡Supuestamente!, como unos cómicos, productores de burlas. A no quedar avergonzados por las opiniones de los demás, al hacerlo ver ridículos, por emitir ideas, supuestamente, tan absurdas e increíbles.  Yo personalmente, concuerdo en algunos puntos, con estos filósofos nombrados. Concuerdo completamente en algunos puntos y en otros concuerdo parcialmente.  Como por ejemplo con Leibnitz: concuerdo completamente, en lo que respecta, a que el universo ha procedido de “Jehová” por creación; y concuerdo parcialmente: en que todo el universo en un conjunto, pero no un conjunto viviente como él dijo, sino un conjunto simbiótico universal, en que cada uno de sus integrantes, tiene un papel importante que jugar, con respecto a los demás conformantes de dicho conjunto, desde el microorganismo más mínimo, desde la partícula más pequeña como el átomo, hasta lo más inconmensurable, que es “Jehová”, nuestro Padre Creador Todopoderoso. Otro aspecto sobresaliente de éstos, lo más grandes filósofos de la historia; es que reconocieron con humildad que no sabían nada, reconocieron su ignorancia ante lo inconmensurable e infinito del universo y Su Creador, a Quien, de una forma u otra, reconocieron como tal  y como el Único Sabio poseedor de todo el conocimiento y todas las ideas.   Al  llegar al final de éste recorrido; al final de este vano razonamiento del hombre; de lo que nos hemos dado cuenta, quedando certificado: es de lo ignorante que somos ¡A pesar del conocimiento científico adquirido por supuesto!, nos damos cuenta que hemos recorrido todo este camino, sólo para convencernos, para comprobar científicamente y que nos quede claro; la ignorancia en que vivimos y lo necia que es la sabiduría humana. Fehacientemente hemos comprobado que es verdad, lo que dice el Creador en Su Palabra Inspirada  respecto a la sabiduría del hombre; en la primera a los Corintios uno: diecinueve y veinte,  y tres: dieciocho al veinte, y en Proverbios veintiuno: treinta: “Porque está escrito: “Haré perecer la sabiduría de los sabios, y echaré a un lado la inteligencia de los intelectuales”. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el escriba? ¿Dónde el disputador de este sistema de cosas? ¿No hizo Dios necedad la sabiduría del mundo?”. “Que nadie esté seduciéndose a sí mismo: Si alguno entre ustedes piensa que es sabio en este sistema de cosas, hágase necio, para que se haga sabio. Porque la sabiduría de este mundo es necedad para con Dios; porque está escrito: “Prende a los sabios en su propia astucia”. “Y otra vez: “Jehová sabe que los razonamientos de los sabios son vanos”. “No hay sabiduría, ni ningún discernimiento, ni ningún consejo en oposición a Jehová”… Pero además de esto; también hemos comprobado y nos hemos convencidos plena y claramente; que es el mismo filosofar, investigar, el preguntarse de los seres humanos, la prueba palpable de la existencia de un Dios Todopoderoso; ese eterno preguntarse sin encontrar respuestas firmes lo avala, por no querer el hombre, por su libre albedrío; aceptarlo… Libre albedrío que conlleva a la causalidad… Todos estos pensadores y filosofías que hemos citado, concuerdan en la existencia de una energía, una fuerza, un poder, un algo generador, organizador y conservador de todo. Nos hemos dado cuenta, que durante el andar de todos estos siglos pasados, hasta el día de hoy; los filósofos han sacado a la luz todas las cosas pertinentes ¡O casi todas!, pero el producto que obtuvieron con su filosofar, en consecución de la verdad verdadera, ha sido escaso ¡Y para complemento!, lo poco que consiguieron, está plagado de mentiras y medias verdades. ¡Y puedo asegurar!, que la gran mayoría de estos filósofos ¡Sobre todo los de más renombre!, a pesar de sus muchos estudios, investigaciones y reflexiones, por no darle importancia; no leyeron la Biblia, no estudiaron las Sagradas Escrituras del Creador ¡Y mucho menos investigarla en profundidad!, para aprender tantas cosas de ella ¡Y es lamentable!, porque de haberlo hecho, hubiésemos tenido a un Pitágoras, un Sócrates, a un Platón, a un Aristóteles… Mucho más sabios y defensores cien por ciento de “Jehová” el Creador y de la verdadera verdad contenida en Su Santa Palabra Inspirada; la Biblia  ¡Particularmente y muy importante!, se hubieran enterado de que, en el mensaje escrito dejado por el Padre Todopoderoso, no hay nada plasmado, que nos indique lo de una dicotomía o lo de una división del ser humano en dos partes: un cuerpo físico o carnal y una alma inmortal contenida por éste, la cual sobrevive a dicho cuerpo; y tampoco nada que indique lo de una trinidad de dioses que conforman uno, o de un dios conformado por tres personas o esencias; pues en el contenido de las Escrituras Hebrea-Arameas, al igual que en las Griegas-Cristianas; sólo se lee y se ve claramente, que somos un alma viviente, un solo cuerpo, que conformamos una unidad sin división; y es evidente la distinción entre el Padre Creador “Jehová” y Su hijo Miguel Arcángel Jesús el Cristo, como dos personas diferentes y muy bien definidas la Una de la otra; y se habla de algo que pertenece al Todopoderoso, por donde encausa Su gran poder infinito Su fuerza activa y generadora nombrada como espíritu santo, y que Él  da parte de ésta, a quien le complazca darla… ¡Ahora bien!, al hablar de la filosofía humana, es casi imposible no hablar de su producto principal: las religiones, creencias y tipos de adoración que han implementado para sus dioses…  El filosofar humano, por consecuencias lógicas; es factor desencadenante de las múltiples religiones, tipos de adoración y creencias de los seres humanos. Ambas: religión y filosofía humana; dicen buscar la sabiduría y la verdad, pero en la actualidad sus ideas introductorias son diferentes, puesto que la filosofía humana “cree que”. Decir creencia filosófica es decir: “creer que”  ¡Y supuestamente ésta!, desvela, descubre y demuestra las cosas a través de la idea, el pensamiento y el concepto. "Creer que" significa considerar real algo cuya existencia no ha sido aún demostrada. Se comprende así que "creer que" es situarse en el interior, acceder al corazón, allí donde la confianza encuentra su alimento...  Mientras que la religión humana “cree en”. Decir creencia religiosa, es decir: “creer en”  ¡Y supuestamente ésta!, revela las cosas, utilizando el lenguaje de la representación a través de mitos, ritos y símbolos. "Creer en" significa "poner la confianza en". Se refiere en general a una persona, una cualidad humana, una divinidad, una entidad genérica. "Tú crees en la ciencia, tú crees en ¿?, él cree en Dios”. Se comprende así que "creer en (la existencia de) algo" es quedarse en el exterior de la cosa… No es la noción de Dios, ni de sabiduría, ni de conocimiento, ni de lo verdadero; lo que permite distinguir a la Filosofía de la Religión; el origen de la diferencia está en relación con el criterio de fe y de creencia. En efecto, el filósofo "cree que...", es decir, supone, opina y busca pruebas de su fe a través de la experiencia y los hechos; y la religión "cree en...", sin necesidad de comprobar la verdad de su creencia, puesto que tiene fe en los testimonios de aquellos que han recibido la revelación o a quienes se les ha transmitido una revelación o un dogma, y en su propia vivencia. En la filosofía, existe la fe-opinión-prueba, que lleva de la creencia al conocimiento-convicción, y en la religión se tiene la fe-creencia, que lleva conocimiento basado en el principio de una autoridad exterior. Pero, a pesar de sus diferencias actuales, es la filosofía humana la originadora de la otra, y paralelamente a ella; fue sembrando en el camino, las semillas de la religión humana y su pronta expansión; y así vemos  ¡Aparte de los cientos de miles de ritos y creencias tribales originadas por la generalizada filosofía mágica y supersticiosa!; al hinduismo, al sintoísmo y al  budismo originados de la filosofía india; al taoísmo y al confucionismo originados de las escuelas filosóficas chinas; al ateísmo originado de la filosofía griega; en el pensamiento panteísta, escéptico y sofista de Jenófanes, Zenón de Elea, Gorgias leontino, Parménides, Anaximandro, Demócrito y otros;  y, al catolicismo y al islamismo originado de la filosofía griega; en el pensamiento de Pitágoras, Sócrates, Platón y Aristóteles y su escolástica ¡Y por supuesto!, todas las formas de adoración y creencias que se han derivado de éstas que son cientos de miles, entre ellas: el ortodoxismo rumano, griego y ruso y el protestantismo o evangelismo luterano, anglicano y calvinista; la chiita o partido, la sunita o tradicionalista, la jareyita o salida, el fundamentalismo islámico dentro de sus diferentes tendencias y cuyo mayores exponentes son los wahabis… ¡Pero tenemos también al judaísmo!, que no entra originariamente en la generalización antes descrita; ya que ellos provienen de un pueblo físico escogido por “Jehová” y dirigido en sus inicios por la Filosofía Divina, pero que después, por su constante actuar desobediente y pecador, mientras generaban su propia filosofía: la cábala o Kabalá; perdió el favor de su Padre Creador ¡Y por supuesto!, la Filosofía Divina, dejo de ser su guía. Este pueblo, durante las gobernaciones de Moisés, Josué, Los doce jueces, Samuel, Saúl, David y Salomón;   estuvo conformado por doce tribus, y se llamaba Israel; pero luego de la muerte del rey Salomón se dividió en dos reinos: uno fue el reino del norte conformado por diez tribus, cuyo primer rey fue Jeroboam,  quien les hizo dos becerros para que los adoraran como dioses; éstas diez tribus, fueron conocidas luego como samaritanos, ya que siendo su capital Samaria por más de doscientos años, a toda la región ocupada por dichas tribus; se le llegó a llamar por ése nombre… Y el otro el reino del sur, cuyo primer rey fue Rehoboam, hijo de Salomón; conformado por la clase sacerdotal: los levitas y, dos tribus: la de Benjamín y la de Judá, y de ésta, les viene el nombre de judíos. Este pueblo lo escogió el creador, como la representación física inferior incompleta del pueblo espiritual superior y completo ¡Y el tipo de adoración y sacrificios físicos inferiores incompletos que ellos efectuaban! Era sólo la sombra del único y exclusivo sacrificio propiciatorio de Jesús el Cristo y la instauración de  la adoración espiritual completa y superior. Como se puede leer en la Biblia en la Primera carta de Juan dos: dos, y en la  carta a Los Hebreos diez: doce que dice: “Y él es un sacrificio propiciatorio por nuestros pecados, pero no solo por los nuestros, sino también por los de todo el mundo”. “Pero este [hombre] ofreció un solo sacrificio por los pecados perpetuamente, y se sentó a la diestra de Dios”… ¡O sea!, que las leyes dadas al pueblo de físico de Israel, el tabernáculo, el templo y, las instrucciones de cómo debían adorar al Todopoderoso y los sacrificios y ofrendas que debían hacerle; fue un modelo físico inferior e incompleto del modelo espiritual superior y completo. Es decir: que a la llegada del Mesías a instaurar el nuevo pacto espiritual, todos los judíos deberían haberse convertido al cristianismo de inmediato; visto que en las escrituras Hebreas-Arameas; está plasmado con suma claridad, cómo el viejo pacto inferior e incompleto, iba a ser reemplazado con el nuevo pacto superior y completo. Los judíos leían y releían diariamente las escrituras, y tenían que saber y entender todo el mensaje, y de las tantas profecías dichas por “Jehová” en Su Santa Palabra Inspirada, con respecto a Su hijo Miguel el Arcángel Jesús el Cristo; como la que se lee en Isaías sesenta y uno: uno y dos y en Lucas cuatro: dieciséis al veintiuno: que el espíritu de “Jehová” está sobre él, y que fue ungido y enviado para declarar las buenas nuevas a los pobres y la libertad a los cautivos, para proclamar el día de Dios y de Su venganza… La que se lee en Miqueas cinco: dos, y se cumplió, como lo podemos ver en Lucas dos: cuatro al once, y en Juan siete: cuarenta y dos: ya que nació en Belén...  Que vino para llevar nuestras enfermedades, lo dice: Isaías cincuenta y tres: cuatro; y vemos su cumplimiento en Mateo ocho: dieciséis al diecisiete...  Que entraría en Jerusalén sobre un pollino de un asna, y que sería aclamado como Rey, y como uno que viene en nombre de “Jehová”, lo dice: Zacarías nueve: nueve, y Salmos ciento dieciocho: veintiséis; y vemos su cumplimiento en Mateo veintiuno: uno al nueve, en Marcos once: siete al once, en Lucas diecinueve: veintiocho al treinta y ocho, y en Juan doce: doce al quince...  Que sería atravesado, que moriría por sacrificio para quitar pecados, que sería sometido  a  juicio y condenado, que  sería contado entre los pecadores; lo dice: Isaías cincuenta y tres: cinco al doce, y vemos su cumplimiento en Mateo veintisiete: cuarenta y nueve, en Mateo veintisiete: cincuenta y siete al sesenta y ocho, en Mateo veintisiete: uno, dos y once al veintiséis, en Mateo veintisiete: doce al catorce, en Lucas veintidós: treinta y siete, y en Mateo veintiséis: cincuenta y cinco al cincuenta y seis... Que echarían suertes por sus prendas de vestir, lo dice: Salmo veintidós: dieciocho, y vemos su cumplimiento en Juan diecinueve: veintitrés al veinticuatro...  Que le darían vinagre y hiel, lo dice: Salmo sesenta y nueve: veintiuno, y vemos su cumplimiento en Marcos quince: veintitrés y treinta y seis... Que no le romperían los huesos, lo dice: Salmo treinta y cuatro: veinte, y vemos su cumplimiento en Juan diecinueve: treinta y seis y treinta y tres...  Que sería enterrado con los ricos, lo dice: Isaías cincuenta y tres: nueve, y vemos su cumplimiento en Mateo veintisiete: cincuenta y siete al sesenta...  ¡Y así muchas otras señales proféticas!, que los judíos tenían en sus manos para identificar al enviado del Dios Creador... Como la ejemplarización, entre otras; que se llevó a cabo con Jonás, quien estuvo tres días y tres noches en el vientre de un enorme pez; según el libro de Jonás uno: diecisiete; para escenificar la muerte y resurrección del Mesías al tercer día; como el mismo lo pronosticó en Mateo doce: treinta y nueve al cuarenta y uno; y en Mateo dieciséis: cuatro... ¡Pero sabemos también!, que el pueblo escogido por “Jehová”; desde los primeros momentos que fue apartado para Él; fue pecador y de dura cabeza, y rechazaba al Todopoderoso y se apartaba de sus leyes constantemente, al grado que, para cuando se cumplieron las escrituras con la llegada del Mesías, ya estaban divididos hasta en seis facciones ¡Y se han seguido dividiendo en el transcurso de los siglos!  “Jehová” les había advertido a los judíos ¡Y lo hizo infinidad de veces!, que para permanecer protegidos por Él, deberían ser fieles y obedientes y cumplir con todas las cosas escritas en Su Palabra Inspirada; y que de otra forma los abandonaría ¡Y así lo hizo definitivamente!, para cuando estableció Su nuevo pacto espiritual ¡Sobre todo!, por que no aceptaron dicho pacto obedientemente y con humildad. De allí que a través del tiempo, esta creencia se asimiló a la generalización de las religiones antes dicha, y está actualmente al mismo nivel de las otras religiones, creencias y forma de adoración, al haberse plagado y nutrido, aparte de la Kabalá; de las diferentes filosofías humanas, especialmente de la griega; y tomemos como ejemplo a Filón de Alejandría, a Abenezra y a Moisés Maimónides, tres de sus filósofos, que asumieron los pensamientos de Aristóteles y sus maestros, lo mezclaron con el judaísmo y los difundieron a gran escala. Tenemos que destacar, que La Kabalá, que en hebreo significa: “lo recibido”; teniendo como filosofía central que ella es el único método para alcanzar el mundo espiritual y conocer el árbol de la vida y la satisfacción humana; dice que a través del valor numérico de las letras se puede adivinar; tiene su propio horóscopo: el de los setenta y dos ángeles y esta llena de magia, adivinación y misticismo y, ha servido de base a la astrología y a las demás ciencias ocultas. Y sabemos lo execrable de estas cosas y como las odia “Jehová”, tal como se lee en Su Sagrada Palabra en: Levítico diecinueve: veintiséis, en Deuteronomio dieciocho: diez y catorce, en la Segunda de Reyes veintiuno: seis, en la Primera de Samuel quince: veintitrés: “No deben buscar agüeros, y no deben practicar la magia. No debería hallarse en ti nadie que haga pasar por el fuego a su hijo o a su hija, nadie que emplee adivinación, practicante de magia ni nadie que busque agüeros ni hechicero”. ”Porque estas naciones que vas a desposeer solían escuchar a los que practican magia y a los que adivinan; pero en cuanto a ti, Jehová tu Dios no te ha dado nada semejante a esto”. “E hizo pasar a su propio hijo por el fuego, y practicó la magia y buscó agüeros e hizo médium espiritistas y pronosticadores profesionales de sucesos. Hizo en gran escala lo que era malo a los ojos de Jehová, para ofenderlo”. “Porque la rebeldía es lo mismo que el pecado de adivinación, y el adelantarse presuntuosamente lo mismo que [usar] poder mágico y terafim”…  Las múltiples religiones, tipos de adoración y creencias de los seres humanos;  por ser pensadas e ideadas por el hombre y para el hombre, no están acordes con la única y verdadera forma de adoración que “Jehová” indicó en Su Santa Palabra ¡Y que por supuesto! Él no las apoya y las rechaza, comenzando por que rompen con la regla Divina de la unicidad: Un sólo Dios Creador Todopoderoso: “Jehová”; un sólo mediador entre Él y Su creación: Miguel el Arcángel Jesús el Cristo; un sólo mensaje guiador: Su Palabra Inspirada “La Biblia” ¡Y por ende! Una sola forma de adoración única y exclusiva hacia Él: la cual está muy bien explicada en “Las Sagradas Escrituras”…  ¡Ahora bien! ¿Cómo reconocemos, dentro de esa múltiple y abrumadora cantidad de formas de adoración; la única y verdadera que es acepta a nuestro Padre Creador?... Bueno ¡Es muy fácil!... La misma Biblia, como ya se dijo, es la que nos ayuda a encontrarla y a reconocerla. En ella, por sus indicaciones y claras señas; identificamos a todas las falsas religiones y engañosas  formas de adoración y creencias que “Jehová” rechaza y execra;  a la vez que nos ayuda a ver con toda claridad, a la que en verdad cumple con los requisitos exigidos por  el Creador Todopoderoso y Sus mandatos;  siendo ésta la única aceptada y aprobada por Él... Comencemos esa identificación, de una y otras;  Y leamos lo que dice la Biblia en: Lucas seis: veintiséis: “¡Ay, cuando todos los hombres hablen bien de ustedes, porque cosas como estas son las que los antepasados de ellos hicieron  a los falsos profetas!”…  ¿De cuáles religiones los hombres hablan bien y comparten plácidamente con ellas?... Leamos lo que dice la Biblia en la Segunda a Timoteo cuatro: tres y cuatro: “Porque habrá un período en que no soportarán la enseñanza saludable, sino que, de acuerdo con sus propios deseos, acumularán para sí mismos maestros para que les regalen los oídos;  y apartarán sus oídos de la verdad, puesto que serán desviados a cuentos falsos”.  Leamos  lo que dice Mateo siete: quince al veintitrés: “Guárdense de los falsos profetas que vienen a ustedes en ropa de oveja, pero por dentro son lobos voraces.  Por sus frutos los reconocerán. Nunca se recogen uvas de espinos o higos de cardos, ¿verdad?  Así mismo, todo árbol bueno produce fruto excelente, pero todo árbol podrido produce fruto inservible; un árbol bueno no puede dar fruto inservible, ni puede un árbol podrido producir fruto excelente. Todo árbol que no produce fruto excelente llega a ser cortado y echado al fuego. Realmente, pues, por sus frutos reconocerán a aquellos [hombres]. ”No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre ejecutamos muchas obras poderosas?’.  Y sin embargo, entonces les confesaré: ¡Nunca los conocí! Apártense de mí, obradores del desafuero”… ¿Qué religiones, creencias, formas de adoración y, sus seguidores; reúnen para sí falsos profetas y no soportando la saludable verdadera verdad y alimentando sus propios deseos; producen frutos podridos por su actuar hipócrita, manipulador e interesado, enseñando, creyendo y haciendo creer al hombre; lo que el hombre quiere o le conviene   aprender,  creer,   practicar  y predicar  ¡Y no lo que el Ser Supremo preceptuó en la Biblia!, regalándose y regalándole los oídos a sus adeptos, para su conveniencia y, preservar sus intereses particulares y personales  ¡Siendo lo de menor importancia para ellos!, la obediencia a “Jehová” el Creador y hacer Su voluntad?... ¿Qué religiones, creencias, formas de adoración y, sus seguidores; escandalizan y se ufanan públicamente clamando al Señor Jesucristo profetizando, expulsando demonios, ejecutando obras poderosas en el nombre de él?... ¿Quiénes muestran un exterior limpio, pero por dentro están y son asquerosos?...  Leamos lo que dice la Biblia en Mateo cinco: once al doce: “Felices son ustedes cuando los vituperen y los persigan y mentirosamente digan toda suerte de cosa inicua contra ustedes por mi causa. Regocíjense y salten de gozo, puesto que grande es su galardón en los cielos; porque de esa manera persiguieron a los profetas antes de ustedes”. Leamos lo que dice  Mateo diez: diecisiete, dieciocho, veintidós y veinticinco, Mateo veinticuatro: nueve y Lucas seis: veintidós: “Guárdense de los hombres; porque los entregarán a los tribunales locales y los azotarán en sus sinagogas ¡Sí hasta los llevaran ante gobernadores y reyes por mi causa, para testimonio a ellos y a las naciones. Y ustedes serán objeto de odio de parte de toda la gente por motivo de mi nombre. Le basta al discípulo llegar a ser como su maestro y al esclavo como su señor. Si al amo de la casa le han llamado Beelzebub ¿Cuánto más llamarán eso a los de su casa”. “Entonces los entregarán a tribulación y los matarán, y serán objeto de odio de parte de todas las naciones por causa de mi nombre”. “Felices son ustedes cuando los hombres los odien, y cuando los excluyan y los vituperen y desechen su nombre como inicuo por causa del hijo del hombre”…  Leamos lo que dice Juan quince: dieciocho al veintiuno: “Si el mundo los odia, saben que me ha odiado a mí antes que los odiara a ustedes. Si ustedes fueran parte del mundo, el mundo le tendría afecto a lo que es suyo. Ahora bien, porque ustedes no son parte del mundo, sino que yo los he escogido del mundo, a causa de esto el mundo los odia. Tengan presente la palabra que les dije: El esclavo no es mayor que su amo. Si ellos me han perseguido a mí, a ustedes también los perseguirán; si ellos han observado mi palabra, también observarán la de ustedes.  Mas todas estas cosas las harán contra ustedes por causa de mi nombre, porque ellos no conocen al que me ha enviado”... Leamos lo que dice  la Segunda a Timoteo tres: doce: “De hecho, todos los que desean vivir con devoción piadosa en asociación con Cristo Jesús también serán perseguidos”…  ¿A  los integrantes de cuál creencia religiosa o forma de adoración;  los vituperan y persiguen y dicen toda clase de falsedades hacia ellos?...  ¿A los profesantes de qué religión, a causa del nombre de Dios y de su hijo; fustigan, entregan a los tribunales, a gobernadores y a reyes ¡Y hasta han llegado a matarlos?... ¿Los seguidores  de qué forma de adoración, viven en el mundo pero sin mezclarse con el mundo; y son odiados por la mayoría de la gente y los llaman Satanás, demonios y representantes del Diablo?... ¿Los integrantes de qué organización religiosa, son felices y se sienten bien, al ser rechazados por el mundo y recibir de éste, vituperios, humillaciones, maltratos, sufrimientos y todo tipo de males?... Leamos lo que dice La Biblia en la Primera de Pedro cuatro: cuatro: “Porque no continúan corriendo con ellos en este derrotero, el mismo bajo sumidero de disolución, ellos están perplejos y siguen hablando injuriosamente de ustedes”…  ¿A  quiénes, la mayoría de la gente que vive en el libertinaje; como estas personas no los acompañan en su camino de inmoralidad y perdición; admirándose a la vez de que no lo hagan; las desprecian y hablan pestes de ellas?... Leamos lo que dice la Biblia en  Hechos veinte: veinte y veintiuno: “Mientras no me retraje de decirles ninguna de las cosas que fueran de provecho, ni de enseñarles públicamente y de casa en casa. Antes bien, di testimonio cabalmente, tanto a judíos como a griegos, acerca del arrepentimiento para con Dios y de la fe en nuestro Señor Jesús”. Leamos lo que dice Hechos cinco: cuarenta y dos: “Y todos los días en el templo, y de casa en casa, continuaban sin cesar enseñando y declarando las buenas nuevas acerca del Cristo, Jesús”. Leamos lo que dice  Mateo veinticuatro: catorce: “Y estas buenas nuevas del reino se predicarán en toda la tierra habitada para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin”. Leamos lo que dice  Mateo veintiocho: diecinueve y veinte: “Vayan, por lo tanto, y hagan discípulos de gente de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del espíritu santo enseñándoles a observar todas las cosas que yo les he mandado”. Leamos lo que dice Mateo diez: siete y once al trece: “Al ir, prediquen, diciendo: ‘El reino de los cielos se ha acercado. En cualquier ciudad o aldea que entren, busquen hasta descubrir quién en ella es merecedor, y quédense allí hasta que salgan. Al entrar en la casa, salúdenla; y si la casa lo merece, venga sobre ella la paz que le desean”…  ¿Qué forma de adoración organizada, se esmera por enseñar y explicar claramente el mensaje escrito en la Biblia?...  ¿Quiénes se encargan de enseñar y esparcir Las Buenas Nuevas de casa en casa, de barrio en barrio, de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, de país en país, de continente en  continente?... ¿Qué organización religiosa, se ha encargado y se encarga ¡Poniendo todo su empeño en ello!, de predicar y difundir las buenas nuevas a todas las naciones en toda la tierra habitada?...  ¿Qué forma de adoración se ha preocupado y se preocupa por enseñarle la Palabra de Dios a los seres humanos y dar cursos de la Biblia a nivel mundial, gratuitamente y persona a persona?... Leamos lo que dice la Biblia en Mateo seis: uno al cuatro: “Cuídense mucho para que no practiquen su justicia delante de los hombres a fin de ser observados por ellos; de otra manera no tendrán galardón ante su Padre que está en los cielos. Por eso les digo en verdad: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. Mas tú, cuando hagas dádivas de misericordia, no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, para que tus dádivas de misericordia sean en secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará.” Leamos lo que dice  Mateo seis: cinco al ocho: “También, cuando oren, no deben ser como los hipócritas; porque a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de los caminos anchos para ser vistos de los hombres. En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. Tú, sin embargo, cuando ores, entra en tu cuarto privado y, después de cerrar tu puerta, ora a tu Padre que está en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. Mas al orar, no digas las mismas cosas repetidas veces, así como la gente de las naciones, porque ellos se imaginan que por su uso de muchas palabras se harán oír.  Pues bien, no se hagan semejantes a ellos, porque Dios su Padre sabe qué cosas necesitan ustedes hasta antes que se las pidan”. Leamos lo que dice  Mateo seis: dieciséis al dieciocho: “Cuando ayunen, dejen de ponerse de rostro triste como los hipócritas, porque ellos desfiguran su rostro para que a los hombres les parezca que ayunan. En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. Mas tú, cuando ayunes, úntate la cabeza [con aceite] y lávate el rostro,  para que no les parezca a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará”. Leamos lo que dice  Marcos siete: seis al ocho: “Él les dijo: “Aptamente profetizó Isaías acerca de ustedes, hipócritas, como está escrito: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está muy alejado de mí. En vano me siguen adorando, porque enseñan como doctrinas mandatos de hombres”. Soltando el mandamiento de Dios, ustedes tienen firmemente asida la tradición de los hombres. Además, siguió diciéndoles: “Diestramente ponen ustedes a un lado el mandamiento de Dios para retener su tradición”…  ¿La gente de qué religiones; hipócritamente practican justicia delante de la gente para que éstas los vean; o hacen dádivas de misericordia y arman un escándalo en las calles y templos para recibir glorias de las personas y su mano izquierda siempre sabe lo que hace su mano derecha?... ¿Qué creencias religiosas oran de pie en las calles, en las esquinas, en los templos, en las plazas y en distintos lugares públicos, cerrando calles y avenidas, escandalizando para ser oídos y observados por la gente? ¿Los seguidores de qué formas de adoración rezan= repiten y repiten y repiten las mismas cosas creyendo que se harán oír?... ¿Los integrantes de qué forma de adoración, hipócritamente transforman su cara y la ponen triste, para que la gente crea que están ayunando?...  ¿Qué religiones dicen honrar a Dios y a Su hijo Jesús, y se dan golpes de pecho; pero internamente están muy alejados de Ellos, y vanamente los adoran y enseñan y profesan creencia inventadas por hombres y  se aferran a sus tradiciones; dejando de lado los mandamientos de “Jehová”?... ¡Por otro lado! ¿Los integrantes de cuál forma de adoración, no rezan sino que oran a “Jehová” con sinceridad, fervorosamente y en silencio sin dar ínfulas a su religiosidad a la vista de la gente y, sus obras por el bien de los demás no las divulgan; y  cuando se congregan, sus reuniones transcurren en un clima de paz , armonía y amor, sin  escandalizar ni perturbar a nadie y se rigen estrictamente por los mandamientos de Dios escritos en Su Palabra, no por tradiciones ni mandatos de hombres?... Leamos lo que dice la Biblia en Mateo diez: ocho y nueve: “Recibieron gratis, den gratis. No consigan oro, ni plata, ni cobre para las bolsas de sus cintos”… ¿Los dirigentes de cuáles creencias religiosas, de forma autoritaria y obligatoria; cobran por sus servicios a los fieles; cuáles  les exigen diezmo a sus prosélitos; cuales hacen recolectas de dinero durante sus servicios; cuáles llevan una vida de lujo en grandes mansiones y vistosos autos y, realizan rutinariamente viajes de placer a costa del dinero de sus seguidores?...  El Hijo primogénito y unigénito de “Jehová” Jesús el Cristo, durante su ministerio terrestre cumpliendo las escrituras y estableciendo el nuevo pacto espiritual; siempre repetía a sus discípulos que debían vivir en el mundo sin participar en las cosas del mundo, sin mezclarse en sus asuntos bélicos y políticos, ni participar en sus ceremonias; a huir de la idolatría y, que así como él no era parte del mundo, sus fieles y verdaderos seguidores tampoco debían ser parte del mundo; que no debían ser parte de sus goces y placeres libertinos y del peligro que esto representaba; les repetía que debían ser pacíficos descartando todo tipo de violencia y devolviendo bien por mal, que no se vengaran, que fueran humildes y, sus apóstoles, siguiendo sus enseñanzas, aconsejaban de igual manera, como lo podemos leer en la Carta a los Romanos doce: diecisiete al veintiuno, que dice así: “No devuelvan mal por mal a nadie. Provean cosas excelentes a la vista de todos los hombres. Si es posible, en cuanto dependa de ustedes, sean pacíficos con todos los hombres. No se venguen, amados, sino cédanle lugar a la ira; porque está escrito: “Mía es la venganza; yo pagaré, dice “Jehová”. Pero, si tu enemigo tiene hambre, aliméntalo; si tiene sed, dale algo de beber; porque haciendo esto amontonarás brasas ardientes sobre su cabeza”. No te dejes vencer por el mal, sino sigue venciendo el mal con el bien”… Instaba también Jesús a sus discípulos,   a darle a cada quien lo que corresponde: a Dios las cosas de Dios, a los gobernantes las cosas de los gobernantes, a los hombres las cosas de los hombres ¡Sobre Todo!, en lo que al pago de impuestos se refiere; y todo esto quedó escrito en la Biblia, en Romanos trece: seis y siete que dice:  “Pues por eso ustedes también pagan impuestos; porque ellos son siervos públicos de Dios que sirven constantemente con este mismo propósito. Den a todos lo que les es debido: al que [pide] impuesto, el impuesto; al que [pide] tributo, el tributo; al que [pide] temor, dicho temor; al que [pide] honra, dicha honra”… En Marcos doce: catorce al diecisiete que dice: “Al llegar estos, le dijeron: “Maestro, sabemos que eres veraz y no te importa nadie, porque no miras la apariencia exterior de los hombres, sino que enseñas el camino de Dios de acuerdo con la verdad: ¿Es lícito pagar la capitación a César, o no? ¿Debemos pagar, o no debemos pagar?”. Echando de ver su hipocresía, él les dijo: “¿Por qué me ponen a prueba? Tráiganme un denario para verlo”. Trajeron uno. Y él les dijo: “¿De quién es esta imagen e inscripción?”. Ellos le dijeron: “De César”.  Jesús entonces dijo: “Paguen a César las cosas de César, pero a Dios las cosas de Dios”. Y se maravillaban de él”… En Mateo veintiséis: cincuenta y dos que dice: Entonces Jesús le dijo: “Vuelve tu espada a su lugar, porque todos los que toman la espada perecerán por la espada”… En Isaías dos: dos y cuatro que dice: “Y en la parte final de los días tiene que suceder [que] la montaña de la casa de Jehová llegará a estar firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas, y ciertamente será alzada por encima de las colinas; y a ella tendrán que afluir todas las naciones. Y él ciertamente dictará el fallo entre las naciones y enderezará los asuntos respecto a muchos pueblos. Y tendrán que batir sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en podaderas. No alzará espada nación contra nación, ni aprenderán más la guerra”… En Juan diecisiete: quince y dieciséis; en Juan seis: quince y en Juan dieciocho: treinta y seis  que dice: “Te solicito, no que los saques del mundo, sino que los vigiles a causa del inicuo. Ellos no son parte del mundo, así como yo no soy parte del mundo”. “Por lo tanto, Jesús, sabiendo que estaban a punto de venir y prenderlo para hacerlo rey, se retiró otra vez a la montaña, él solo”. “Jesús contestó: “Mi reino no es parte de este mundo. Si mi reino fuera parte de este mundo, mis servidores habrían peleado para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero, como es el caso, mi reino no es de esta fuente”… En Santiago cuatro: cuatro que dice: “Adúlteras, ¿no saben que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? Cualquiera, por lo tanto, que quiere ser amigo del mundo está constituyéndose enemigo de Dios”… En la Primera de Juan cinco: diecinueve que dice: Sabemos que nosotros nos originamos de Dios, pero el mundo entero yace en el [poder del] inicuo”… En Mateo cuatro: ocho y nueve y Lucas cuatro: cinco al siete que dice: “De nuevo el Diablo lo llevó consigo a una montaña excepcionalmente alta, y le mostró todos los reinos del mundo y su gloria,  y le dijo: “Todas estas cosas te las daré si caes y me rindes un acto de adoración”.  De modo que lo llevó hacia arriba y le mostró todos los reinos de la tierra habitada en un instante de tiempo; y el Diablo le dijo: “Te daré toda esta autoridad y la gloria de ellos, porque a mí me ha sido entregada, y a quien yo quiera se la doy. Por eso, si tú haces un acto de adoración delante de mí, todo será tuyo”…  En Juan catorce: treinta que dice: “Ya no hablaré mucho con ustedes, porque el gobernante del mundo viene. Y él no tiene dominio sobre mí”... En la Primera a los Corintios diez: catorce y la Primera de Juan cinco: veintiuno que dice: “Por lo cual, amados míos, huyan de la idolatría”. “Hijitos, guárdense de los ídolos”... En Éxodo veinte: cuatro y cinco que dice: “No debes hacerte una imagen tallada ni una forma parecida a cosa alguna que esté en los cielos arriba o que esté en la tierra debajo o que esté en las aguas debajo de la tierra”. No debes inclinarte ante ellas ni ser inducido a servirlas, porque yo Jehová tu Dios soy un Dios que exige devoción exclusiva”… En Lucas cuatro: ocho que dice: “Respondiendo, Jesús le dijo: “Está escrito: ‘Es a Jehová tu Dios a quien tienes que adorar, y es sólo a Él a quien tienes que rendir servicio sagrado”… ¿Los prosélitos de qué formas de adoración, creencias, religión; siempre andan buscando la forma de evadir los impuestos, o inventando gastos ficticios para pagar lo menos posible y los tienen que presionar con leyes y sanciones para que lo hagan?... ¿Quiénes manipulan los medidores de luz, gas, teléfono y agua para no pagar lo debido o pagar lo menos posible?... ¿Los adeptos a que religión se diferencian de aquellos por su actitud totalmente diferente, y se destacan por su rectitud y honradez al momento de pagar los impuestos y los servicios públicos?... ¿Los seguidores de qué formas de adoración, creencias, religión; son amigos del mundo y lo aman?... ¿Los seguidores de qué formas de adoración, creencias, religión; viven mezclados ¡Sumergidos!, en las cosas del mundo; como en conflictos bélicos, políticos, participando en el servicio militar, en sus ceremonias gubernamentales y patrióticas; practicando la idolatría adorando símbolos como banderas, himnos, escudos, héroes, personas ¡Guiados por sus propios líderes religiosos?... ¿Quiénes son vengativos, y devuelven mal por mal y mal por bien, se encolerizan y dicen malas palabras, y no son pacíficos y viven mezclados en la violencia, con todo tipo de armas?... ¿Quiénes producen cosas deplorables?... ¿Quiénes no son humildes, viviendo en el orgullo y la altanería buscando siempre la supremacía?... ¿Quiénes no son serviciales, y  siempre andan buscando quien les sirva?... ¿Quiénes tienen una amistad estrecha con el mundo y todos sus placeres libertinos y viven de las tradiciones y mandatos de hombres?... ¡Por otro lado!, ¿Los integrantes de qué religión y forma de adoración ¡Aún siendo humanos imperfectos y pecadores!, se distinguen de todos aquellos, visto que son humildes, pacíficos, no son vengativos, no devuelven mal por bien, ni mal por mal y, producen cosas excelentes, tratando siempre de hacer las paces con  los enemigos y de ayudarlos a encontrar la verdad; no se encolerizan ni dicen malas palabras?... ¿Quiénes no siguen  tradiciones ni mandatos de hombres, y se rigen estrictamente por las normas bíblicas y mandatos del Creador; viviendo en el mundo sin mezclarse en  su goce libertino y sin participar y siendo  neutrales en todo sus asuntos bélicos, políticos; no interviniendo en  ceremonias del gobierno; no adoran banderas, himnos, escudos, ni héroes, ni a hombres y no prestan servicio militar y hasta son perseguidos, detenidos y encarcelados por esto y en algunos países hasta los asesinan?... ¿Quiénes,  dentro de su imperfección y como humanos pecadores; no son vengativos, son pacíficos, humildes, serviciales y se preocupan por salvarle la vida a su prójimo predicándoles las buenas nuevas que llevan al reino de eterno?... Leamos lo que dice la Biblia en Levítico veinte: seis, trece y veintisiete: “En cuanto al alma que se vuelva a los médium espiritistas  y a los pronosticadores profesionales de acontecimientos para tener ayuntamiento inmoral con ellos, ciertamente fijaré mis rostro contra aquella alma y la cortaré de entre su pueblo”. “Y cuando un hombre se acuesta con un varón igual a como se acuesta con una mujer, ambos han hecho una cosa detestable. Deben ser muertos sin falta. Su propia sangre está sobre ellos”. “Y en cuanto a un hombre o una mujer en quien resulte haber espíritu de médium o espíritu de predicción, deben ser muertos sin falta”… Lo que dice en Levítico dieciocho: veintidós: “Y no debes acostarte con un varón igual a como te acuestas con una mujer. Es cosa detestable”… Lo que dice en Levítico diecinueve: treinta y uno  y en Deuteronomio dieciocho: diez al doce: “No se vuelvan a los médium espiritistas y no consulten pronosticadores profesionales de acontecimientos, para hacerse inmundos por medio de ellos”. “No debería hallarse en ti nadie que emplee adivinación, practicante de magia ni nadie que busque agüeros ni hechicero, ni nadie que consulte a un médium espiritista o a un pronosticador profesional de sucesos ni nadie que pregunte a los muertos. Porque todo el que hace  estas cosas es algo detestable  a “Jehová”.   Lo que dice en la Primera carta a los corintios seis: nueve y diez y la primera carta a Timoteo uno: nueve y diez: “¡Qué! ¿No saben, que ni fornicadores, ni adúlteros, ni hombres que se tienen para propósitos contranaturales, ni hombres que se acuestan con hombres; heredaran el reino de los cielos?”. “Con el conocimiento, que la ley no se promulga para el justo, sino para desaforados, fornicadores, hombres que se acuestan con hombres”… ¿Los seguidores de cuales religiones viven consultando a pronosticadores profesionales de sucesos por medio de horóscopos, numerología, cartas, tabacos y otros medios de adivinación?... ¿Quiénes viven consultando a médium espiritistas?... ¿Quiénes apoyan la aberración del homosexualismo en todas sus formas y, dentro de sus organizaciones la practican comúnmente, y  aceptan matrimonios  homosexuales legalmente ¡Y hasta con derecho a adoptar niños!? ¡Sodoma y Gomorra pero a nivel mundial!...  ¿Quiénes, por otro lado; aborrecen todas estas cosas, tal como las aborrece “Jehová” y manda a detestarlas?...  La Santa Palabra Inspirada, en Éxodo veinte: tres al seis dice: “No debes tener otros dioses contra mi rostro”. ”No debes hacerte una imagen tallada ni una forma parecida a cosa alguna que esté en los cielos arriba o que esté en la tierra debajo o que esté en las aguas debajo de la tierra. No debes inclinarte ante ellas ni ser inducido a servirlas, porque yo Jehová tu Dios soy un Dios que exige devoción exclusiva, que trae castigo por el error de padres sobre hijos, sobre la tercera generación y sobre la cuarta generación, en el caso de los que me odian; pero que ejerce bondad amorosa para con la milésima generación en el caso de los que me aman y guardan mis mandamientos”… En Levíticos veintiséis: uno dice: “No deben hacerse dioses que nada valen, y no deben erigirse una imagen tallada ni una columna sagrada, y no deben colocar una piedra como obra de exhibición en su tierra para inclinarse hacia ella; porque yo soy Jehová el Dios de ustedes”… En La Segunda a los Corintios seis: dieciséis dice: “¿Y qué acuerdo tiene el templo de Dios con los ídolos? Porque nosotros somos templo de un Dios vivo; así como dijo Dios: “Yo residiré entre ellos y andaré entre [ellos], y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo”… En La Primera de Juan cinco: veintiuno dice: “Hijitos, guárdense de los ídolos”…  En Juan cuatro: veintitrés y veinticuatro dice: “No obstante, la hora viene, y ahora es, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre con espíritu y con verdad, porque, en realidad, el Padre busca a los de esa clase para que lo adoren.  Dios es un Espíritu, y los que lo adoran tienen que adorarlo con espíritu y con verdad”… En La Segunda a los Corintios cinco: siete dice: porque andamos por fe, no por vista”... En Isaías cuarenta: dieciocho al veinte dice: “¿Y a quién pueden ustedes asemejar a Dios, y qué semejanza pueden poner al lado de él? El artífice ha fundido una simple imagen fundida, y el metalario la reviste con oro, y forja cadenas de plata. Escoge cierto árbol como contribución, un árbol que no esté podrido. Busca para sí un hábil artífice, para que prepare una imagen tallada a la cual no se pueda hacer tambalear”… En Hechos diecisiete: veintinueve dice: ”Visto, pues, que somos linaje de Dios, no debemos imaginarnos que el Ser Divino sea semejante a oro, o plata, o piedra, semejante a algo esculpido por el arte e ingenio del hombre”… En Isaías cuarenta y dos: ocho dice: ”Yo soy Jehová. Ese es mi nombre; y a ningún otro daré yo mi propia gloria, ni mi alabanza a imágenes esculpidas”… En Hechos diez: veinticinco y veintiséis y Revelación o Apocalipsis diecinueve: diez y veintidós: nueve dice: “Al momento en que entraba Pedro, Cornelio salió a su encuentro, cayó a sus pies y le rindió homenaje.  Pero Pedro lo alzó, y dijo: “Levántate; yo mismo también soy hombre”.  “Ante aquello, caí delante de sus pies para adorarlo. Pero me dice: “¡Ten cuidado! ¡No hagas eso! Yo simplemente soy coesclavo tuyo y de tus hermanos que tienen la obra de dar testimonio de Jesús. Adora a Dios; porque el dar testimonio de Jesús es lo que inspira el profetizar”. Pero él me dice: “¡Ten cuidado! ¡No hagas eso! Yo simplemente soy coesclavo tuyo y de tus hermanos que son profetas, y de los que están observando las palabras de este rollo. Adora a Dios”… En Juan catorce: seis dice: Jesús le dijo: “Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí”… En la Primera a Timoteo dos: cinco dice: Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, un hombre, Cristo Jesús”… En Jeremías diez: catorce y quince dice: Todo hombre se ha portado tan irrazonablemente como para no saber. Todo metalario ciertamente sentirá vergüenza a causa de la imagen tallada; porque su imagen fundida es una falsedad, y no hay espíritu en ellas. Son una vanidad, obra de mofa. Al tiempo que se les dé atención, perecerán”… En Isaías cuarenta y cuatro: Trece al diecinueve dice: “En cuanto al que talla en madera, él ha extendido el cordel de medir; lo traza con tiza roja; le va dando forma con una escofina; y con un compás sigue trazándolo, y gradualmente lo hace como la representación de un hombre, como la hermosura de la humanidad, para que esté sentado en una casa. Hay uno cuyo negocio es cortar cedros; y toma cierta especie de árbol, aun un árbol macizo, y deja que se haga fuerte para sí entre los árboles del bosque. Plantó el laurel, y la lluvia misma, que cae a cántaros, sigue haciéndolo crecer.  Y ha llegado a ser [algo] para que el hombre mantenga ardiendo el fuego. De manera que él toma parte de él para calentarse. De hecho, hace un fuego y realmente cuece pan. También se pone a trabajar en un dios ante el cual pueda inclinarse. Lo ha hecho una imagen tallada, y se prosterna ante ella.  La mitad de él realmente la quema en un fuego. Sobre la mitad de él asa bien la carne que come, y queda satisfecho. También se calienta, y dice: “¡Ajá! Me he calentado. He visto la lumbre”.  Pero de lo restante de él realmente hace un dios mismo, su imagen tallada. Se prosterna ante ella y se inclina y le ora y dice: “Líbrame, porque tú eres mi dios”… En Ezequiel siete: veinte, catorce: seis y treinta y siete: veintitrés dice: “Y la decoración del adorno de uno... Uno ha puesto esto como razón para orgullo; y sus imágenes detestables, sus cosas repugnantes, las han hecho de él. Por eso ciertamente lo haré para ellos cosa aborrecible”. ”Por lo tanto, di a la casa de Israel: ‘Esto es lo que ha dicho el Señor Soberano Jehová: “Regresen y vuélvanse de sus ídolos estercolizos y vuelvan sus rostros hasta de todas sus cosas detestables”. “Y ya no se contaminarán más con sus ídolos estercolizos ni con sus cosas repugnantes ni con todas sus transgresiones; y ciertamente los salvaré de todas sus moradas en las cuales han pecado, y los limpiaré, y tienen que llegar a ser mi pueblo, y yo mismo llegaré a ser su Dios”… En Deuteronomio cuatro: veinticinco y veintiséis y siete: veinticinco y veintiséis dice: En caso de que llegues a ser padre de hijos y nietos, y ustedes hayan residido largo tiempo en la tierra y de hecho obren ruinosamente y en efecto hagan una imagen tallada, una forma de cosa alguna, y de hecho cometan mal a los ojos de Jehová tu Dios de modo que lo ofendan,  de veras tomo como testigos contra ustedes hoy los cielos y la tierra, de que positivamente perecerán de prisa de sobre la tierra hacia la cual van a cruzar el Jordán para tomarla en posesión. No alargarán sus días en ella, porque positivamente serán aniquilados”. “Debes quemar en el fuego las imágenes esculpidas de sus dioses. No debes desear la plata ni el oro que haya sobre ellas, ni realmente tomarlo para ti, por temor de que a causa de él seas prendido en un lazo; porque es cosa detestable a Jehová tu Dios.  Y no debes introducir una cosa detestable en tu casa y realmente llegar a ser una cosa dada por entero a la destrucción como ella. Debes tenerle asco en sumo grado y detestarla absolutamente, por ser cosa dada por entero a la destrucción”... En la Primera a los Corintios diez: catorce y veinte dice: Por lo cual, amados míos, huyan de la idolatría”. “No; pero digo que las cosas que las naciones sacrifican, a demonios las sacrifican, y no a Dios; y no quiero que ustedes se hagan partícipes con los demonios”… En Apocalipsis o Revelación veintiuno: ocho dice: Pero en cuanto a los cobardes y los que no tienen fe y los que son repugnantes en su suciedad, y asesinos y fornicadores y los que practican espiritismo, e idólatras y todos los mentirosos, su porción será en el lago que arde con fuego y azufre. Esto significa la muerte segunda” (Muerte eterna)… En Salmos ciento quince: cuatro al ocho dice: Los ídolos de ellos son plata y oro, la obra de las manos del hombre terrestre. Boca tienen, pero no pueden hablar; ojos tienen, pero no pueden ver; oídos tienen, pero no pueden oír. Nariz tienen, pero no pueden oler. Manos son suyas, pero no pueden palpar. Pies son suyos, pero no pueden andar; no profieren sonido con su garganta. Quienes los hacen llegarán a ser lo mismo que ellos todos los que confían en ellos”…  ¿Cuáles formas de adoración, religiones, creencias existentes y sus seguidores, sin que nadie halla visto  el rostro ni la forma que tiene el Todopoderoso; lo han querido asemejar a cosas físicas y no adoran de forma única y exclusiva al Padre con espíritu y con verdad y, ponen otros dioses contra el rostro de su Creador Todopoderoso, ya sea en forma de símbolos, de esculturas, de trinidades de dioses conformadas por  personas: un padre, un hijo, una persona espíritu santo, en tres formas o esencias que a la vez son una sola esencia o persona?... ¿Quiénes adoran por medio de representaciones de vírgenes, santos, cruces, figuras de todo tipo y material?... ¿Quiénes adoran y le piden solamente al hijo desechando al Padre, teniendo a Jesús y a Dios como la misma persona?... ¿Quiénes rompen la regla de unicidad y orden, a saber: un solo Padre Creador, un solo Mediador, una sola Palabra, una sola manera de adorar, formando parte de múltiples caminos de adoración, siendo que Jesús el Cristo dijo claramente que hay uno sólo, que hay una sola vía de comunicación con Dios?... ¿Quiénes se han hecho dioses que nada valen,  imágenes e ídolos repugnantes y estercolizos  de todo tipo y forma, y andan con ellos, los introducen en sus casas, le dan alabanzas y se postran ante ellas y les rinden adoración?... ¿Quiénes son los que andan por vista y por cosas físicas y no por fe y cosas espirituales?... Leamos lo que dice la Biblia en Levítico diecisiete: diez al dieciséis: “En cuanto a cualquier hombre de la casa de Israel o algún residente forastero que esté residiendo como forastero en medio de ustedes que coma cualquier clase de sangre, ciertamente fijaré mi rostro contra el alma que esté comiendo la sangre, y verdaderamente la cortaré de entre su pueblo porque el alma de la carne está en la sangre, y yo mismo la he puesto sobre el altar para ustedes para hacer expiación por sus almas, porque la sangre es lo que hace expiación en virtud del alma [en ella]. Por eso he dicho a los hijos de Israel: “Ninguna alma de ustedes debe comer sangre, y ningún residente forastero que esté residiendo como forastero en medio de ustedes debe comer sangre”. “En cuanto a cualquier hombre de los hijos de Israel o algún residente forastero que esté residiendo como forastero en medio de ustedes que al cazar prenda una bestia salvaje o un ave que pueda comerse, en tal caso tiene que derramar la sangre de esta y cubrirla con polvo.  Porque el alma de toda clase de carne es su sangre en virtud del alma en ella. En consecuencia dije yo a los hijos de Israel: “No deben comer la sangre de ninguna clase de carne, porque el alma de toda clase de carne es su sangre. Cualquiera que la coma será cortado”.  En cuanto a cualquier alma que coma un cuerpo [ya] muerto o algo desgarrado por fiera, sea un natural o un residente forastero, en tal caso tiene que lavar sus prendas de vestir y bañarse en agua y ser inmundo hasta el atardecer; y tendrá que ser limpio. Pero si no las lava y no baña su carne, entonces tendrá que responder por su error”… Leamos lo que dice Génesis nueve: tres y cuatro: “Todo animal moviente que está vivo puede servirles de alimento. Como en el caso de la vegetación verde, de veras lo doy todo a ustedes. Solo carne con su alma —su sangre— no deben comer”… Leamos lo que dice Hechos quince: diecinueve, veinte, veintiocho y veintinueve: “Por lo tanto, es mi decisión el no perturbar a los de las naciones que están volviéndose a Dios, sino escribirles que se abstengan de las cosas contaminadas por los ídolos, y de la fornicación, y de lo estrangulado, y de la sangre”. “Porque al espíritu santo y a nosotros mismos nos ha parecido bien no añadirles ninguna otra carga, salvo estas cosas necesarias: que sigan absteniéndose de cosas sacrificadas a ídolos, y de sangre, y de cosas estranguladas, y de fornicación”. “Si se guardan cuidadosamente de estas cosas, prosperarán. ¡Buena salud a ustedes!”… Leamos lo que dice Hebreos nueve: once al catorce y veintidós: “Sin embargo, cuando Cristo vino como sumo sacerdote de las cosas buenas que han llegado a realizarse, mediante la tienda más grande y más perfecta no hecha de manos, es decir, no de esta creación,  él entró —no, no con la sangre de machos cabríos y de torillos, sino con su propia sangre— una vez para siempre en el lugar santo, y obtuvo liberación eterna [para nosotros]. Porque si la sangre de machos cabríos y de toros, y las cenizas de novilla rociadas sobre los que se han contaminado, santifica al grado de limpieza de la carne, ¿Cuánto más la sangre del Cristo, que por un espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a Dios, limpiará nuestra conciencia de obras muertas para que rindamos servicio sagrado a[l] Dios vivo?”. “Sí, casi todas las cosas son limpiadas con sangre según la Ley, y a menos que se derrame sangre no se efectúa ningún perdón”… Leamos lo que dice Efesios uno: siete: “Por medio de él tenemos la liberación por rescate mediante la sangre de ese, sí, el perdón de [nuestras] ofensas, según las riquezas de su bondad inmerecida”… ¿Cuál de las religiones, creencias, formas de adoración existentes y sus partidarios; obedecen fielmente el mandato de su Creador Todopoderoso de no introducir ningún tipo de sangre en su cuerpo ¡Aún a riesgo de sus vidas!, de ellos o de un familiar cercano; siguiendo el ejemplo de obediencia fiel a “Jehová” que dieron Noé, Abraham, Moisés, Daniel, David,  y muchos otros de Sus seguidores que afrontaron la muerte por lealtad a Él?... Jesús el Cristo, indicó, que a sus verdaderos seguidores se les reconocería por el amor que se tendrían entre ellos, como podemos leerlo en Juan trece: treinta y cinco; en Romanos doce: diez; en Hebreos diez: veinticinco y en la Primera de Pedro uno: veintidós: “En esto todos conocerán que ustedes son mis discípulos, si tienen amor entre sí”. “En amor fraternal ténganse tierno cariño unos a otros. En cuanto a mostrarse honra unos a otros, lleven la delantera”. “Y considerémonos unos a otros para incitarnos al amor y a las obras excelentes”. “Ahora que ustedes han purificado sus almas por su obediencia a la verdad con el cariño fraternal sin hipocresía como resultado, ámense unos a otros intensamente desde el corazón”…  ¿En cuál organización religiosa se ve el amor fraternal que se profesan sus integrantes, sinceramente y sin hipocresías?... El tema central de la Biblia es el de reivindicar el Santo Nombre de Dios y establecer su reino.  El nombre de Dios, aparece claramente en el texto hebreo casi siete mil veces como יהוה (YHWH), y más de doscientas veces en las Griegas-Cristianas; y es constante y repetitivo lo de amarlo, alabarlo, respetarlo, orarle, pedirle, glorificarlo, santificarlo; y podemos leer algunos ejemplos, como en Salmo ochenta y seis: doce y el ciento treinta y cinco: uno: “Te elogio, oh Jehová Dios mío, con todo mi corazón, y ciertamente glorificaré tu nombre hasta tiempo indefinido”. “¡Alaben a Jah! Alaben el nombre de Jehová, ofrezcan alabanza, oh siervos de Jehová”… En Joel dos: veintiséis leemos: ” Y ciertamente comerán, comiendo y quedando satisfechos, y de seguro alabarán el nombre de Jehová su Dios, quien ha obrado con ustedes tan maravillosamente; y mi pueblo no será avergonzado hasta tiempo indefinido… En Mateo seis: nueve y en Lucas once: dos leemos: ”Ustedes, pues, tienen que orar de esta manera: ”Padre nuestro [que estás] en los cielos, santificado sea tu nombre”… ¿Qué religión, creencia o forma de adoración existente; defiende, alaba, santifica, ora y vive reivindicando el nombre de nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso? ¡Siendo la única que lo hace!... Estas vienen a ser sólo algunas ¡De las tantas indicaciones que da la Biblia!; para reconocer a las religiones falsas y a la única que es verdadera; pero que son suficientes para el fin buscado, el cual satisface sobremanera a todo aquél que quiera aceptarlo objetivamente.
 “Jehová” nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso existe, es una verdad inmediata, es un axioma afirmado, comprobado, verificado. De las casi siete mil millones de personas que habitan el planeta tierra, sólo unos cuantos profesan la religión del ateísmo evolucionista o no creencia en un Creador Único, Omnímodo y Omnisapiente ¡Algunos miles diría yo!. ¡Ahora! ¡El detalle está! En cómo lo conciben cada una de esas más de seis mil millones de almas, o cada grupo existente dentro de ellas ¡Como ya lo hemos analizado! Pero de que existe “Jehová”, existe, eso no entra en discusión. Él es espíritu, energía pura y todopoderosa. Él es Omnímodo, Omnisapiente, Único, Superior y distinto a todo y a toda otra persona. “Jehová” Es el Amor en esencia, Es el fundamento de la verdad, Es la Verdad viviente, es la Inteligencia al máximo, Es la Inteligencia Divina, Es lo más perfecto, lo más sabio, lo más justo, lo más poderoso en que se pueda pensar o que se pueda concebir. No entendemos cómo Es ni lo que es Él en sí, pero sí podemos conocerlo y saber lo que espera Él de nosotros. Somos seres creados por una  Persona Espíritu que Es infinito, que no sabemos que forma tiene ni conocemos plenamente, pero que percibimos, sentimos; y sabemos por Su mensaje; para qué nos hizo y qué es lo que Él quiere de nosotros.  Persona Espíritu Ésta, que nos dotó, además  de la gran parte espiritual; de una materia que se mueve, que tiene vida y  atributos, y que está sujeta a la energía espiritual o fuerza activa de quien la creó. El cuerpo físico de que nos dotó, viene a ser, sólo una representación, es sólo una imagen del espíritu que somos. Lo físico, lo que se ve: se deteriora, perece, desaparece. Lo espiritual, lo que no se ve: vive, perdura, es perpetuo…   Nos hicieron a su imagen y a su semejanza, un poco inferior a los ángeles que nos precedieron ¡Hasta para vivir eternamente!, pero el prototipo: Adán y Eva, aconsejados por el ángel caído: Luzbel Satanás Lucifer el Diablo Beelcebú; violarón las condiciones y especificaciones para poder vivir eternamente; y estropearón todo lo que  procedió de ellos. Pero le quedó implantado en su interior lo de vivir eternamente. Fueron creados perfectos de mente, espíritu y cuerpo; pero dañaron la perfección…   Estamos conformados mayormente por espíritu, pero éste no nos pertenece, pertenece a quien nos lo dio a préstamo, como por enfiteusis; de ahí que al morir a causa del pecado, la materia vuelve a lo que era ¡Al polvo!. Pero lo correspondiente al espíritu o fuerza activa que la sostenía vuelve a su dueño ¡A Su Creador!.  De allí, que la supuesta independencia de su Creador, en que creen vivir los pecadores y opositores como Satanás y sus seguidores espíritus y humanos; es sólo aparente, porque la fuerza activa o espíritu santo de “Jehová” es lo que sostiene la vida ¡De allí que!, es la muerte, lo único que de verdad verdad te separa del Creador Todopoderoso. Podemos ejemplarizar esto con los astronautas conectados al transbordador como un pulmón respirador, y los vemos en el espacio, laborando tranquilamente en un satélite o fuera de la estación espacial ¡Y aparentemente!, están separados del transbordador, pero si en verdad; alguno se desconecta del mismo muere. “Jehová” es nuestro Pulmón Respirador el Dador de espíritu = que viene del latín = spirare, que significa: respirar, aliento, vida; por eso, todo lo que está vivo depende de “Jehová” para estarlo, ya sea persona espíritu o física, ya sea pecador imperfecto, ya sea pecador inmundo de conducta relajada; ya sea ateo-evolucionista, ya sea que crea en Él o no ¡Si está vivo es por Jehová. Con la diferencia, que a los espíritus que pecaron, sólo se le redujeron algunos poderes, y están sentenciados a que; en un futuro cercano ya; serán destruidos de insofacto; y al humano, por su pecado; esa fuerza activa que lo iba a mantener eternamente joven y saludable dejó de fluir constantemente, y sólo le está aguantando, deteriorándose paulatinamente; ochenta o noventa años ¡Sino le sobreviene un accidente o una enfermedad mortal a destiempo!, por la misma escasez de dicha energía o fuerza activa. ¡Sin embargo! “Jehová” tomó las previsiones y dio las instrucciones necesarias, para que el ser humano que quiera y esté dispuesto a estar bajo su manto; se conecte de nuevo a Él y, viva joven y saludable eternamente, al fluirle constantemente Su espíritu santo; …   ¿Quién tiene el derecho sobre lo creado?...  El autor de lo creado. Es él quien pone las condiciones sobre lo que ha creado y especifica su actuación y cómo debe ser tratado; porque es quien conoce dónde, cuándo y cómo lo hizo, y sólo él, es el que sabe lo que beneficia o perjudica lo creado por él... Nosotros somos el producto, no el Productor, por lo tanto, no estamos en capacidad de saber y entender en su totalidad, la razón y el porqué de la idea inicial y el proceso de producción ¡Si por ejemplo! Una empresa produce al ser computarizado o cibernético más moderno que pueda idear el hombre: hablará, llorará, reirá ¡Y hasta podría comer y procesar el alimento!, tendrá libertad de movimientos,  siendo autónomo ¡Y hasta podría llegar a colocarle una tosca mente artificial! ¡Y programarlo para hacerlo medio discernir torpemente!  ¡Con su manual de instrucciones y todo! ¡Pero este ser!, por más avanzado que sea ¡Nunca! ¡Por muchos años que exista! ¡Nunca jamás!, estará en capacidad de saber todo lo que ha implicado su formación, ni el enorme tiempo que ha transcurrido para llegar a ser lo que es ¡Ni siquiera tendrá un mínima idea! Del tamaño de la empresa, ni de la tecnología que implico su construcción, ni del proceso de producción; no tendrá ni la más mínima idea, de la idea inicial de donde partió la idea de su creación ¡Y mucho menos de su creador o creadores!...  ¡A nosotros! ¡Sin embargo! Nuestro Creador nos dotó, por medio de su bondad inmerecida; de una mente inteligente y pensante ampliamente discernidora;  nos dio tres cosas principales: el amor, la fe y la esperanza, siendo la más grande y principal el amor.  Nos dotó del libre albedrío, de ética, de responsabilidad, de moral ¡Para que razonáramos perfectamente!, sobre nosotros mismos ¡Nos dio la consciencia!; y además nos legó, por medio de cuarenta de sus siervos que hicieron de secretarios; una guía, una pequeña biblioteca que consta de sesenta y seis libros, conocida como La Biblia, Sagradas Escrituras o Santa Palabra; en donde se nos explica claramente por qué estamos aquí, para qué estamos aquí y hacia dónde vamos en este universo creado por Él  ¡Pero por supuesto!, nuestra pequeña mente de la que nos dotó nuestro Creador, nuestra pequeña porción de inteligencia que nos dejó la imperfección causada por nuestros primeros padres humanos ¡Jamás podrá igualar la inmensurable!, la infinita mente, la infinita inteligencia de nuestro Padre Creador Todopoderoso; para llegar a saber cómo fuimos creados, ni el tiempo que se tomó, ni lo que implicó el proceso productor de la creación. ¡No tendremos ni la más mínima idea!, de la razón y el porqué de la idea inicial de nuestro Creador y de donde partió la misma para ser creados tal y como somos; de lo que si podemos estar bien seguros es de que: lo que Lo motivó para hacernos fue el amor.  Él sabía por Su poder omnímodo y omnisapiencia; que podía hacernos y mantenernos.  Todo tiene, o parte de una idea inicial, la razón de ser; motivada en primer término: por cualquier sentimiento: ya sea de amor, de esperanza, de fe, de odio, de maldad, envidia, codicia, mal intención, de intriga… Y en segundo término: por mejorar, por cambiar, por causar bien, por causar mal, por bienestar, por entretenimiento, diversión, comodidad, modernismo, liberación, protección, necesidad… Nos viene la idea, nos lo imaginamos y acomodamos mentalmente, de ahí pasamos al diseño, luego la maqueta y después pasamos al proceso de creación. Todo lo creado tiene algo que le da su razón de existir y de utilidad. Un edificio sin ascensor ni escalera sigue siendo un edificio, pero no cumple con su fin. Una silla sin asiento sigue siendo una silla, pero no cumple con su fin. Un carro sin motor sigue siendo un carro, pero no cumple con su fin. Una guitarra sin cuerdas sigue siendo una guitarra, pero no cumple con su fin. Una bicicleta sin cadena, sigue siendo una bicicleta, pero no cumple con su función… Desde el inicio de su existencia, el hombre o humanidad, al estar alejado de su Creador; no cumple con su función, aún así; sigue siendo hombre o humanidad ¡Pero en un estado muy deplorable! ¡Horrible!: en desamor, revolcándose en el pecado, la maldad,  en oscuridad,  perdida, incompleta, sin un rumbo definido… Nuestra función ¡La razón de nuestra existencia! ¡Nuestra razón de ser!: es vivir para amar y respetar y obedecer y adorar y servir  a “Jehová” nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso constantemente ¡Tal como lo hacen!  Sus miríadas, miríadas y miríadas de ángeles fieles encabezados por Su hijo primogénito y unigénito Miguel el Arcángel Jesús el Cristo. Él, como nuestro Hacedor que Es; Tiene todos los derechos sobre nosotros.  El ideólogo es el dueño de la idea, y tiene el pleno derecho sobre ella.  Sólo el que creó el ser, puede conocerlo y comprenderlo plenamente, por ser quien lo hizo.  El ser humano fue hecho por el Ser Espiritual Todopoderoso, y Éste entiende y comprende plenamente al primero por que Él lo hizo y lo conoce perfectamente.  Pero el ser humano no se conoce, ni se entiende, ni se comprende plenamente él mismo, y mucho menos puede llegar a conocer, entender y comprender plenamente al Ser Espiritual Todopoderoso que lo hizo. Es por ello, que el ser humano debe fomentar al máximo lo espiritual de que está hecho ¡Crecer espiritualmente de manera constante!, para poder comprender y entenderse él mismo y poder así luego, comprender y entender en lo posible al Ser Espiritual que lo hizo ¡Aclarando por supuesto!, que no es como la gran mayoría de la gente cree y asume equivocadamente lo que es la espiritualidad: `que si la paz espiritual de un sitio, de un estado de ánimo, de un retiro, claustro o aislamiento`,  que si la espiritualidad oriental o de tal o cual creencia ¡No!,  sino que para ser verdaderamente espiritual: nuestros actos, sentimientos, ideas y pensamientos; tienen que estar en concordancia y armonía con los pensamientos, sentimientos y preceptos de “Jehová” nuestro Creador Todopoderoso, amoldándonos, en el mayor grado posible; al ejemplo que dio Su hijo Miguel Arcángel Jesús el Cristo ¡Visto que!, se puede estar conformado por espíritu en un alto grado, como los  humanos, o se puede ser espíritu totalmente como las huestes celestiales ¡Pero no necesariamente!, se es espiritual por ello, porque si vamos al caso: Satanás el Diablo es un espíritu, pero no es nada espiritual, ya que si tomamos del diccionario, el significado de la palabra espiritual; éste nos dice que un ser espiritual es: `sensible al dolor ajeno, de buenos y hermosos pensamientos, ideas, sentimientos y obras, humilde, sencillo, de altos valores morales, de abundante fervor religioso` ¡Y nada que ver esto!, con el personaje en cuestión y ninguno de sus demonios, al igual que con una gran parte del mundo que habita la tierra, de muy baja espiritualidad, o que no posee nada de ella…  ¡Ahora bien! ¿Cómo puede lo que es finito, entender plenamente lo que es infinito?...  Lo finito es inferior a lo infinito. Lo infinito entiende plenamente lo finito y lo conoce perfectamente.  Pero lo finito sólo conoce a lo infinito en poca proporción y lo entiende en una mínima parte…  El mundo de las ideas es eterno, inconmensurable e impalpable. Lo físico es medible, palpable, destructible, perecedero.  Lo espiritual sólo se percibe, se siente, no se mide, no se toca, no se destruye y es perenne.  Lo espiritual hizo lo físico. La energía espiritual creó a la energía física, es por ello que la energía espiritual es superior, más poderosa que la energía física.     Leibnitz, llegó a decir, que: “Dios creó al universo de la nada” ¡Y no es así!, porque la energía proviene de energía, por que la vida viene de la vida; “Jehová” Es el Ser Supremo, Es una Persona Espíritu Perfecta, tiene vida, Es energía pura todopoderosa de forma desconocida para nosotros ¡Es un Ser, Es Algo!.  Por lo tanto creó el universo no de la nada, sino de algo, de un ser vivo que es Él.  Lo hizo de Él mismo, y como perfecto que Él Es, hizo al universo perfecto.  Creó a los seres espíritu celestiales perfectos, creó al universo perfecto, creo a la tierra perfecta, creó a las plantas perfectas, creó a los animales perfectos, creó diferentes tipos de personas perfectas; tanto a personas espíritu como a personas de carne y hueso. Y todo sigue siendo perfecto ¡Menos el hombre!, por su libre albedrío; y que por la  imperfección heredada a consecuencia de la desobediencia, y por su actuar imperfecto ¡Auspiciado por Satanás el Diablo!, ha ido dañando al resto de la creación, a tal grado, que por no amar  y respetar a su Creador  y a su prójimo ¡Ni siquiera a él mismo se ama! Ha ido destruyendo nuestro hogar ¡La Tierra! Al punto que ya esta cerca de desaparecerla ¡Pero por supuesto! “Jehová” nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso no va a permitir esto, porque Él creó la tierra para que permaneciera eternamente al igual que al hombre, de allí que Va a enjuiciar a éste por su errado comportamiento, como lo dice en Su Palabra Inspirada, en Revelación o Apocalipsis once: dieciocho; ¡Juicio este que está a la vuelta de la esquina!, por todas las cosas que vemos que se están cumpliendo actualmente, y que fueron profetizadas hace miles de años atrás, y que nos dicen claramente que estamos en los últimos días de este sistema de cosas dirigido por su emperador Satanás el Diablo ¡Juicio final! Que cada día que va pasando se acerca más y más a nosotros…    “Jehová”, nuestro Padre Creador Todopoderoso, lo primero que creó, fue a Su hijo primogénito y unigénito, al Arcángel Miguel el Mediador Jesús el Cristo ¡La Voz, La Palabra, El Obrero Maestro!, lo creó Él Solo directamente, sin la intervención de nadie más; por eso es único en su clase; luego, junto con Su hijo, procedieron a crear las miríadas, miríadas y miríadas de ángeles que les han servido como asistentes o ayudantes; después a todo el universo y la manera como debía expandirse, luego acondicionaron la tierra para que pudiera existir vida en ella, después crearon las plantas, a los animales luego; y por último a los seres humanos.  Dentro de esta creación eterna e infinita del Eterno e Infinito Ser Supremo; que conocemos como universo, el cual está conformado por más de quinientos mil millones de galaxias aproximadamente ¡Y que sigue creciendo y expandiéndose constantemente!; todos nosotros en conjunto; venimos a ser algo así, como un minúsculo grano de arena, que es parte de toda la arena que compone las playas  del mar  y de los desiertos en toda la tierra ¡O sea!, que comparativamente, ante ese inimaginable e inconcebible tamaño, nosotros en su totalidad, somos algo muy insignificante. Podemos tener una idea más clara de nuestra posición en el universo, viendo en un rayo de luz que penetra por el techo o por la ventana; la infinidad de mínimas partículas de polvo que se mueven en el ambiente coordinadamente ¡Bueno! Eso lo podemos visualizar como nuestro universo y su infinidad de galaxias, y el infinito espacio que no está ocupado y que las sostiene y en donde actúan dichas partículas; representaría a “Jehová” nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso, a Su Hijo Miguel el Arcángel y a las miríadas y miríadas y miríadas de personas espíritus que hacen vida y se mueven en él ¡Energía oscura? ¡Materia oscura?… Porque como se sabe ¡Y está científicamente comprobado! ¡Es un hecho pues!, que la materia ordinaria del universo ¡Lo físico!, lo que se puede ver y palpar ¡Esas más de quinientas mil millones de galaxias!; es de sólo un cuatro por ciento, y el resto esta conformado por un setenta y cuatro por ciento de lo que los científicos llaman energía oscura y un veintidós por ciento de lo que llaman: materia oscura  ¡Antimateria?...   ¡Ahora bien!, siguiendo con la comparación; podemos tomar!, a una sola de estas mínimas partículas de polvo como nuestra galaxia “La vía Láctea”, y ubicamos dentro de esa mínima partícula a nuestro sistema solar, dentro de los otros sistemas solares que la conforman; y luego a nuestra estrella el sol, dentro de las más de doscientos mil millones de estrellas que ella contiene; y luego a nuestro planeta tierra, dentro de la multitud planetas que existen en ella ¡Y así sucesivamente!…  En la eternidad, en lo infinito; no existe el tiempo y su división ¡O por lo menos!, no es concebido, como lo concebimos nosotros los seres humanos; por lo tanto, desde nuestra perspectiva de tiempo, “Jehová”, creando el ámbito celestial, se tomó miles de millones de años; creando al universo y la forma como debería expandirse, se tomó miles y miles y miles de millones de años; acondicionando a la tierra para que pudiese existir y mantenerse la vida en ella, se tomó millones y millones de años; creando las plantas y los animales se tomó millones y millones de años; e ideando, diseñando y formando al hombre se tomó millones de años.  ¡Pero desde el momento!, que insufló en éste; el espíritu o aliento de vida en sus narices, hasta hoy, sólo han transcurrido casi siete mil años.  ¡Claro está!, como nosotros no hemos vivido ni sabemos de la eternidad, ni de lo infinito; como la han vivido y saben las personas espíritu; y como nuestra capacidad mental no da para concebirla enteramente; nos cuesta entenderla ¡Bueno!, nos puede costar entenderla a los que tenemos fe y conocimientos, y que conocemos la verdadera verdad ¡Imaginémonos!, cómo les puede costar entenderla, a los que no conocen la verdad verdadera, ni tienen fe ni conocimientos.  ¡Pero si nos ponemos a pensar! ¡A razonar profunda y objetivamente! El ser humano no tiene porque existir   ¡Sí!  Así es: si  le quitamos lo de amar, respetar , servir y adorar fielmente a su Creador; el ser humano no tiene razón de ser ¡Y es que simple y llanamente!, nosotros no hacemos falta en el universo ¡Al contrario!, nuestra presencia ha sido muy perjudicial para el resto de lo creado  ¡Y la prueba está!, en que si una gran cantidad de los animales que habitan la tierra en este momento, desaparecieran de repente ¡No todos!; sería un desastre ecológico de grandes proporciones y perjudicaría al planeta con grandes daños ¡Y si es con las plantas que llegare a suceder esto! ¡Sería muchísimo peor!... ¡Ahora!, si desapareciéramos todos los más de seis mil millones de humanos que poblamos la tierra, no le pasaría nada malo al planeta ¡Al contrario!, fuera muy beneficioso para él… De allí que afirmo lo siguiente: sino es porque “Jehová” nos ama profundamente, sino fuese porque cada uno de nosotros somos Su templo y de que tenemos unas obligaciones que cumplir para con Él;  seríamos algo nimio, algo de muy poco valor y de ninguna necesidad en el universo. “Jehová” y Su Obrero Maestro Su hijo Miguel Arcángel y sus ayudantes el resto de los ángeles; podían muy bien, haber llegado solamente, hasta la creación de las plantas y de los animales, y haberse quedado sólo con éstos en el universo ¡Y ya!. Todo perfecto, todo organizado, todo armonioso, todo bello, todo hermoso ¡Todo sublime! ¡El universo andando en eterna y perfecta sincronización! ¡Sin nosotros! ¡Sin que hagamos ninguna falta! ¡Ni pendiente!… ¡Ubiquémonos por un momento en ese plano!  ¡Hagámoslo!, y tendremos una nueva y mejor perspectiva de las cosas ¡Hagámoslo!, y tendremos otra visión del universo. No existimos, no estamos aquí. ¡Aah?... ¿Hacemos falta?... ¿Hace falta nuestra existencia?... ¿Hacía falta que “Jehová” nos creara?... ¿Le hacía falta a Él, crearnos a nosotros?...  ¡No no y no!  ¡Aaaah!  Pero resulta que “Jehová” es amor,  Él es el amor en esencia ¡Y por ese amor inconmensurable! Él tomó la decisión de crearnos también a nosotros, y le dijo a su mano derecha, a Miguel Arcángel: “Procedamos también a hacer al hombre” “Hagámoslo a nuestra imagen y a nuestra semejanza”  ¡Y con tanto amor, bondad y justicia!, que para completar: también nos dotó del libre albedrío, nos dio la libertad de elegir y decidir, si amarlo o no amarlo; si obedecerlo o no; si respetarlo o no; para que, hasta llegáramos a  despreciarlo, a murmurar de Él, a culparlo de todo a Él ¡Y hasta para que nos diéramos el tupé, de negar que Él existe!  ¡Qué les parece!...  ¡Porque Él podía muy bien!, tomar la decisión de crearnos ¡Y hacerlo!, pero sin dotarnos de razonamiento, sin el libre albedrío ¡Sin libertad! ¡Y quién le iba a decir que no! Él es el que manda, Él es el Todopoderoso.  Y de haberlo hecho así, sencillamente seríamos unos seres humanos, un poco más avanzados  que los animales; pero actuando como autómatas, perennemente esperando órdenes o directrices de “Jehová”, de Su Mediador Jesús el Cristo o de sus ayudantes los ángeles ¡Sí! Seríamos algo parecido a eso que conocemos como humanoides, androides ¡Seríamos simples robots!  ¡Y ya!  Todo perfecto, todo organizado, todo armonioso, todo bello, todo hermoso ¡Todo sublime! ¡El universo andando en eterna y perfecta sincronización! ¡Sin nuestra opinión ni intervención para nada! ¡Sólo existiendo!.  ¡De haber sido así!, no hubiéramos vivido todos estos casi  siete mil años de filosofías humanas, de controversias, de discusiones, de razonamientos, de teorías, de conjeturas, de enfrentamientos de si existe o no “Jehová”, de que si fue Él quien nos hizo o no, de si creer en Él o no, de si amarlo o no, de si obedecerlo o no,  de si respetarlo o no;  ¡Todos nuestros pecados!, todo nuestro desamor, toda nuestra maldad, toda nuestra desobediencia y mal comportamiento, toda esa falta de respeto para con Él, toda esa incredulidad y ausencia de fe en Él ¡Todo este desastre que somos nosotros!, se lo hubiera ahorrado “Jehová” nuestro Padre Todopoderoso, con el sólo hecho de no habernos creado… ¡Con tan sólo desechar la idea de nuestra creación!, a “Jehová”, no se le hubiera trastocado su idea inicial de creación ¡Y  por ende! No hubiese tenido que tomar acciones y previsiones, ni dictar pautas, para que corrigiéramos nuestro proceder y volver a lo que Él pensó originalmente: Como la sentencia que se lee en Génesis tres quince: “Y pondré enemistad entre ti y la mujer y entre tu descendencia y la descendencia de ella, él te magullará la cabeza y tú le magullaras el talón”, que se refiere ésta: a Satanás el Diablo y a nuestro señor Jesús el Cristo, y a todo el tiempo transcurrido, para demostrar que a nuestro Creador “Jehová” se le sigue, se le sirve y se le es leal por amor, por fe y respeto, y no por interés, hipocresía y miedo.   ¡Pongámonos por un momento, en ese lugar de nuestra no existencia!. ¡Y veremos las cosas desde otra perspectiva y claramente!. ¡Pero repito!.  ¡El amor! ¡Y sólo el amor! ¡Porque “Jehová es amor”!,  lo llevó a idearnos, a diseñarnos y a crearnos ¡Porque nosotros, no le hacemos falta a “Jehová”!  ¡Es “Jehová”, El que Nos hace falta a nosotros!. Y es por ello, que debemos hacer todo el esfuerzo posible ¡Dentro de nuestra gran imperfección!, de obedecer y cumplir con los preceptos y recomendaciones; de obedecer y cumplir con las previsiones, que “Jehová” ¡Por Su inconmensurable amor! ¡Y  por Su bondad inmerecida! Tomó para con nosotros ¡Sobre todo!, para estos últimos tiempos del fin…  ¡Por desobedecer las directrices y recomendaciones de nuestro Creador! ¡Por salirnos del manual para vivir!,  se perdió el primer paraíso, y se consiguió la muerte ¡Obedeciendo las directrices y recomendaciones de nuestro Creador! ¡Siguiendo el manual para vivir!, estaremos en el nuevo paraíso y encontraremos la vida eterna  ¡Y ahí está para ayudarnos en todo!, el único y exclusivo mediador entre “Jehová” nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso, y nosotros;  Su hijo unigénito y primogénito Miguel Arcángel Jesús el Cristo; quien consintió en hacerse hombre, obedeciendo a su Padre; y derramó su sangre por nuestros pecados y nuestra salvación, convirtiéndose en el único camino, que nos puede conducir a la vida eterna…  Adán, hombre perfecto; pecó, desobedeció a su creador y puso en entredicho el nombre de “Jehová” delante de las huestes celestiales y luego en las generaciones subsiguientes. El Arcángel Miguel como Cristo Jesús, hombre perfecto, se entregó como rescate y derramó su sangre para salvación de la humanidad; demostrando amor, fidelidad y obediencia a su Padre Creador y poniendo en evidencia a Satanás el Diablo, quien quedó como mentiroso y calumniador, ya que el decía que a Jehová sólo se le obedecía por miedo e interés únicamente ¡Y de allí! El porque del libre albedrío del que nos dotó nuestro Creador, el cual, al utilizarlo correctamente, como lo hicieran Abel, Noé, Abraham,  Moisés, el fiel Job, los apóstoles…;  teniéndole fe, obedeciéndolo y amándolo como Él nos ama a nosotros, demuestra constantemente que Satanás es un farsante de marca mayor; a la vez que reivindicamos Su Santo Nombre “Jehová”, puesto que Su plan inicial de un reino teocrático eterno y de un paraíso terrenal con humanos viviendo eternamente en él; se tiene que realizar, porque es Su palabra  y Su palabra no puede volver a Él sin haberse realizado.   Nuestro Padre Creador, en el mismo momento que Adán y Eva y Satanás el Diablo y sus demonios o ángeles caídos se revelaron y pecaron destruyendo sus planes iniciales y poniendo Su nombre en entredicho; también podía muy bien haberlos destruidos a todos ellos ¡Inmediatamente! ¡Quién diría que no? ¡Quién objetaría su proceder! ¡Quién podría impedírselo ah?...  ¡Nadie! ¡Absolutamente nadie!  Porque Él Es el Todopoderoso Hacedor y Dueño de todo… Fue Él mismo Quien se retuvo de hacerlo, por Su infinita justicia, por Su infinita sabiduría ¡Y por su infinito amor!,  el principal de Sus atributos y no abusó de Su infinito poder. En ese momento en que Satanás instauró el pecado, se plantearon asuntos de mucha importancia; ya que habían miríadas, miríadas y miríadas de personas espíritus observando ¡Aparte de Adán y Eva!, y había que resolverlas con sabiduría, justicia y amor,  utilizando el poder en su justa medida. Tenía que reivindicar Su Santo Nombre, instaurar Su Reino teocrático eterno;  pensando sobre todo; en los descendientes de la primera pareja humana, ya que “Jehová” había expresado Su palabra y estos tenían que cumplir con el mandato del Creador, de hacerse muchos y poblar la tierra.  Dentro de las serias cuestiones que se plantearon en el momento de la rebelión tenemos las siguientes: ¿Como el Hacedor de todo, es correcto y justo que “Jehová” sea el Soberano Universal?... ¿Tenía Él el derecho a gobernar sobre todo?... ¿El dar una ley de obediencia para vivir o morir, fue honrado de parte de “Jehová”?... ¿Era necesario obedecer al Creador para vivir eternamente?... ¿Le estaba el Padre Creador, reteniendo algo a las personas con lo cual podían ser más felices?... ¿Al Todopoderoso había que respetarlo, serle fiel y obedecerlo  por amor y desinteresadamente, o con miedo e interesadamente?... ¿El estar supuestamente independiente y alejado del Padre Creador es beneficioso, o perjudicial para las personas?... ¿Tiene todo el derecho “Jehová”, nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso; de exigir adoración única y exclusiva para Él?...   ¡Bueno!, todas estas cuestiones tenían que tomarse su tiempo para resolverse; y los casi siete mil años transcurridos desde el momento en que se le dio vida al hombre  hasta ahora, ha ido dando las respuestas a todas estas interrogantes y a muchas otras…  ¡Y nos alegramos enormemente y damos gracias! Porque “Jehová” nuestro Dios Creador Todopoderoso, no abuso de Su poder infinito, dejando que su propósito se fuera dando a conocer y llegara hasta hoy; lo que ha permitido que nosotros existamos y estemos viviendo de primera mano estos últimos días en que Su Nombre Santísimo quedará reivindicado totalmente y Su reino será establecido finalmente; quedando demostrado fehacientemente y sin lugar a dudas, en el tiempo transcurrido hasta los días actuales; que el hombre tiene que estar ligado a “Jehová” y contar con el apoyo de su Creador constantemente; para poder estar bien y vivir feliz.  Desde el preciso momento en que Adán y Eva  ¡Asesorados por el Diablo!, desobedecieron las órdenes impartidas por “Jehová” nuestro Dios Padre; convirtiéndose así en pecadores, desligándose del Creador y poniéndose bajo las órdenes de Satanás el Diablo  ¡En ese preciso momento!,  comenzó la iniquidad o maldad, el sufrimiento y la decadencia y el deterioro del ser humano hasta culminar en la muerte.  ¡Viéndose con toda claridad!, que no es el Todopoderoso el culpable de los resultados y consecuencias de dicho comportamiento; puesto que Él les dio un inicio en perfección y el libre albedrío  para que disfrutaran a plenitud del paraíso y lo sojuzgaran eternamente ¡El cual utilizaron mal  ¡Y lo único que tenían que hacer para merecer todas las cosas buenas que su Creador les prometió!  Era amar, obedecer y respetar al Padre que les dio la vida; pero resolvieron hacer las cosas por su propia cuenta, sin el aval del Ser Supremo.  Comenzando allí la degeneración de ellos, la cual le fue transmitida al resto de la humanidad.   ¡Pasó!, como pasaría con la nevera de nuestra casa: que mientras la tengamos conectada a la energía eléctrica, nos conservará los alimentos que le coloquemos en su interior; pero que si la desconectásemos de dicha energía, los alimentos comenzarían a descomponerse paulatina y progresivamente, hasta llegar a hacerse inservibles. ¡Adán y Eva se desconectaron de la energía de su Padre el Creador!, la cual, eternamente; los iba a mantener vivos y en perfecta salud física, mental, emocional y espiritual; y comenzaron a deteriorarse hasta morir; cosa que le heredaron a su prole… Leamos varios pasajes bíblicos, los cuales reflejan muy bien esto: Eclesiastés siete: veintinueve dice así: “¡Ve!  ¡Esto sólo he hallado!  Que el Dios verdadero hizo a la humanidad recta, pero ellos mismos han buscado muchos planes”.  Eclesiastés ocho: once dice: “Por cuanto la sentencia contra una obra mala no se ha ejecutado velozmente, es por eso que el corazón de los hijos  de  los hombres   ha quedado plenamente resuelto a hacer lo malo”.  Eclesiastés ocho: nueve dice: “Todo esto he visto, todo lo que se ha hecho bajo el sol, que el hombre ha dominado al hombre para su propio perjuicio”. Jeremías diez: veintitrés dice:  “Bien sé yo, oh “Jehová” que al hombre terrestre no le pertenece su camino. No le pertenece al hombre que está andando siquiera dirigir su paso”...    ¡Y esto en realidad es así!.   El hombre en toda su trayectoria, ha buscado de gobernarse por sí mismo ¡Sin “Jehová” Dios! ¡Confiando en el mismo hombre! ¡De las mil y una manera lo ha hecho!: ¡Que si monarquía!  ¡Que si fascismo!  ¡Qué si apartheid!   ¡Que si dictaduras!  ¡Que si comunismo! ¡Que si socialismo!  ¡Que si nacionalismo!  ¡Que si nazismo o nacional socialismo! ¡Que si autoritarismo! ¡Que si anarquía!  ¡Que si democracia! ¡Que si laborismo! ¡Que si cogestión o autogestión! ¡Que si social democracia!  ¡Que si democracia cristiana!   ¡Que si gobiernos eclesiásticos dependientes del Vaticano, de la Meca o del Patriarcado Ortodoxo!  ¡Y también de la reforma o protestantismo!, como el de Juan Calvino en Suiza y Francia en el siglo dieciséis¡.  ¡En fin!  Han sido muchas las formas  y sistemas de gobierno que ha ideado el hombre durante su historia ¡Auspiciados por Satanás!, para guiarse por ellos y por sí mismos; independientemente del Creador Todopoderoso; y en verdad han sido muchos los progresos y logros que ha alcanzado por medio de la ciencia y la tecnología ¡Hay que reconocerlo!  Sobre todo en medicina, el espacio y el ciberespacio…  ¡Pero con todo y eso!, siente un vacío, siente que le falta un propósito definido, que le falta algo que le dé sentido a su vida y la llene ¡Sumándose a esto!, que tampoco  ha logrado librarse de la maldad, ni de los males o enfermedades, ni del sufrimiento causado por una u otra circunstancia ¡Ni del flagelo de la muerte!  ¡Al contrario!, la situación se hace más incontrolable para él,  día a día, tal como lo dice la Biblia en la Segunda a Timoteo tres: uno al cinco:  “Más sabe esto, que en los últimos días se presentarán tiempos críticos, difíciles de manejar, por que los hombres se harán amadores de sí mismos, amadores del dinero, presumidos, altivos, blasfemos, desobedientes a los padres, desagradecidos, desleales, sin tener cariño natural, no dispuestos a ningún acuerdo, calumniadores, sin gobierno de sí mismos, feroces, sin amor de la bondad, traicioneros, testarudos, hinchados de orgullo, amadores de placeres más bien que amadores de Dios, teniendo una forma hipócrita de devoción piadosa más resultando falsos a su poder; y de éstos apártate”.   Esto nos confirma que es el mismo hombre, el culpable de la maldad y de su sufrimiento y de todos sus males  ¡Por supuesto!,  ayudado y asesorado por Satanás el Diablo. ¡El hombre por cifrar su confianza y expectativa de vida  en el hombre es maldito!, como se puede leer en Jeremías diecisiete: cinco: “Esto es lo que ha dicho “Jehová”: “Maldito es el hombre físicamente capacitado que cifra su confianza  y expectativas en el hombre terrestre”.  El hombre se envuelve en guerras religiosas, económicas, fronterizas, etcétera; destruye el medio ambiente, comete toda clase de atrocidades criminales, lleva sus negocios avariciosamente, se aficiona a vicios de todo tipo  ¡Y todo esto!, sin importarle para nada como pueda afectar o no a su prójimo  ¡Y por eso tiene que atenerse a las consecuencias de sus actos, tal y como lo dice la Biblia en Gálatas seis: siete:  “No se extravíen: de Dios uno no se puede mofar. Porque cualquier cosa que el hombre esté sembrando, esto también segará”. Y en la Segunda a los Corintios cuatro: cuatro que dice: “Entre quienes el dios de este sistema de cosas,  (Satanás el Diablo); ha cegado la mente de los incrédulos, para que la iluminación de las gloriosas buenas nuevas acerca del Cristo, que es la imagen de Dios, no resplandezcan a través de ellos”.  El tiempo transcurrido ¡Repito!, casi siete mil años; han dejado claro lo que el ser humano es respecto a su Creador y el uso de Sus Atributos infinitos de Amor, sabiduría, justicia y poder; y lo que Éste espera de nosotros con Su bondad inmerecida y mucha paciencia. Y los que estamos viviendo estos últimos días ¡De nuevo lo digo! ¡Debemos estar  muy agradecidos  y contentos!, por el alargamiento hasta nosotros; del plazo que ha dado “Jehová”, para destruir éste sistema inicuo de cosas y establecer Su reino definitivamente.
  Todo lo que el hombre imaginó, ideó, experimentó y creó; todo lo que el hombre imagina, idea, experimenta y crea; todo lo que el hombre imaginará, ideará, experimentará y creará. ¡Todo eso! De lo que tanto nos maravillamos ¡Y nos maravillaremos! Como simples humanos imperfectos que somos; Ya hace mucho tiempo ¡Pero que muchísimo tiempo! Millones y millones de años atrás, que “Jehová” ya lo llevó a cabo ¡Mucho antes!, de proceder a imaginarnos, idearnos, experimentarnos y crearnos a nosotros, junto con nuestro maravilloso e increíble cerebro ¡Todas esa tecnología “asombrosa”! ¡Ya hace mucho rato! ¡Pero que mucho mucho rato! Que “Jehová”, nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso lo imaginó, lo ideó, lo experimentó y lo creó ¡Sobre todo!, durante el proceso de imaginación, idealización, proyección, formación, experimentación y culminación de nuestro maravilloso órgano: el cerebro ¡Quien es precisamente! El que imagina, idea, experimenta y crea lo que al hombre asombra, pero que para “Jehová”, son cosas simples, sencillas, dado el pequeño poder y lo pequeña de nuestra mente pecadora e imperfecta; en comparación con el inconmensurable poder y la inimaginable grandeza de esa mente que creó la nuestra, siendo ésta lo último que ha creado Él ¡Por el momento! ¡Y sucederá!   Que así como la gente veía como fantasiosas, utópicas e irrealizables, las cosas que el hombre ha venido haciendo y creando en el tiempo ¡Y que la sorprende y maravilla en el momento!, pero que después se le hacen comunes y corrientes ¡Así mismo sucederá en la eternidad!:  El hombre, pudiendo utilizar  su  cerebro total y perfectamente; el hombre, en su perfección mental y espiritual, y viviendo en un mundo perfecto, no necesitará de medios físicos para comunicarse, ni para informarse, ni para enseñar, ni para aprender, ni para divertirse, ni para transportarse, ni para alimentarse ¡Ni para muchas otras cosas en su vivir!. Sabrá todo y de todo lo que le concierne. Utilizando el poder de su mente perfecta: controlará los diferentes tipo de energía y materia, se comunicará telepáticamente, se trasladará de un lugar distante a otro teletransportándose, ya sea controlando cada molécula de su cuerpo desmolecularizándolo y volviéndolo a melecularizar, o transformándolo en un gas controlado o en éter o en antimateria; de la misma forma, transformará las cosas en algo distinto o controlará todas sus moléculas  y las llevará y traerá de un lugar a otro ¡Y muchas otras cosas que pueden verse como milagrosas e increíbles e irrealizables en estos momentos ¡Pero que en la futura vida eterna!, sorprendiéndonos en el momento; llegarán a hacerse comunes y corrientes  ¡Ya el hijo primogénito y unigénito de “Jehová”, el dios poderoso Miguel el Arcángel  ¡Nuestro señor Jesús el Cristo! ¡Siendo hombre!, siendo por unos momentos persona humana mortal ¡Pero con una mente total y perfecta!, y espiritualmente perfecto; demostró aquí en la tierra, que estas cosas se pueden hacer… Él dominó su cuerpo y mente y no cayó en tentaciones ni pecó ¡Y por ende!, no desobedeció a su Padre ni dejó de amarlo, ni disminuyó su amor por Él en ningún momento; soportó humillaciones y vejaciones de todo tipo y dolor físico al extremo, perdonó de corazón y sinceramente todo esto que le hicieron; alimentó a miles de personas con algunos panes y pescados, se transportaba instantáneamente de un sitio a otro, sabía lo que pensaban las otras personas y conocía sus pensamientos, conocía de todas las cosas que iban a suceder con anterioridad, caminó sobre el agua, convirtió agua en vino, hizo que miles y miles de personas, oyeran sus palabras al mismo tiempo sin ayuda de algún artilugio ¡Sólo con su voz!, dominó a los fenómenos naturales,  sanó enfermos, rehabilitó a minusválidos de todo tipo, volvió a la vida a personas ya cadáveres, se materializó en distintos cuerpos; y así muchos otros hechos, que nos parecen y nos parecerán milagrosos; pero que se harán cotidianos en la eternidad y nos acostumbraremos a ellos, viéndolos como algo normal. Porque en el prometido nuevo reino comandado por Jesús el Cristo, del que nos habla “Jehová” nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso; el cerebro de los humanos ira progresando hacia la perfección perdida al principio, y de su utilización  actual del cero coma cero cero cero uno por ciento, ira aumentando paulatinamente al cero coma uno por ciento, luego al uno por ciento, al cinco por ciento, al quince por ciento, al cuarenta por ciento ¡Hasta llegar al cien por ciento de su utilización; cosa que no puede suceder en este momento; porque la misma imperfección no nos permite la utilización cabal de él ¡Ni siquiera en una proporción aceptable!; porque ya nos podemos imaginar, conociendo de los grandes defectos de imperfección y maldad que tiene el  ser humano actualmente; como lo son: la falta de amor, respeto y obediencia a “Jehová” y a Su hijo Miguel el Arcángel, la falta de amor al prójimo, la envidia, el odio, la agresión, la intriga, la hipocresía, la codicia, el carácter incontrolable, la mala intención… Que estando en conocimiento de la gran energía y ese inmenso poder que puede llegar a poseer el cerebro, que la gente en estos momentos, pueda controlar la materia, leerle el pensamiento a los demás, o comunicarse telepáticamente transmitiéndose pensamientos e ideas entre sí, impeler mentalmente a otro, sugestionarlo, causarle daño, engañarlo ¡Bueno pues!  ¡Qué grado alcanzarían los efectos!, de la ya elevada y excesiva maldad del hombre?… Una cosa si podemos tener clara, que aunque el hombre llegue a poseer nuevamente la perfección de su mente, nunca podrá llegar a conocer los pensamientos, los motivos, las ideas, que pueda llegar a tener “Jehová” en su inconmensurable e infinita mente ¡Nadie conoce lo que está pensando o ideando “Jehová”…   

   La gente sabe que existen, cree que existen, siente que existen.  Pero no asume a Nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso “Jehová” y a Su mediador único y exclusivo entre Él y nosotros, Su hijo unigénito y primogénito Jesús el Cristo Nuestro Señor; como realidades existentes, no los asume como una realidad que existe absoluta y verdadera, como personas espíritu que son, y que están allí ¡Y por supuesto! Al no asumirlos a Ellos así, tampoco lo hacen, con el resto de sus huestes de personas espíritu puras y cristalinas, que son miríadas, miríadas y miríadas de ángeles, y que les sirven de asistentes y ayudantes  ¡Y lo más grave es!, que no asumen La Biblia  como lo que es en realidad: La Palabra Sagrada de Esa Persona Espíritu que es “Jehová” nuestro Creador, el mensaje verídico del Dios Todopoderoso.  ¡De la misma manera!, la gente sabe que existe, cree que existe, siente que existe.  Pero no asume a Satanás el Diablo como una realidad existente, no lo asume como una realidad que existe absoluta y verdadera, como una persona espíritu que es, y que está allí ¡Y por supuesto!, al no asumirlo a él así, tampoco lo hacen, con el resto de sus huestes de personas espíritu impuras y oscuras; ángeles caídos o demonios, que son muchos y que le sirven de asistentes y ayudantes ¡Y que son en realidad!, los verdaderos autores y actores que están detrás del vudú, del candomblé, de la santería, del espiritismo, de la astrología y sus derivados, de las lecturas de agüeros o las mancias en todas sus formas y concepciones, de los estigmas,  de las siluetas e imágenes que aparecen en cualquier lugar, de las imágenes que lloran y manan sangre, de las apariciones y milagros de las supuestas vírgenes y santos y de los grandes portentos que realizan los falsos pastores y profetas ¡Y del noventa y nueve como noventa y nueve por ciento de las religiones, creencias o formas de adoración!... La gente no asume a estas personas espíritu ¡Que existen y están allí!, como bien las asumieron Abel, Noé, Abrahán, Sara, José, Moisés, David, Isaías, Daniel, María, Pablo, Pedro ¡Y toda esa cantidad de gente!, toda esa gran nube de testigos que las asumió como la realidad absoluta y verdadera que son, y que al asumirlos como personas reales, que existen y están allí de verdad verdad; su trato con ellos, lo llevaban en el mismo contexto, se trataban de persona física real a persona espíritu real y de persona espíritu real a persona física real ¡Un trato sin dudas, ni inseguridad, ni incertidumbres!. La gente se cansa de predicarlos y predicarlos, de oír de ellos y oír de ellos, pero no llegan a asumirlos como seres reales de verdad verdad, y mientras no lleguen a asumirlos así, seguirán perdidos en la duda, en la inseguridad, en la incertidumbre; porque si yo no estoy totalmente seguro de algo, cómo podré hacer que los demás lleguen a estarlo. Si dudo, si estoy inseguro, si vivo en la incertidumbre; sólo transmitiré duda, inseguridad e incertidumbre. Toda la gente, ve a estas personas espíritu ¡Que existen y están allí!, como algo indescifrable, lejano, impalpable, confuso, tenue, irreal, imaginario, etéreo  ¡Y digo toda la gente!, porque incluyo a los mal llamados líderes espirituales y religiosos, tanto grandes, como medianos y pequeños ¡Y también a sus respectivas congregaciones y seguidores!, que también los ven así ¡Aunque los llegan a predicar con tanto fervor como lo hacen!; pero en su interior, ellos saben ciertamente; que es de esa forma predicha,  la manera como los perciben: con duda, con inseguridad, inciertamente ¡Creen y aseguran estar y andar con “Jehová” y que “Jehová” está y anda con ellos! ¡Creen y aseguran estar y andar con Jesús el Cristo y que Jesús el Cristo está y anda con ellos! ¡Pero no es así!.  Esto se podría ilustrar perfectamente, con el pasaje bíblico que se lee en el libro de Lucas, capítulo dos, versículos cuarenta y uno al cincuenta; Cuando los padres terrestres de Jesús, José y María; creían y aseguraban que su hijo estaba y andaba con ellos, pero en realidad hacía más de un día que lo habían abandonado ¡Hacía más de un día que lo habían dejado atrás! Y ellos estaban confiados y seguros en que lo tenían a su lado. ¡Aunque analizando bien todo esto! Se nos hace comprensible,  porque si les pasa igual con muchas de las cosas creadas ¡Qué no les puede pasar con el que las Creó!. Veamos por ejemplo lo de la realidad verdadera: Como los sentidos sólo captan aquello para lo que Nuestro Creador  Todopoderoso los capacitó para captar. Al no oler, no sentir,  ni oír, ni ver; todas aquellas cosas que están allí: como el espectro electromagnético, olores, gases, presiones, vibraciones, radiaciones, sonidos, ultrasonidos, varias clases de fuerzas o energías, rayos de todo tipo,  diferentes clases de ondas ¡Que existen y están allí!.  Cosas éstas que conforman la verdadera realidad; pero que por no sentirlas; la gente no termina de asimilar a los distintos receptores que las captan, ni el cómo es que sucede; como lo es el espejo, la cámara fotográfica, las baterías, la electricidad, la bombilla incandescente, el cine, el  láser, la fibra óptica, los satélites, los radares, los sonares, la radio, lo televisión, los teléfonos fijos y móviles, la informática, las computadoras, el Internet, el ciberespacio…  ¡Y por qué pasa esto!, sencillamente, porque aunque dicen y repiten constantemente que tienen fe; en realidad no es así; ellos no tienen fe.  O su fe, es una fe insegura débil  falsa, como la pudieron tener algunos de los seguidores de “Jehová” o del Mesías en algún momento, como cuando Pedro, no pudo caminar sobre el agua  al llamarlo Jesús el Cristo y se hundió ¡O sea! Que no tienen una fe segura fuerte verdadera. Y es que los dos tipos de fe: la ciega, que por sus limitantes paradigmas establecidos, por su intransigencia, dogmatismo y fanatismo, da por ciertas las cosas y todo es aceptado y defendido sin investigar y comprobar si es verdad o es mentira; y la consciente, que surge de la certeza de que algo es o no es, para defenderlo inteligente y razonadamente como tal; por haberse investigado concienzuda y objetivamente, y por ende, haberlo comprobado como mentira o como verdad  ¡Ambas!, pueden ser: una fe ciega = insegura débil falsa o segura fuerte verdadera; una fe consciente = insegura débil falsa o segura fuerte verdadera. Y para asumir a estas personas espíritu ¡Que existen y están allí!, como lo que son realmente; hay que tener una fe consciente segura fuerte verdadera.  Porque esta fe es la que nos hace saber, ver y entender a  las cosas invisibles; esta fe es la que nos da la probabilidad segura de que las cosas que esperamos van a llegar y se nos van a dar; esta fe nos da la tranquilidad y la seguridad de que van a pasar las cosas tal y como se nos dijo que pasarían; esta fe nos da las evidencias firmes y seguras de que existen las cosas aunque no las veamos; esta fe nos confirma las realidades aunque no estén visibles.  Esta fe es la que nos hace tratar con esas personas de tú a tú, como  lo que son ¡Personas espíritu que existen y están allí!, esta fe hace que el trato sea de personas físicas reales a personas espíritu reales y de personas espíritu reales a personas físicas reales ¡De lo más normal y natural!.  Tal y como fue el trato entre las personas de las que nos habla  La Santa Palabra Inspirada, porque las físicas reales, tenían ese tipo de fe.  Tenían una fe consciente segura fuerte verdadera.  El hombre, común mortal imperfecto y pecador; al no comprender que él es básicamente espiritual, y que lo espiritual no es explicable ni entendible desde el punto de vista físico, sino que lo es precisamente desde el punto de vista espiritual; el hombre, común mortal imperfecto y pecador, al no entender, ni creer, ni aceptar lo espiritual, trata  de explicarse las cosas que son espirituales, desde su punto de vista físico ¡Y al hacerlo así!, ha inventado, está inventando e inventará patrañas y disparates increíbles, no teniendo estos ni pies ni cabeza, por más que  traten de buscárselos por algún lado. Al hombre, común mortal e imperfecto por pecador; “Jehová” nuestro Dios Padre, lo creó perfecto.  “Jehová”, que es espíritu de energía pura y perfecta; creo al hombre a Su imagen y a Su semejanza ¡No igual!, pero sí parecido; por lo que el hombre es básicamente espiritual, aunque en menor grado que la creación celestial del Todopoderoso que también es espiritual ¡Su hijo Jesús el Cristo es espíritu!, y éste manda a adorar al Padre y a creer en Él con espíritu y con verdad, con fe, y así lo dice La Santa Palabra en Juan cuatro: veintitrés al veinticuatro y Segunda a los Corintios cinco: siete.  Miguel el Arcángel Jesús el Cristo, al ser perfecto espiritualmente, poseía el dominio perfecto del poder mental, por lo que realiza tantos y asombrosos portentos.  Esto nos deja claro, que si progresamos espiritualmente ¡Ya que somos básicamente espirituales!, podemos ir progresando hacia el dominio del poder de la mente, y al poseer la suficiente grandeza espiritual, podemos explicarnos y entender todo lo que tiene que ver con nuestro Padre Creador “Jehová” y Su hijo Jesús el Cristo  ¡Y a la vez! ¡Podemos explicárselo y hacérselo entender a los demás!; porque es en esa perfección espiritual y mental precisamente, sobre la que estará basado el reino prometido venidero.  En estos tiempos,  el ejercicio del sufi, el zen, la yoga y otras prácticas mentales, nos demuestran como el hombre, por medio de una larga y constante ejercitación y adiestramiento en sus métodos de control mental; puede alcanzar una supremacía espiritual y ver y sentir la experiencia del perenne presente, del no tiempo y del no espacio ¡De la eternidad!; ver y sentir la unidad del Hiper-organismo social universal en que el  todo funciona  como uno y que el uno forma parte del funcionamiento del todo; de palpar la verdad verdadera de que el todo es sostenido por “Jehová” y de que por “Jehová” se sostiene el todo. Logran ubicarse en esa franja intermedia de lo que ya pasó y de lo que no ha pasado, logran ubicarse en ese infra-instante del perenne presente de la verdadera verdad  ¡Pero ojo!. Sólo han podido ver, sentir, comprobar cómo es y cómo va a ser para el resto de la gente ¡O sea! Que sólo se han asomado a la ventana y ver, sin poder ir más allá y disfrutarlo plenamente; al no poder ejercerla, ni comunicarla, ni expandirla a toda la humanidad; pues sienten la necesidad imperiosa de que todo el mundo vea, sepa y se sienta igual; pero quedan atados, estáticos en ese punto, sin más opción que quedarse allí sin poder avanzar ¡O regresarse si pueden!.  ¡Y no han podido pasar de allí!, por razones obvias y de mucho peso:  Primero: por ser esa una experiencia exclusiva, individual, limitada a quien lo logra. Segundo: sólo ha encontrado y ejecutado un método para lograrlo, pero no el verdadero, no tiene la actitud correcta, no ha seguido ni sigue el camino marcado por “Jehová” por medio de Su hijo Jesús el Cristo ¡O sea!, que ha tomado un atajo, apoyado y guiado por Satanás el Diablo, y rodeándolo con sus doctrinas de esoterismo, astrología, angeología, magía, reencarnación, hermetismo, misticismo, numerología, simbología… ¡Y tercero y principal!: la instauración de esa forma de vida de perfección mental y espiritual para la humanidad, la planificó y se la reservó “Jehová” nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso para Él,  por medio de Su hijo Ungido el poderoso dios el  Arcángel Miguel Jesús el Cristo... Es mental y espiritualmente que seremos iguales, según lo planeó nuestro Creador desde el principio, pero el Diablo, Eva y Adán interrumpieron esto con su pecado. Esta igualdad del hombre a los ojos de “Jehová”, la hizo ver y la estableció claramente Su hijo Miguel el Arcángel Jesús el Cristo, durante su estadía aquí en la tierra, cuando al esclavo, al rico, al libre, al pobre, al comerciante, al escriba, al gobernante, al sacerdote, al varón a la hembra… ¡A todos sus apóstoles y discípulos!, que eran de diferentes posiciones, clases sociales, grados de instrucción, educación, raza y sexo; les enseñó un código de estado y comportamiento  mental y espiritual y, los instó a ponerlo en práctica igualitariamente, amándose y sirviéndose entre ellos sin discriminación; como lo podemos leer en la Biblia en  la carta a los Gálatas tres: veintiocho y, cinco: trece y catorce que dice: “No hay ni judío ni griego, no hay ni esclavo ni libre, no hay ni varón ni hembra; porque todos ustedes son una persona en unión con Cristo Jesús”. “Antes bien, mediante el amor, sírvanse como esclavos unos a otros”. “Porque toda la ley queda cumplida en un dicho, a saber: “Tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo”… Lo que dice en Mateo siete: doce: “Por lo tanto, todas las cosas que quieren que los hombres les hagan, también ustedes de igual manera tienen que hacérselas a ellos”… Lo que dice en la carta a los Efesios seis: cinco al nueve: “Ustedes, esclavos, sean obedientes a los que son sus amos en sentido carnal, con temor y temblor en la sinceridad de su corazón, como al Cristo,  no a modo de servir al ojo, como quienes procuran agradar a los hombres, sino como esclavos de Cristo, haciendo de toda alma la voluntad de Dios.  Sean esclavos con buenas inclinaciones, como a Jehová, y no a los hombres,  porque ustedes saben que cada uno, cualquier bien que haga, recibirá eso de vuelta de Jehová, sea esclavo o sea libre.  También, ustedes, amos, sigan haciéndoles las mismas cosas a ellos, y dejen de usar amenazas, porque ustedes saben que el Amo tanto de ellos como de ustedes está en los cielos, y con él no hay parcialidad”...  Lo que dice en la carta a los Colosenses cuatro: uno: “Amos, sigan dando lo que es justo y lo que es equitativo a sus esclavos, sabiendo que también ustedes tienen un amo en el cielo”… Lo que dice en la carta a Tito dos: nueve: “Que los esclavos estén en sujeción a sus dueños en todas las cosas y les sean de buen agrado no siendo respondones”… ¡Ahora bien!  ¡Lo que sucedió! ¡Y sucede!: es que el hombre, en su confusión e ignorancia, entendió que la igualdad a los ojos de Dios era desde el punto de vista físico; y con buena intención algunas veces; ha querido imponerla desde esa perspectiva, pero eso es del todo imposible; de allí que siempre ha ido hacia el desastre ¡Sobre todo!, por no contar con la anuencia del Todopoderoso… En el reino eterno, todos seremos iguales mental y espiritualmente, tanto las personas físicas como las personas espíritus; tal como lo ideó desde el principio, nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso “Jehová”…
   El hombre, siendo concebido, a imagen y semejanza de personas espíritu, es espiritual primero, y carnal o físico después, y se desenvuelve en esos dos planos mentales: en el físico inferior o materialista y en el espiritual superior.  De allí, que la verdadera grandeza del hombre y la más valiosa, es la grandeza espiritual, no la material.  Pero, como el ser humano es sugestionado desde que está en el vientre de la madre y según el lugar geográfico, social  y familiar donde nace crece y se desarrolla.  Se le va formando una limitante tabla de distintas formas de influencias espirituales; se le va estructurando en su mente un organigrama de influencias, guías, reglamentos, formas de actuar, por la nacionalidad, la cultura, el linaje, instrucción, educación, ideas heredadas o ya existentes, apego familiar, tendencias de raza, creencias, religión, ciencia; que es como una especie de hipnosis, que lo llega a convertir, tanto en lo físico como en lo psíquico; en un mecanismo funcional orgánico automático,  que lo limita o hasta le llega a anular, su real y verdadera forma espiritual.  ¡Sí! Todo ello anula su espiritualidad; esa espiritualidad que lo hace libre.  ¡Sin embargo!, inconscientemente; a medida que ha venido avanzando en la ciencia y sus creaciones, el hombre se va dando cuenta, que va necesitando menos lo material físico palpable y usando más lo material físico impalpable: me refiero a lo contenido en la realidad verdadera de que hemos hablado, que es invisible y que nosotros no percibimos, pero que existe y que es ordenado y dirigido por la energía espiritual ¡Y es una deducción lógica!, porque ¿Quién ha hecho y hace todos esos artilugios físicos que asombran a las personas actualmente?… ¡El cerebro! ¡Sí! El misterioso, asombroso e infinito cerebro, el cual, si sólo conociéndolo a medias, si sólo teniendo un leve conocimiento de su aspecto y funcionamiento físico y espiritual; nos asombra tanto, sin saber ni explicarnos cómo hace lo poco que hace ¡Como será!, si llegamos a conocer, a saber y a explicarnos cómo lo hace ¡Y qué decir!, de conocerlo y explicárnoslo en su aspecto y su funcionamiento físico y espiritual completo al cien por ciento ¡A plena capacidad de actuación!...  Si sólo utilizando la diezmilésima parte del funcionamiento físico del cerebro, el hombre ha hecho todos esos asombrosos portentos de la tecnología ¡Imaginémonos pues! ¡No! ¡No nos lo podemos imaginar siquiera!...  Todo esto nos va demostrando, que cuando el hombre esté viviendo en la eternidad, en perfección  física, mental, moral, emocional y espiritualmente; sólo necesitará su perfecto cerebro, como pensador, ideador, actuador y receptor para desenvolverse, y se comunicará, se trasladará, creará… Sólo usando su encéfalo de actuación perfecta y controlando todo lo que verdaderamente existe, utilizando la verdadera realidad a plenitud. (Auto desmolecularización, auto teletransportación, auto telecomunicación) ¡Pero por supuesto! Total y absolutamente sujeto a “Jehová” nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso, por medio de Su hijo Miguel Arcángel Jesús el Cristo; adorándolo, honrándolo, respetándolo y obedeciéndole fielmente.  Queda claro entonces, que es la filosofía Divina, la que el hombre tiene y debe buscar, encontrar, seguir y vivir según ella. Porque es la filosofía de “Jehová”, la única y verdadera filosofía, siendo la única que te va a proteger y te va a mantener vivo. Una pequeña parte de esta filosofía Divina está en Su Santa Palabra Inspirada“. Jehová” nuestro Dios Padre, utilizando la acción directa de Su fuerza activa o espíritu santo, escribió personalmente los diez mandamientos, y para escribir toda la Biblia; se valió de cuarenta escritores diferentes; lo que se llevó más mil seiscientos años!  Estos hombres pertenecían a distintas épocas y eran de distintas condiciones y educación ¡Divinamente Los inspiró y Los guió a escribir con Su  fuerza activa!; como lo dice la misma Biblia en el segundo libro de Samuel, capítulo veintitrés, versículo dos; el cual dice así: “!El  espíritu de  “Jehová”  fue lo que habló por mí y Su palabra estuvo en mí boca”; o en la segunda carta del apóstol Pedro, capítulo uno, versículo veintiuno, que dice: “Hombres hablaron de parte de Dios, al ser llevados por espíritu santo”; o en el libro de Mateo, diez: veinte, que dice:.. “Porque los que hablan no son únicamente ustedes, sino que el espíritu de su Padre habla por ustedes”; o en la segunda carta del apóstol Pablo a Timoteo, capítulo  tres,  versículo  dieciséis,    la  cual, refiriéndose a la Biblia; dice  así: “Toda  escritura  es Inspirada de Dios”. La Palabra Inspirada de “Jehová” es verídica, y hay muchas pruebas que lo certifican, y podemos nombrar siete de ellas que autentifican  La Biblia. La primera: la honradez y la sinceridad de sus escritores; éstos no ocultaron ni dejaron de plasmar los fracasos, humillaciones, errores y pecados de ellos ni los de sus familiares y allegados: Moisés escribió que fue rechazado por su pueblo al principio, que cometió un asesinato, que pecó al no santificar a  “Jehová” y Éste le privó la entrada a la tierra prometida, escribió que su hermano Aarón pecó, al igual que su hermana Miriam; Josué, Samuel y otros; escribieron de las batallas, fracasos y humillaciones, que sufrieron a manos de sus enemigos; el rey David en sus salmos reconoció sus faltas y pecados; El profeta Natán, escribió el grave pecado que cometió el rey David con Bat-seba la esposa de Urías el hitita y sobre Absalón el hijo del Rey David que se le sublevó; Jonás escribió que no obedeció al Creador y las cosas que Éste le hizo por su pecado; Pablo, Pedro, Juan, Mateo, Marcos y otros, escribieron sus momentos de ira, orgullo, mentiras, de querer tener supremacía sobre otros. Segunda: El testimonio que dieron los cristianos primitivos rodeados de tantas dificultades y la integridad que mantuvieron al escribirla  y difundir el mensaje ¡Aún a riesgo de ser torturados horriblemente y de perder sus vidas!. Tercera: Su armonía interna; fueron cuarenta escritores diferentes. “Jehová” le transmitió Sus pensamientos de una forma continua, a Sus cuarenta secretarios, durante un período de mil seiscientos doce años ¡Aproximadamente!; desde el año mil quinientos catorce antes de la era común, hasta el año noventa y ocho de la era común...  Entre estos escritores hubo reyes, profetas, sacerdotes, escribas, ganaderos, agricultores, pescadores, pastores, artesanos, un punzador de higos, un recaudador de impuestos, un médico, y otros...   ¡Y desde Moisés!, quien fue el que la comenzó a escribir ¡Hasta el apóstol Juan!, quien fue que la  terminó; hubo en  “La Sagrada Palabra”;  una prosecución, una armonía  y  una   sincronización  en  el  tiempo  impresionante, la cual nos deja abismados a los que la conocemos. Cuarta: Las reglas y principios morales basados en el amor, la bondad, la sabiduría y la justicia de “Jehová”; sólo en el sermón de la montaña dado por Miguel el Arcángel Jesús el Cristo, nos podemos dar cuenta de ello, cuando nos dice y explica cómo sentirnos bien, cómo ser felices, cómo agradar a Su Padre el Creador, cómo llevarnos bien  con nuestro prójimo y otros muchos beneficios que podemos obtener ¡La Biblia tiene, nos dice y nos da todo lo que necesitamos!. Quinto: Su exactitud y autenticidad cuando nos habla de su cronología. Según la jurisprudencia, todo alegato de prueba y verdad, debe exponer dos cosas principalísimas: tiempo y lugar; y La Santa Palabra Inspirada,  expone con claridad tiempo y lugar de lo acaecido, además de otros detalles; y en dos de sus libros: los de Crónicas: primero y segundo; podemos certificar esto fehacientemente. Sexta: Es rigurosa en asuntos científicos. Los científicos en tiempos antiguos, se burlaban, porque en La Biblia, en Levítico once: seis; dice que la liebre es rumiante. Pues, actualmente, los científicos han comprobado con asombro; que la liebre rumia. Otro hecho es: que fue en el año de mil cuatrocientos noventa y dos, cuando Cristóbal Colón, comprobó que la tierra era redonda  ¡Aunque no es!, sino hasta el siglo veinte, cuando el hombre tiene verdaderamente, una visión clara del círculo de nuestro planeta, al poderlo ver desde el espacio. Pero ya en la Biblia estaba escrito, en el libro de Job, capítulo veintiséis, versículos siete y diez, lo siguiente:.. “Dios está extendiendo el norte sobre el lugar vacío, colgando la tierra sobre nada” – “Ha descrito un círculo sobre la haz de las aguas”...  Y en el libro de Isaías, capítulo cuarenta, versículo veintidós, se puede leer esto:  “Hay uno que mora por encima del globo de la tierra, los moradores de la cual son como saltamontes ¡Como vemos entonces!, tanto en el libro de Job, que fue  escrito por Moisés, dos mil novecientos sesenta y cinco años antes de lo de Colón; como en el de Isaías, que fue escrito por éste, dos mil doscientos veinticuatro años antes del mismo suceso; ya en “Las Sagradas Escrituras” estaba escrito: Que la tierra orbita en el espacio y que es de forma circular… ¡Otra!, durante la gestación, en el contenido del código genético, hay horarios internos preestablecidos, los cuales marcan el tiempo y el momento preciso para la aparición de las partes del cuerpo. ¡Pues bien!, esta verdad fue escrita en la Biblia, casi tres mil años antes de que los científicos modernos descubrieran el código genético. ¡Sí señor!, así es.  ¡Y fue escrita con una perspicacia  increíble por el Rey David!, dándole todo el crédito al Dios Creador Todopoderoso; en el libro de Salmos ciento treinta y nueve, trece al dieciséis que dice así: “Me tuviste cubierto en forma protectora en el vientre de mi madre. Te elogiaré, porque de manera que inspira temor, estoy maravillosamente hecho. Tus obras son maravillosas, como muy bien se da cuenta mi alma. Mis huesos no estuvieron escondidos de ti, cuando fui hecho en secreto, cuando fui tejido en las partes más bajas de la tierra. Tus ojos vieron hasta mi embrión,  y  en tu libro todas sus partes estaban escritas”. ¡Otra!, a Abraham,  el Creador, dentro del pacto acordado; le recomendó circuncidar a los niños varones a los ocho días de nacidos ¡Y Abraham no era ningún especialista en hematología! ¡Ni existían los medios para saberlo!  Pero hoy la ciencia  ha comprobado que ese es el día ideal para extirparle el prepucio al recién nacido, y así evitar una posible hemorragia; ya que los elementos coagulantes de la sangre como la vitamina “Ka” y la protrombina, no alcanzan sus niveles normales sino hasta ese día... En el caso de la protrombina por ejemplo, es solamente por esa única vez en la vida del niño ¡O sea!, al octavo día de haber nacido; que ella rompe los parámetros establecidos, elevándose más de lo normal, y llegando a alcanzar niveles  hasta de un ciento diez por ciento ¡Y así! Muchos hechos científicos plasmados en este impresionante libro: como el ciclo del agua y la doble circulación de la sangre. Séptima: Las profecías cumplidas. Son muchas las profecías escritas en La Biblia, y son muchas las que ya se han cumplido: como las de las potencias mundiales que cayeron y otras que se levantaron y cayeron también. Las más de treinta que describían al Mesías y de cómo, cuando y dónde llegaría y qué es lo que haría y qué le pasaría cuando llegara. Las que profetizó éste, y que le  sucedieron al Israel físico. Las que se están cumpliendo actualmente  ¡En fin! Esto nos da la seguridad, de que, las que faltan por cumplirse en nuestros días se cumplirán a cabalidad y en su debido tiempo… ¡Queda comprobada entonces!, la autenticidad y veracidad de la Santa Palabra Inspirada de Nuestro Dios Padre Creador Todopoderoso.
    Con toda la razón ¡Y con todo el derecho que le corresponde como el Creador, amo y señor de todo lo que existe!  La obediencia al Padre Todopoderoso, es el eje central, en todo lo que tiene que ver con su reino universal y el sostén de éste y el permanecer vivos dentro de él, ya sea como personas espíritus o como personas físicas: El poderoso serafín Luz Bella o Lucifer, persona espiritual perfecta; Lo desobedeció, convirtiéndose en Satanás el Diablo y multitud de poderosos ángeles, personas espíritus perfectas; desobedecieron y lo siguieron, convirtiéndose en ángeles caídos o demonios, y tanto éstos como aquél, fueron bajados de categoría y poderío y están sentenciados a la muerte eterna o muerte segunda. Adán, hombre perfecto; desobedeció a “Jehová” y todo, comenzando por él; se hecho a perder y por el pecado de desobediencia la muerte comenzó a reinar en la tierra, y el paraíso, el reino y la vida eterna tuvieron que posponerse para más adelante. El pueblo escogido, Israel;  Lo desobedeció hasta más no poder, y el Todopoderoso los despreció apartándolos de Él definitivamente… Pero Su hijo unigénito y primogénito Miguel el Arcángel Jesús el Cristo, lo ha obedecido eternamente ¡Lo obedeció!, desde el mismo momento en que Lo creó; Lo obedeció durante miles de millones de años como Su mediador, ayudante, obrero maestro en el proceso de creación; Lo obedeció cuando Éste Lo envió a la tierra, rebajándolo a la condición inferior de hombre común mortal; Lo obedeció siguiendo y viviendo bajo las normas judías durante más de veintinueve años de edad humana; Lo obedeció cuando comenzó su ministerio terrestre predicando y divulgando las nuevas y buenas noticias acerca  de la instauración del nuevo reino y estableciendo el nuevo pacto espiritual en cumplimiento de las escrituras y  ley mosaica, Lo obedeció soportando todo tipo de  humillaciones, bajezas  y sufrimientos habidos y por haber ¡Y lo obedeció de forma grandiosa y sublime!, cuando siendo perfecto y sin tacha, se le infligió una horrible muerte clavado en un madero como un maldito, derramando su sangre como pecador y desaforado; esto, siguiendo el mandato de su Padre, de que se entregara como rescate y cargara con todos los pecados de todos los seres humanos; y por esta obediencia fue glorificado en el reino celestial con más gloria y más poder del que tenía con anterioridad, y en donde sigue obedeciendo a Su Dios Creador, ya que “Jehová” lo entronizó como Rey del nuevo reino, y él aceptó dicha responsabilidad sin miramientos, como se puede leer en la Biblia en Mateo veinte: veintiocho; la Primera a los Corintios uno: treinta; en Gálatas tres: trece; en Hebreos nueve: quince y en Revelación o Apocalipsis: diecisiete: catorce: “Así como el Hijo del hombre no vino para que se le ministrara, sino para ministrar y para dar su alma en rescate en cambio por muchos”. “Pero a Él se debe el que ustedes estén en unión con Cristo Jesús, que ha venido a ser para nosotros sabiduría procedente de Dios, también justicia y santificación y liberación por rescate”.  “Cristo, por compra, nos libró de la maldición de la Ley, llegando a ser una maldición en lugar de nosotros, porque está escrito: “Maldito es todo aquel que es colgado en un madero”. “Por eso él es mediador de un nuevo pacto, para que, habiendo ocurrido una muerte para la liberación [de ellos] por rescate de las transgresiones bajo el pacto anterior, los que han sido llamados reciban la promesa de la herencia eterna”. “Estos combatirán contra el Cordero, pero, porque es Señor de señores y Rey de reyes, el Cordero los vencerá. También, los llamados y escogidos y fieles que con él están [lo harán]”…  ¡En Fin! ¡Obedecer es la clave! Y la Biblia esta llenas de narraciones de personas que obedecieron y les fue bien: Enoc, Noé, Abraham, Sara, Isaac, Rebeca, Jacob-Israel, Raquel, José, Moisés, Job, Josué, Samuel, Rut, Ester, David, Isaías, Jeremías, Daniel, Azarías, Misael, Hananías, Pedro, Pablo,  Juan ¡La lista es inmensa!, de los testimonios de obediencia y de los grandes y beneficios que disfrutaron las personas obedientes ¡Y también la lista es inmensa!, de los casos de desobediencia y los males que se acarrearon las personas desobedientes... Podemos leer en La Biblia, lo que dice en Génesis veintidós: uno al tres, seis, diez al doce, quince al dieciocho, lo siguiente: “Ahora bien, después de estas cosas aconteció que el Dios [verdadero] puso a prueba a Abrahán. Por consiguiente, le dijo: “¡Abrahán!”, a lo cual dijo él: “¡Aquí estoy!”.  ”Y él pasó a decir: “Toma, por favor, a tu hijo, a tu hijo único a quien amas tanto, a Isaac, y haz un viaje a la tierra de Moria, y allí ofrécelo como ofrenda quemada sobre una de las montañas que yo te designaré. De modo que Abrahán se levantó muy de mañana y aparejó su asno y tomó consigo a dos de sus seguidores y a Isaac su hijo; y partió la leña para la ofrenda quemada. Entonces se levantó y emprendió el viaje al lugar que le designo el Dios Verdadero”. “Después de eso, Abrahán tomó la leña de la ofrenda quemada y la puso sobre Isaac su hijo, y tomó el fuego y el cuchillo de degüello, y ambos siguieron adelante juntos”. “Entonces Abrahán extendió la mano y tomó el cuchillo de degüello para matar a su hijo.  Pero el ángel de Jehová se puso a llamarlo desde los cielos y a decir: “¡Abrahán, Abrahán!”, a lo cual él contestó: “¡Aquí estoy!”. Y pasó a decir: “No extiendas tu mano contra el muchacho y no le hagas nada, porque ahora sé de veras que eres temeroso de Dios, puesto que no has retenido de mí a tu hijo, tu único”. “Y el ángel de Jehová procedió a llamar a Abrahán por segunda vez desde los cielos  y a decir: “‘Por mí mismo de veras juro —es la expresión de Jehová— que por motivo de que has hecho esta cosa y no has retenido a tu hijo, tu único,  yo de seguro te bendeciré y de seguro multiplicaré tu descendencia como las estrellas de los cielos y como los granos de arena que hay en la orilla del mar; y tu descendencia tomará posesión de la puerta de sus enemigos.  Y mediante tu descendencia ciertamente se bendecirán todas las naciones de la tierra debido a que has escuchado mi voz”… En el capítulo tres del libro de Daniel, se lee el relato de tres jóvenes: Hananías-Sadrac, Misael-Mesac y Azarías-Abednego; que fueron echados vivos en un horno candente, por obedecer el mandato de adorar única y exclusivamente a “Jehová” y fueron rescatados sanos y salvos por el Todopoderoso; de dicho horno ardiente… ¡En Resumen! ¡Obedezcamos a “Jehová”, nuestro Padre Creador Todopoderoso, como el quiere y dejó escrito que lo obedezcamos; por medio de su hijo Miguel el Arcángel Jesús el Cristo y,  veremos, sentiremos y viviremos el verdadero amor, la verdadera paz y la verdadera felicidad  ¡Y tendremos la oportunidad de vivir eternamente en Su nuevo reino!... 
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Angeología – El supuesto estudio y conocimientos acerca de los ángeles.

Aseidad -  Uno de los atributos exclusivos de “Jehová”, por el cual existe por sí mismo.

Dialéctica - Parte de la filosofía que trata del razonamiento y de sus leyes, formas y   maneras  de expresión "La dialéctica no es más que la ciencia de las leyes generales del movimiento y la evolución de la naturaleza, de la sociedad humana y del pensamiento." 

Enfiteusis - Cesión perpetua o a largo plazo del derecho a disfrutar de un bien o inmueble a cambio de un pago.
Escepticismo - Doctrina que afirma que la verdad no existe, o que, si existe, el hombre es incapaz de conocerla: Incredulidad o duda acerca de la verdad o eficacia de cualquier cosa: 
Estigma -  Marca o señal en el cuerpo. Huella impresa sobrenaturalmente en él.   

Hedonismo – Doctrina que propone la consecución del placer como fin supremo al identificarlo con el bien. Doctrina basada en la búsqueda de placer, como fin ultimo.

Inmanencia – Unión esencial e inseparable por naturaleza, inherencia.
Mancia o –mancía -  sufs. que significan 'adivinación' o 'práctica de predecir'.

Metafísica -La Metafísica (del latin "metaphysica", proveniente del griego metá que significa “tras, más allá”, y phýsis que significa “naturaleza”, es decir, “lo que viene después de la naturaleza”,"más allá de lo físico"). El término se originó como título de uno de los tratados de Arístoteles, y algunos piensan que se deba quizá a que éste volumen fue escrito después de su obra "física". Sin embargo, la metafísica, y como su nombre lo indica, se define como algo que está más allá de lo físico, dedicando su estudio a lo abstracto del Ser y de Dios. Es una parte fundamental de la filosofía que trata el estudio del Ser en cuanto tal y de sus propiedades, principios, causas y fundamentos primeros de existencia. Experimenta una fuerza ligada a la teología y frecuentemente tratan los mismos temas.

Miríada -   inmensidad, multitud, infinidad, cantidad, legión
Mística – Espiritualidad, contemplación, meditación
Misticismo – Mística, contemplación, meditación, éxtasis, arrobo, espiritualidad,       unción, ascetismo

Panteísmo – Del griego: pan = todo, theo = Dios. Los que creen que Dios es todo,    que Dios es el universo… El  sujeto y el objeto. Todo proviene del yo.
Planetícola – Supuesto habitante de cualquier planeta, exceptuando la tierra 

Proposición – Verdad demostrada o por demostrar

Prosélito - Persona ganada para una causa, sea una religión, un partido, una doctrina o incluso una opinión:
Silogismo – Argumento compuesto de tres proposiciones donde la última se deduce de las primeras.

Sofismo – Razonamiento o argumento aparente, con el que se quiere argumentar o defender lo   que es evidentemente falso. 
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